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    Capítulo Uno

    



     —Hija, Alí acaba de llamarme. No está dispuesto a esperar un día más. Tú sabes que este es tu destino, Rania. —El tono de su padre era ambivalente. Por un lado manifestaba tristeza, pero por otro la animaba a aceptar la situación.


     No lo dejó culminar. Colgó el auricular con manos temblorosas y se dejó caer sobre un sofá. Estaba en el apartamento de su padre. Un loft amplio y lujoso, decorado al estilo minimalista, con tonos blancos, metálicos y turquesa. Varias pinturas colgadas de las paredes y esculturas de cuerpos semidesnudos hacían del lugar un espacio elegante y ostentoso. Enormes ventanales de cristal permitían una vista perfecta hacia el Chelsea Bridge sobre el río Támesis.


     En sus veinticuatro años, Rania nunca había sentido tanta frustración y fracaso como hasta ahora. Un leve temblor, producto de los nervios que batallaban en su interior, recorrió su cuerpo y por un minuto no logró hilvanar un solo pensamiento coherente. Fue lo mismo que le sucedió al morir su madre en un accidente automovilístico cuando ella acababa de cumplir ocho años.


     Desde hacía mucho tiempo albergaba la esperanza de que Abdul Alí Al Salim Arafat, príncipe heredero de Badra, hubiera olvidado la bendita promesa. No era ilógico que pensara de esa forma porque habían pasado casi veinte años desde que los padres de ambos se habían jurado, ante el consejo tribal de ese país, que sus hijos se unirían en matrimonio.


     El timbre del teléfono volvió a sonar y Rania contestó un poco temerosa. ¿Sería posible que su padre quisiera añadir algo más a su tragedia?


     —He enviado a mis hombres para que vayan por ti. —Al instante supo que era el príncipe. Su tono autoritario y seco la disgustó, pero se mantuvo callada—. No estoy dispuesto a continuar con tu juego, Rania.


     Con un poco de valor le hubiera gritado lo despreciable de aquel acto de obligarla a casarse con él, pero su padre había sido muy claro desde siempre: desafiar la autoridad del príncipe sería un grave error. Solo por eso actuó de manera comedida y se mantuvo en silencio.


     Tan pronto escuchó que Alí cortó la llamada, corrió a su habitación. Necesitaba poner en marcha el plan de escape que había ideado con la ayuda de su mejor amiga, Amanda Parker. Ambas habían acordado que llegado el momento Rania escaparía a Francia a bordo del tren Eurostar a casa de unos tíos paternos de su amiga. Una campiña a las afueras de Lyon debería ser un lugar seguro donde ocultarse por un tiempo. El desafío era llegar a la estación St. Pancras International antes de que los hombres del príncipe la encontraran. Decidió que llamaría a Amanda tan pronto saliera rumbo al terminal.


     Con agilidad bajó un bulto del tope del guardarropa para llenarlo con los objetos más indispensables. Tomó su pasaporte, un sobre con dinero y el hiyab para cubrirse el cabello. Como estaba decidida a lograr su propósito, se apresuró hacia la salida del apartamento con actitud resuelta.


      «Demasiado tarde», pensó cuando salió al pasillo. Dos grandulones aguardaban tras la puerta. Intentó evadirlos con maña, pero uno de ellos se le acercó sin darle ningún chance y le arrebató el bulto.


     —Será mejor que no se resista a venir con nosotros —dijo el hombre con un fuerte acento árabe—. Su Alteza, el príncipe Alí, nos ha pedido que la tratemos con suma delicadeza siempre y cuando usted coopere.


      Un gran temor se apoderó de ella. De inmediato bajaron las escaleras en silencio y se dirigieron a la parte posterior del edificio para escabullirse por la puerta de emergencia.


     —¿A dónde me llevan? —les preguntó Rania con tenacidad al llegar a la acera. Cuando decidió correr, uno de ellos la tomó por la cintura obligándola a entrar en un automóvil—. ¡No pueden secuestrarme!


     La forzaron a ocupar el centro del asiento en la parte posterior del auto mientras se acomodaron en los extremos. De esa forma se aseguraron de anular cualquier posibilidad de escape.


     —Cúbrase con esto —dijo uno de los individuos con cierta indiferencia al entregarle un niqab para que se cubriera el rostro, excepto los ojos. De igual forma le extendió una abaya para que ocultara su cuerpo hasta los tobillos—. Entrégueme su móvil.


     Volvió a mostrarse porfiada, pero no tuvo otra opción que entregar el aparato. Su efímera posibilidad de escapar, acababa de esfumarse.


     Otro hombre al volante arrancó a toda velocidad para tomar la carretera que conducía de Chelsea a London City Airport. De vez en cuando se oía el chirrido de los neumáticos y en varias ocasiones estuvieron a punto de accidentarse.


     —No voy a vestirme de esta manera. —Protestó ella. Se mostró obstinada en rechazar la pieza—. Ni mi padre ha podido obligarme a utilizar eso. Sólo vestiré el hiyab.


     —Es preferible que se lo ponga y evite problemas con Su Alteza —replicó el mismo hombre.


     «¡Al diablo con Su Alteza!», pensó. Cuando lo tuviera de frente le escupiría el rostro y le patearía los genitales. No iba a dejarse amedrentar.


     Entonces recordó las palabras de su padre cuando a los doce años le había confesado la verdad. “Hace un tiempo, cuando vivía con tu madre en Badra, te prometimos en matrimonio con uno de los príncipes de nuestro país. Ese contrato está vigente Rania, así que cuando seas adulta y tengas una profesión, el príncipe Alí vendrá a buscarte para llevarte a su reino. Ese es tu destino hija y mi propósito es velar porque se cumpla. Se lo juré a tu madre antes de morir”. En aquel momento esa revelación le pareció a Rania un sueño. Iba a ser princesa de un reino con un apuesto príncipe como esposo. ¿Qué niña no sueña con eso?


     Acostumbrada a historias de príncipes y princesas que vivían felices para siempre la idea no le pareció descabellada, hasta que cumplió la mayoría de edad. Fue en esa época que tomó conciencia de que su destino la dominaba, al punto de que su padre le había prohibido tener compañía masculina para mantener intacta su virtud.


     A sus diecisiete años, en medio de una acalorada discusión por un enamoramiento pasajero con un compañero del colegio, su padre le explicó que si no llegaba virgen al matrimonio podría pagar con su vida. En ese instante se sintió muy desdichada y desde ese suceso odió al príncipe, a Badra y a todo lo que Alí representaba.


     —Hágame caso, princesa. —Le aconsejó el hombre, interrumpiendo sus pensamientos.


     Rania lo miró confusa.


     —¡No soy princesa! —Lanzó un gruñido.


     —Por favor, vístase. Ya estamos por llegar.


     Al final sus protestas no le sirvieron de nada y tuvo que vestirse con toda la indumentaria. Su ira aumentó de manera desproporcional por el asfixiante calor que de pronto sintió bajo la túnica y el velo. ¿Quién en pleno siglo veintiuno podía resistir esa tortura? 


     Cuando llegaron a la pista del aeropuerto se encontraron un descomunal 747 con el escudo de Badra dibujado en su cola. Rania volvió a su actitud tozuda. Con vehemencia se negó a bajar del automóvil, pero después de una amenaza adicional, los hombres lograron que accediera. Caminó despacio bajo el candente sol del mediodía hasta las escalerillas del avión. No había descartado por completo una fuga oportuna en el último minuto, pero reconsideró, era preferible no jugar a la heroína.


     Jamás pasó por su mente que Alí utilizaría métodos tan extremos para que hiciera su voluntad. Aunque la amenaza de que ese día llegaría se cernía sobre su cabeza de manera continua, había cifrado sus esperanzas en que el príncipe escogería a otra mujer para convertirla en su esposa. «Tal vez ni recuerde la promesa», pensaba las veces que aquel temor invadía su mente. Pero al parecer el príncipe nunca había desistido de sus intenciones ya que hacía menos de un mes le había solicitado a través de su padre que viajara a Badra para cumplir con el acuerdo. Ocasión en que ella había ignorado su demanda valiéndose de unos cuantos subterfugios.


     Ahora sabía que esos diez escalones, que parecían burlarse de su mala suerte, representaban su último contacto con la libertad. En su ascenso al avión se juró que por nada del mundo aceptaría la voluntad absoluta del príncipe. Haría cualquier cosa por convencerlo de su absurdo error o moriría en el intento.


     Muchas veces su padre reprochaba su carácter rebelde, y una que otra vez le había aconsejado ser prudente y sumisa —como se espera de una buena mujer musulmana— pero Rania se oponía a los preceptos que él intentaba inculcarle.


      En la puerta del avión se encontró con un hombre de tez negra y constitución atlética. Vestía una túnica de color marrón. Un minúsculo gorro blanco le ocultaba parte de su cabeza rapada. El individuo sonrió con desazón, mostrando su evidente disgusto. Con un ademán logró que lo siguiera al interior del aparato. Caminaron por un estrecho pasillo hasta una reducida sala decorada de manera exquisita. El extraño hizo una pequeña reverencia y desapareció.


     Los ojos de Rania tardaron en acostumbrarse a la poca luz del lugar. Un delicado aroma a sándalo y cedro, proveniente de lo que sin duda era un delicioso perfume masculino, impregnaba el lugar.


      Hasta ese momento no había sido consciente de que un par de ojos negros la observaban desde un extremo. Un hombre alto, de imagen imponente y aspecto fascinante le dirigió una sonrisa entre seductora y mordaz.


     —Bienvenida —dijo el desconocido con voz melosa mientras mostraba unos dientes blancos y perfectos, enmarcados en una barba nítidamente acicalada. Su ondulado cabello negro y su piel aceitunada encandilaron a Rania por un momento—. Soy Abdul Alí Salim Arafat, príncipe heredero de Badra. —El hombre hizo una elegante reverencia.


     Tuvo que admitir que jamás pasó por su mente que el príncipe fuera tan apuesto y de buenos modales. Era lógico suponer que si sus padres habían tenido que asegurarle una esposa desde joven era porque debería parecer un adefesio, pero el sujeto que tenía en frente estaba muy lejos de ser eso.


      Rania asumió una actitud retadora.


     —Creo que to… todo esto es… es un error. —Tartamudeó al fijarse que el rostro del hombre se reflejaba inescrutable, gesto que le provocó un poco de inseguridad—. Todo esto me parece ridículo. —Hizo una pausa para respirar y tomar de nuevo el control de sus emociones—. Sé que nuestros padres llegaron a un acuerdo cuando usted y yo éramos niños, pero yo no tengo la más mínima intención de cumplir esa absurda promesa.


     —Pero yo sí. —Él se le acercó de manera peligrosa.


      En contra de toda lógica, Rania continuó haciendo un inventario mental del físico del príncipe. Su espeso cabello le llegaba justo a la altura del cuello. Una cicatriz en su rostro, que corría desde la mejilla izquierda hasta un poco más abajo de la garganta, la intrigó. Quizá había sido producto de algún accidente. Se convenció de que esa marca no le restaba presencia.


     Para ese momento ambos se sostuvieron la mirada mostrando un tremendo desafío.


     —Veo que te has puesto el niqab. —Comentó Alí observando el velo que ocultaba su cabello y parte de su rostro. La miró con cierta fascinación—. En una hermosa mujer árabe el velo garantiza mantener bajo control la tentación.


     Rania sintió tremenda indignación por la actitud tan liviana que mostraba el hombre.


     —¡No soy árabe! —Gritó ella, aunque su origen era beduino. Había nacido en Medio Oriente, en el desierto de Badra.


     —Que te hayan traído a Londres cuando tenías cinco años no te hace inglesa, habibi. —A Rania le pareció una falta de respeto que el príncipe se dirigiera a ella como su “amada”. Sus ojos reflejaban la intensa ira que la dominaba.


     El príncipe caminó por el reducido espacio sin tan siquiera rozarla y se colocó detrás de ella. Cuando sintió las manos de Alí quitándole el velo sus músculos se endurecieron como si fueran pesados ladrillos. Le disgustó aquel gesto tan íntimo.


     —Es un crimen ocultar tu cabello. —Le susurró el príncipe al oído, ignorando por completo su actitud esquiva.


     La tomó por los hombros con delicadeza y la volteó para mirarla a la cara. La intensa mirada del hombre se quedó fija en la boca femenina. Justo cuando se disponía a besarla alguien llegó de manera oportuna.


     —Su Majestad, disculpe. Es para informarle que despegaremos en unos minutos. —Informó el mismo hombre que había recibido a Rania en la puerta de la nave.


     —Gracias, Muti —Contestó el príncipe. El sirviente se escurrió por el pasillo.


     Rania aprovechó para poner distancia entre ambos.


     —No voy a ir ninguna parte —le dijo decidida—. Esto es un secuestro y es castigado con cárcel.


     —No estoy cometiendo ningún delito. —Respondió él con una tranquilidad pasmosa.


     —¿Cómo llamas al hecho de sacar de un país a una persona en contra de su voluntad? —Lo tuteó por primera vez para ver si de esa forma entendía que no se doblegaría ante él por más títulos reales que ostentara.


     —Hace exactamente un mes quise hacer las cosas de manera distinta, pero te resististe a viajar a Badra por tu propia voluntad. —Alí encogió los hombros—. No tuve otra opción que venir a buscarte. Y me llevaré a mi esposa a casa sin importar los métodos.


     —¡No soy tu esposa! —Gritó ella—. ¡Y mi casa está en este lugar!


     ¿De dónde ese lunático sacaba que era su esposa? Si era la primera vez que se veían.


     En ese momento Alí le entregó una carpeta y se sentó para abrocharse el cinturón.


     —Será mejor que te sientes, te abroches el cinturón, leas y disfrutes del viaje de regreso a casa, habibi.


     La carpeta contenía un documento escrito en perfecto español, lo que facilitó su comprensión. Se trataba de un contrato matrimonial firmado por sus padres. Pero dos cláusulas en particular llamaron la atención de Rania: el matrimonio tenía que ser consumado y en la noche de boda debería probar su virtud.


     —¡Esto es asqueroso! —Protestó frenética y tiró los papeles al suelo iracunda—. No voy a permitir que me toques. ¡Primero muerta!


     —Habibi, voy a tocarte tanto que suplicarás que no me detenga —dijo mostrando una sonrisa socarrona.


     —¡Eres detestable! No sabes cuánto te odio, Alí.


     —Obvio. Es muy prematuro para que me ames. —Él seguía divirtiéndose a costa de su histeria.


     Pero en ese momento irrumpió en la mente de Rania un pensamiento perverso.


     —¿Y si ya no soy virgen? —Lo provocó.


     Supo que esas palabras retumbaron en la mente de Alí como un trueno cuando vio que el hombre llegó a su asiento en dos zancadas, le desabrochó el cinturón con coraje y la levantó tomándola por el brazo para que estuviera a su misma altura.


     Estaban tan cerca que Rania podía ver sus pupilas dilatadas, su boca tensa y su ceño fruncido. Su respiración agitada le comprobó que el príncipe manejaba una ira visceral, y eso le agradó.


     —Si otro hombre ha puesto sus manos sobre ti puede darse por muerto. —La sujetó por la cintura con fuerza y tomó su boca con crueldad.


     Fue un beso primitivo y salvaje, que tenía como único fin someterla. Más bien representaba una acción de dominio total. Ella se negó a abrir los labios, pero al final Alí la invadió con firmeza. El príncipe no se detuvo con ese primer beso. Quiso más y fue tras ello. Con una mano sujetando su estrecha cintura, aprovechó la mano que le quedaba libre para tomarle uno de sus pechos. En el preciso instante en que Rania sintió su lujuriosa caricia, estrelló su mano contra el rostro masculino sin piedad.


     —¡Suéltame, bruto! —Lo empujó—. ¿No sabes cómo tratar a una dama? —Estaba rabiosa.


     Alí se apartó un poco aturdido. Se acarició el rostro sin dejar de sonreír con malicia. Pero como lo que acababa de ocurrir había provocado en él gran excitación, volvió a acercarla a su cuerpo, agarrarando sus muñecas. Estaba determinado en que ella palpara su dureza. Tan pronto Rania sintió su virilidad abrió los ojos nerviosa.


     —Tu reacción me deja saber que no tengo de qué preocuparme. —Alí se relajó—. Por ahora lo dejaremos aquí habibi, pero no por mucho tiempo. Soy un hombre muy apasionado. —Su tono ardiente, y sus ojos oscuros y peligrosos provocaron que ella se estremeciera. Un extraño ardor recorrió su cuerpo.


     —¡Eres un cretino! —Bufó Rania mientras Alí regresaba a su asiento sin mostrar mayor preocupación.


     ¡Maldito hombre! ¿Cómo era posible que fuera tan irracional? Lo observó encrespada y regresó a sentarse. Le dolían los labios al igual que su propia excitación. Ese hombre era en extremo odioso, pero si era sincera tenía que admitir, muy a su pesar, que sus besos eran perfectos para la provocación. Tal vez se debía a que nunca la habían besado de una manera tan sensual.


     Observó con el rabillo del ojo cómo el príncipe se rescostó en su asiento con los ojos cerrados y la más placentera sonrisa. Parecía saciado. Rodeado por un éxtasis total. Tenía la expresión de quien se sabe victorioso aún sin haber iniciado la batalla. Pero si el príncipe Abdul Alí Al Salim Arafat creía que ella cedería en la lucha, estaba muy equivocado.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo Dos


    
      
    


     Aterrizaron en Badra al atardecer después de un complicado viaje de casi diez horas. Vencida por el cansancio acumulado, Rania se había dormido recostada en su asiento. Su apacible rostro revelaba que estaba sumergida en un profundo sueño. De vez en cuando se le escapaba un corto ronquido casi imperceptible. El príncipe aprovechó para acercarse y admirarla sin que esa fiera lo atacara.


     Al ver la pequeña cicatriz en su barbilla supuso que de niña debió ser muy inquieta y berrinchuda. Su pequeña boca y sus carnosos labios lo inquietaron. Se veían tan jugosos y dispuestos que se le antojaron. Más arriba una nariz recta y puntiaguda le daba a su rostro ovalado un aspecto delicado. Se sentía tentado a acariciar su pálida piel, fresca y lozana. Sospechaba que sería una delicia rozarla con la punta de su lengua y ver como se erizaba por el contacto.


     Más abajo, un esbelto cuello le daba la bienvenida a dos generosos pechos. Recordó la sensación que le había provocado acariciar uno de ellos.


     —Su Alteza, ya está todo listo. Según como ordenó. —Lo interrumpió Muti.


     La irrupción del hombre provocó que su cuerpo ardiente recibiera una violenta sacudida, como si le hubiesen derramado un balde de agua fría. Muti era su hombre de confianza. Un fiel sirviente que llevaba con él casi una década, por eso se contuvo de mandarlo al infierno por estropear el momento.


     Entonces el hombre se retiró de forma discreta sin esperar respuesta. A pesar de ese incidente, Alí no se negó la placentera experiencia de continuar contemplando a su esposa. Ella aún no despertaba y rogaba que no lo hiciera por buen rato. Esa mujer lo inquietaba. Tanto, que en unas horas había logrado que perdiera la prudencia y el buen juicio. «¿Y si es cierto que ya no eres pura?», se preguntó el príncipe sin dejar de acariciarle el rostro con ternura.


     Supondría una ofensa para las buenas costumbres del reino. Su padre, el rey Nazim Al Salim, se negaría a proclamarla princesa y tendría que buscar una nueva esposa. Decidió que si ese fuese el caso la llevaría a su campamento en medio del desierto. La confinaría allí por el resto de sus días, y en las noches, cuando el deseo lo atormentara, iría a visitarla para saciar su pasión. Ningún hombre volvería a tenerla, sólo él.


    


    * * *


    


     Rania levantó su cabeza un poco aturdida por el sopor. Sintió una punzada aguda en sus sienes. Entonces, utilizó su mano como visera para evitar los rayos del sol que se colaban por la ventanilla. Se masajeó un poco el cuello antes de incorporarse para estirar las piernas y acabar con el entumecimiento de sus estremidades.


     —¿Dónde estamos? —preguntó confusa.


     —Ya llegamos a Badra —dijo el príncipe mientras revisaba su móvil y tomaba su maletín—. Será mejor que te pongas el niqab de nuevo o la gente de Badra comentará cosas de ti. Son muy estrictos con el modo en que vivimos.


     Ahora el príncipe llevaba una kuffiyya para cubrir su cabeza y una túnica que le llegaba a los tobillos.


     —No me importa lo que la gente opine de mí. —Lo enfrentó.


     —Eres mi esposa. —Se veía sacado de quicio—. Y como eres parte de la familia real será mejor que no des de qué hablar. Ponte el maldito velo y deja de ser tan insolente.


     —¿Crees que será fácil dominarme? —Lo encaró—. No me voy a dejar someter por un hombre como tú. ¡Voy a luchar para salir de esto! —Gritó. Sus ojos humedecidos reflejaban indignación y coraje.


     —Lucha todo lo que quieras. —Una amplia sonrisa apareció en el rostro del príncipe—. Al fin y al cabo terminarás en mis brazos suplicando que te ame.


     Alí salió por el estrecho pasillo. Rania no apartó la mirada de su ancha espalda. ¿Qué pretendía ese hombre al retenerla en contra de sus deseos? ¿Y por qué su padre nunca mencionó lo del matrimonio pre acordado?


     Creció creyendo que el acuerdo era un asunto verbal y que no se casaría con el príncipe hasta después de conocerlo. Suspiró intentando aclarar sus pensamientos. Era hora de internalizar que estaba inmersa en una absurda situación de la cual no escaparía de manera sencilla.


     Después del agrio enfrentamiento con Alí, no tuvo otra alternativa que presentarse al exterior cubierta por el velo y la túnica. Quería gritar su frustración, pero sabía que era mejor actuar con prudencia puesto que en Badra las cosas eran muy diferentes a occidente. Su propio padre se lo había recalcado ciento de veces. Caminó tras su esposo hasta que abordaron un vehículo blindado.


     La capital, Aban Suud resultó ser una ciudad moderna y cosmopolita. Frente a su mirada atónita se alzaban rutilantes y suntuosos edificios de gran altura. Sus calles y avenidas eran transitadas por autos europeos modernos y lujosos. Una densa niebla, proveniente del polvo del desierto, cubría el cielo y opacaba los rayos del sol, impartiéndole un aire místico al lugar.


     La vida era vibrante, y para su sorpresa las mujeres eran partícipes activas. Si bien vestían el hiyab, también lucían ropa occidental, aunque con estilos conservadores. Siempre imaginó que Badra era un país subdesarrollado, muy distinto a las grandes metrópolis de Europa. Sin embargo se asombró al ver como el modernismo había alcanzado a esa parte de Medio Oriente de manera casi invasiva.


     Atravesaron una calle repleta de tiendas que exhibía escaparates de Hugo Boss, Dolce & Gabana y Christian Dior en ambas direcciones. Se sintió como si fuera conducida por la exclusiva calle Oxford de Londres.


     —Tenemos muchos miembros de la realeza que disfrutan consumiendo —le explicó el príncipe. Ocultaba sus ojos detrás de unas gafas oscuras que le daban una apariencia aún más misteriosa—. Cuando desees podemos venir para que compres todo lo que desees.


     ¿Todo lo que deseara? Si lo más que anhelaba era salir de esa situación tan descabellada que él mismo había provocado.


     —No sabía que Badra estuviera tan…


     —Aquí vivimos algunas bondades de occidente. —Interrumpió el príncipe—, aunque somos muy celosos con nuestras costumbres.


     —¿Hay museos? —preguntó interesada. Era una apasionada de las bellas artes. Hacía tan solo unos meses había finalizado un grado de bachiller en arte contemporáneo en la Escuela Ruskin de la Universidad de Oxford.


     —Sí, tenemos el Museo Metropolitano de Arte. —Alí no apartaba la vista de su computadora portátil—. Hay obras originales, esculturas de artistas clásicos y algunos que van escalando. Si quieres podemos visitarlo mañana.


     No logró entender qué él pretendía con esa invitación.


     —No estoy aquí bajo mi voluntad en un viaje de turista. —Masculló ella—. Por si se te ha olvidado, estoy secuestrada.


     Muti los acompañaba en el auto en silencio. Rania miró al sirviente de reojo buscando alguna reacción, pero el hombre se mostró sereno en medio de la disputa. Si no fuera porque aún respiraba, hubiese jurado que había muerto.


     —No hay mucho que puedas hacer. —Alí hablaba con suma tranquilidad—. Hay un contrato y mucho dinero de por medio.


     —¿Dinero? —El rostro de Rania reflejó una expresión de sorpresa—. ¿A qué dinero te refieres?


     —Esa pregunta te la puede contestar tu padre mejor que yo. —Ahora Alí le observaba el rostro—. Confórmate con saber que por traerte aquí le pagué una suma considerable.


     Intentó comprender lo que el príncipe acababa de confesar. Su padre jamás mencionó nada sobre dinero alguno. Estaba segura de que se trataba de otra de las tretas de Alí.


     —Exijo hablar con mi padre ahora mismo.


     —No estás en posición de exigir nada, princesa. —Alí volvió a sonreírle de aquella manera burlona que tanto la irritaba.


     En lo que restó de viaje, Rania se concentró en el paisaje. Había leído en la prensa que Badra era el segundo país de mayor crecimiento económico en la región por sus innumerables yacimientos petrolíferos. Inclusive, los medios mencionaban que era uno de los países más ricos de Medio Oriente. Sin embargo, un cuarenta por ciento de su territorio estaba compuesto por el vasto e inhóspito desierto de Daima Badra en donde algunas tribus beduinas todavía vivían como nómadas, resistiendo las costumbres de occidente y preservando el islam.


     Tomaron un camino rural adornado por palmeras datileras y por vegetación propicia de regiones desérticas. Luego de diez minutos se asomó una enorme muralla de color mostaza que recorría el camino por casi un kilómetro. Una alambrada de filosas púas en su tope evitaba la entrada de cualquier intruso. A cada cierta distancia pequeños puestos de vigilancia contenían hombres con uniformes militares y rifles.


     Rania estaba un poco mareada por el violento movimiento del auto. Al llegar, cruzaron un enorme portón de hierro ornamental de dos hojas. Un par de hombres armados le dio la bienvenida con un saludo militar. Recorrieron un camino más estrecho que iba directo hasta una inmensa edificación.


     Un palacio blanco con espléndidas columnas, arcos y cúpulas se alzaba de forma imponente en medio de un jardín rodeado por palmeras y tupida grama artificial. Varios lagos y cascadas le daban un toque esplendoroso al lugar. Se parecía al palacio que había imaginado cuando leyó los cuentos “Las mil y una noche”.


     —Veo que te ha gustado. —El príncipe interrumpió los pensamientos de Rania. Había guardado su portátil en el interior del maletín—. Esta será nuestra residencia después de que nos casemos bajo las leyes islámicas. Por ahora pernoctarás en el palacete de huéspedes para proteger tu virtud. Eres demasiado tentadora. —Culminó su comentario con voz sensual cerca de su oído.


     —Prefiero que sea así —afirmó ella—. De esa manera no tendré que verte.


     Alí le hizo señas a Muti y el hombre abandonó el automóvil. El príncipe se quitó las gafas despacio para contemplarla. Se sintió amenazada ante su descarado escrutinio, por eso fingió interés en el exterior.


     —Todas las noches iré a darte un beso. —Alí continuaba arrastrando sus palabras—. Eso es lo que hace un buen esposo.


     —Tú y yo no somos esposos. —Ella le sostuvo la mirada aunque sus ojos la perturbaban.


     —Tal vez podamos tener algunos adelantos antes de nuestra noche de boda. —Le susurró al oído con voz aterciopelada.


     —¡Eres repugnante! —Lo empujó un poco para mantener distancia.


     Sonrió divertido. Parecía que provocarla le inducía cierto placer. Extendió su mano de manera galante para ayudarla a bajar del auto. Gesto que Rania hubiese preferido despreciar, pero que al final aceptó.


     Tres mujeres hindúes aparecieron en ese momento. Hicieron una breve reverencia frente al príncipe y le sonrieron a Rania con respeto. Alí le impartió unas instrucciones en árabe y de inmediato condujeron a la princesa por una vereda que culminaba en la entrada de un palacete de menor tamaño al que habían dejado.


     Rania miró de reojo que Alí se internaba en el palacio principal. Al fin era libre de la tensión que le producía ese hombre.


     Otra mujer hindú de algunos treinta y cinco años la recibió en la puerta.


     —Soy Uma Sahú y seré su asistente personal, Su Alteza. —La mujer le hizo una reverencia a Rania—. Estaré a cargo de su séquito, de su agenda y de sus apariciones públicas.


     ¿Séquito, agenda y apariciones en público? Ni en sus sueños dejaría que aquella locura llegara más lejos, pensó Rania. Antes encontraría una manera de salir de allí.


     En ese momento apareció otra mujer de avanzada edad, sus rasgos árabes y su rostro sereno le agradaron. La acompañaban cuatro jóvenes.


     —Ella es Anisa. —Uma se refirió a la mujer mayor—. Fue la nana del príncipe desde su destete. Goza de la total confianza del príncipe Alí, por eso estará a cargo de su servicio, princesa. —La mujer sonrió con humildad y Rania le contestó de manera amable—. Las jóvenes se encargarán de atenderle bajo las directrices de Anisa, Su Alteza.


     Resintió el tratamiento real que le brindaba Uma, pero prefirió mantenerse callada. No estaba acostumbrada a protocolos tan estrictos. Luego, tres hombres y un jovencito se alinearon frente a ella y enseguida hicieron una reverencia.


     Observó con interés al más joven. Tenía la piel del color del cobre bruñido, los ojos negros y grandes, y una sonrisa blanca y noble. El cabello era fino y de color oscuro. Calculó que no debería alcanzar los trece años. Se preguntó qué hacía un crío de su edad trabajando como sirviente sin recibir educación.


     Uma despachó a los sirvientes y luego la escoltó al interior del palacete. Entraron a una amplia sala amueblada con sillones de madera tapizados con coordinados de color púrpura y dorado. Ciertos toques le daban a la pieza un aspecto contemporáneo a pesar que dominaba el estilo marroquí.


     Una enorme pintura que mostraba un caballo negro de magnifico porte destacaba en la pared de fondo. La pieza logró capturar su atención.


     —Es una pintura de Arpa, la yegua más querida del príncipe —señaló Uma—. Murió hace un año. Era la madre de su caballo Refugio. Su Alteza es un coleccionista. Tiene más de cien caballos que han ganado varias veces la Copa Mundial de Badra y algunos campeonatos en otros países.


     Rania se quedó mirando la pintura unos cuantos minutos. Tuvo que reconocer que la seducía la extraordinaria técnica del artista.


     —¿Le gusta pintar? —preguntó Uma.


     —Sí, mucho. —Lucía entusiasmada al hablar de uno de los temas que más le apasionaban—. Es uno de mis pasatiempos favoritos.


     —Pues lo tomaré en cuenta. Puedo sugerirle al príncipe que le prepare un taller en alguna de las habitaciones.


     —No es necesario, Uma —dijo Rania.


     Quiso añadir que no pasaría allí mucho tiempo, pero se contuvo. Daba por sentado que su padre estaba gestionando su regreso a Londres. Por nada del mundo la dejaría en aquel lugar a merced de Alí.


     —Deje ese asunto en mis manos, princesa —dijo Uma—. ¿Desea tomar té o prefiere refrescarse en su alcoba?


     —Prefiero refrescarme. —Respondió y siguió a su asistente.


     Subieron por una escalera de hermosos elaborados que conducía al segundo piso. Cuando entró en la habitación se encontró con una docena de tulipanes amarillos que parecía aguardar sobre la cómoda para darle la bienvenida. En el centro, una cama se alzaba vistoza mostrando un dosel de elaborados encajes. Rania tuvo que reconocer que el espacio había sido decorado con esmero y elegancia. Cada detalle le pareció encantador. Al igual que el aroma a lavanda y menta que expelían las velas dentro de los pequeños farolillos apostados en diversos extremos.


     —El príncipe dio instrucciones de colocar tulipanes amarillos —le indicó la asistente—. Dice que son sus favoritos.


     Y era cierto, pero ¿cómo Alí supo ese detalle?


     —La habitación es hermosa y los detalles son extraordinarios —reconoció Rania.


     —Él está loco por usted, princesa. —A Rania le extrañó esa afirmación—. Guarda retratos suyos en el móvil y dicen que los contempla muy a menudo.


     —¿Míos?— preguntó sorprendida—. ¿Tiene fotos mías? ¿Cómo?


     —Las redes sociales. —Uma encogió los hombros y sonrió divertida.


     Entonces recordó su propio móvil. Buscó con su mirada la existencia de un teléfono.


     —Necesito hacer una llamada. Mi padre debe estar preocupado.


     —El príncipe ha dado instrucciones estrictas sobre eso, princesa. Además, el príncipe me pidió que me comunicara con su padre para dejarle saber que usted está bien.


     —¿Quieres decir que Alí ha dado órdenes para que no pueda comunicarme ni tan siquiera con mi padre?


     —Hasta que él diga lo contrario.


     Hubiese querido matar al príncipe con sus propias manos. Le provocaba estrangularlo poco a poco.


     —¿Mi padre no te dio ningún mensaje para mi?


     —No, el señor Abdel sólo me agradeció por mantenerlo informado.


     Tal vez era una estrategia de su padre antes de iniciar un plan de rescate.


     —Me disculpa, Alteza. Voy a revisar que esté lista la cena. —Se disculpó Uma.


     La asistente salió y varios segundos más tarde una de las sirvientas pidió permiso para entrar.


     —Disculpe, Alteza. Vine a traerle sus cosas —La joven dejó el bulto sobre la cama—, y a prepararle su baño.


     —Gracias —dijo Rania. 


     Comenzó a quitarse el velo y la túnica. No dejaba de observar que la sirvienta era muy esmerada en su trabajo.


     —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Rania


     —Nala Asiri —contestó la joven con timidez—. ¿Quiere que le incluya sales o prefiere una ducha?


     —Las sales me vendría de maravillas. —Caminó tras la chica arrastrando los pies por el cansancio.


     El cuarto de aseo era un recinto acogedor. Como el resto de la mansión desplegaba un desmedido lujo. Observó que las paredes estaban cubiertas por losetas de cuarzo rosa y que los grifos tenían una recubierta en oro. Quedó fascinada por la magnífica bañera de mármol que ocupaba uno de los extremos del lugar. Completaba la estancia una ducha con puertas de cristal y dos lavabos que exhibían igual esplendor. Al fondo, un ventanal revelaba un gran cultivo de café.


     —¿Hace mucho que trabajas aquí? —Rania continuó su interrogatorio.


     —Trabajo para el príncipe desde hace dos años cuando él me rescató en el desierto.


     —¿Te rescató? —preguntó intrigada.


     —Sí. —La joven titubeó—. Una madrugada unos hombres me raptaron de la casa de mis padres y me llevaron con ellos. —La jovencita hizo una mueca de tristeza—. Esos hombres abusaron de mí y después de una semana me dejaron en el desierto.


     Se asqueó por el relato tan desgarrador y patético. Procesar esa tragedia le produjo una tensión momentánea en las sienes.


     —El príncipe me encontró y me llevó a su campamento en el desierto para ayudarme. Él es muy bueno. —Rania no estaba convencida de eso aún—. Como sabía que no podía regresar con mis padres, me dio refugio. Hay tribus, como a la que pertenezco, para las cuales lo que me sucedió es una deshonran y terminan lapidando a las mujeres.


     Había escuchado esas historias en los noticieros, pero jamás imaginó que fueran tan dramáticas y reales. Un fuerte sentimiento de compasión se apoderó de ella. No podía entender como la vida se había ensañado de forma tan despiadada con aquella niña, que sospechó no debería pasar de los dieciséis años. Tampoco concebía cómo un hombre, valiéndose de su fuerza, pudiera sentir placer al someter a una mujer a una vejación semejante.


     —Después de recuperarme, él me trajo a su palacio —le confesó la joven mientras preparaba la tina—. El baño está listo, Alteza. —Nala la ayudó a desvestirse—. Con razón el príncipe ha perdido la cabeza. Es usted realmente hermosa, princesa.


     Rania se sumergió en la bañera para cubrir su desnudez.


     —¿Por qué dices que el príncipe ha perdido la cabeza?


     —Porque desde que sabe que se casará con usted no ha visitado su harén.


     ¿Harén? ¿La chica había dicho que Alí tenía un harén? Ese descubrimiento le resultaba turbador y humillante.


     —La princesa Zahira dice que sus amantes lo extrañan, pero creo que está guardando toda su energía para la noche de bodas. —La joven sonrió de manera temerosa.


     ¿Su noche de bodas? De ninguna manera permitiría que ese pervertido le pusiera una mano encima. Tan sólo de imaginarse la escena sintió escalofríos.


     —¿Quién es la princesa Zahira? —Estaba intrigada.


     —Es la hermana del príncipe. Es muy cercana a él.


     —¿Cuéntame más sobre el harén?


     —Tiene como cien mujeres. Bueno no es tan grande como el de su padre, que alcanza las trescientas.


     Esa conversación había sido muy reveladora. Así que al dechado de virtudes del príncipe se le sumaba una centena de concubinas.


    


    * * *


    


     Antes de bajar a cenar Rania se vistió con un traje de lino color azul cobalto que se ceñía a sus sensuales curvas. No estaba conforme con su apariencia, pero no tenía otra alternativa que lucir aquel vestido. Ahora se lamentaba por no haber hecho una apropiada selección de ropa cuando huía. Con la prisa había tomado lo primero que encontró. Buscó de nuevo en su bulto solo para convencerse de que no tenía otra opción.


     Cuando salió de la habitación deambuló un poco por los distintos salones de la mansión buscando un teléfono. Aún aguardaba la esperanza de comunicarse con su padre, pero no tuvo éxito. Llegó a la cocina guiada por el exquisito olor a especias. Allí dos mujeres se esmeraban en confeccionar los alimentos junto a un hombre, que por su muestra de liderato, debería ser jefe de cocina. Un tipo gordo, de mal carácter, que no perdía oportunidad de presumir sus increíbles habilidades culinarias.


     En aquel lugar también estaba el jovencito hindú que Uma le había presentado a su llegada. Tal vez él podría ayudarle a encontrar un teléfono.


     —Princesa, la mesa está servida. —Anunció Uma y la dirigió hacia un fastuoso salón compuesto por una gran mesa con capacidad para dieciséis comensales.


     Se percató de que había dos puestos en la mesa.


     —Comeré sola. No era necesario el otro lugar, Uma —dijo Rania.


     —Te equivocas. —Escuchó la voz del príncipe a sus espaldas y se volteó sorprendida—. Por nada del mundo me perdería la oportunidad de cenar contigo.


     Él ocupó la cabecera de la mesa a su lado. Uma aprovechó para retirarse en silencio. Rania tuvo que reconocer que si en la mañana el hombre le había parecido guapo con su traje sastre, ahora parecía un adonis sacado de algún cuento árabe. Llevaba una camisa blanca fabricada en tela de rayón. Se había desabrochados los dos primeros botones, dejando al descubierto parte de su ancho pecho y el fino bello que lo cubría. También lucía un pantalón negro suelto y unas sandalias masculinas casuales.


     Alí sonrió con burla cuando ella acabó su inspección. Rania intentó disimular que su físico no la alterada.


     —Sin el niqab te ves exquisita, habibi. —Le dio un pequeño beso en la mejilla y ella sintió cómo aún en contra de su voluntad su piel se erizaba—. Ese vestido te queda espectacular. ¿Te lo pusiste para provocarme?


     Ahora se arrepentía más que nunca de lucir el dichoso vestido.


     —Me muero de hambre —dijo, pretendiendo ignorar sus avances.


     —Y yo me muero por ti.


     «Sí, claro. Un sádico como tú sólo pensará meterme en su cama para hacerme unas cuantas cochinadas» pensó.


     Dos de las sirvientas sirvieron la cena y luego de una reverencia se marcharon.


     —¿Te gustó tu habitación? —preguntó el príncipe mientras colocaba una servilleta sobre su falda.


     —Sí, es muy bonita. —Rania no quería agradecerle por los tulipanes, pero no se caracterizaba por ser descortés—. Gracias por los tulipanes. —Lo miró a los ojos—. Me pregunto cómo supiste ese detalle.


     —No hay nada que no sepa sobre ti, Rania. —Alí volvía a utilizar su tono meloso—. Pero si quieres satisfacer tu curiosidad, ese detalle me lo dio tu padre.


     —¿Mi padre?


     —Quiero que sepas que vivo para complacerte, habibi.


     —No creo. —Le lanzó una sonrisa irónica.


     —¿Por qué dices eso, princesa? —Alí le sirvió un poco de ensalada.


     —¿Cuándo planificas devolverme mi móvil? Tus perros falderos me lo quitaron cuando me secuestraron. —Ella regresó a su actitud de demanda.


     El príncipe comenzó a degustar su ensalada sin mayor expresión.


     —¡Devuélvemelo! —Exigió con furia—. ¡Maldita sea!


     —Creo que necesitas un curso de refinamiento y buenos modales, princesa. Eres una mujer muy bocona.


     —Y tú, un cínico.


     —¿Para qué necesitas un teléfono cuando tienes un séquito trabajando para ti?


     —Necesito hablar con mi padre.


     —Él sabe que estás bien.


     Rania decidió comer a pesar de su orgullo pues hacía casi veinticuatro horas que no probaba bocado.


     —Es una exageración que todas estas personas trabajen para mí —dijo ella al rato.


     —Tendrás que acostumbrarte.


     Alí continuó disfrutando la cena sin preocupación.


     —¿Sabes algo? —Comenzó a decir el príncipe tras un prolongado silencio en donde sólo se escucharon los cubiertos—. Si estas personas no trabajaran para mí estarían mendigando en su país. Son miles los extranjeros que vienen a Badra en busca de una vida mejor.


     —¿Le llamas vivir mejor a mantener a un niño hindú sirviendo en tu palacio o limpiando el excremento de tus caballos? —Estaba indignada.


     Él soltó los cubiertos y la miró muy serio.


     —¿Sabes qué hacía ese niño antes de llegar aquí? —Rania negó con la cabeza—. Limpiaba letrinas en su país porque era de la casta inferior. —Alí se acomodó en su silla para mirarla con sarcasmo—. Una mujer como tú, que ha estudiado artes y humanidades en una de las universidades más prestigiosas del mundo, debe saber en qué condiciones viven los más pobres en la India.


     —Pues fíjate —Le lanzó una sonrisa sardónica—, que extraño que un bárbaro como tú sepa tanto sobre la vida y la cultura de otros países.


     Alí la miró a los ojos y luego desvió su mirada hasta su boca.


     —No sabes nada de mí —Rezongó el príncipe y tomó de nuevo sus cubiertos—, pero sí te diré que en la cultura árabe la hora de cenar es casi sagrada y nos gusta comer en paz. ¡Buen provecho! Como dicen ustedes en occidente.


     Rania prefirió guardar silencio antes de continuar una discusión estéril con un hombre tan terco, con una visión sin tonalidades de grises. Total, en cualquier momento su padre aparecería para llevarla a Londres. Estaba segura que en cuestión de horas saldría de ese reino para siempre.


     El silencio se rompió cuando estaban por finalizar la cena.


     —¿Deseas postre? —le preguntó Alí. La interrogante tenía doble intención y lo supo de inmediato por el tono provocador del príncipe.


     —Depende de qué tipo de postre —contestó coqueta. Tal vez era hora de divertirse un poco a costa suya y enfadarlo hasta la ira.


     —¿Qué tal un delicioso coctel de frutas coronado con crema agria?


     Aunque sabía que era más prudente guardar silencio, se aventuró a provocarlo.


     —Mejor unas uvas blancas de un enorme racimo. —Se lamió los labios de forma sensual y el príncipe sintió una inquietante punzada de deseo—. Me las podrías dar en la boca.


     La conversación se estaba saliendo de proporción.


     —Alteza, se ha quedado muy callado —dijo traviesa mientras volvía a tratarlo de “usted” para impartirle a su tono un toque de burla.


     —Si supieras lo que estaba pensando, se te desdibujaría esa sonrisa de tu hermoso rostro. Te lo aseguro, princesa.


     —De todas maneras me encantaría saber qué cruza por su mente, Alteza. Me arriesgaré —dijo con dulzura y encanto falso.


     —Soñaba que estabas desnuda en mi cama mientras te daba de comer.


     «Fin del juego», se dijo Rania. Si no quería quemarse era mejor apartarse de la brasa.


     —Bueno… Estoy muy cansada. Ha sido un día muy largo. Así que me retiro a descansar. —Se levantó para dejar la mesa.


     —Te acompaño. —Se ofreció Alí.


     —Eres muy amable, pero no es necesario. Sé muy bien dónde está mi habitación. Buenas noches.


     Notó que él la seguía, por eso se detuvo en el primer peldaño de la escalera para enfrentarlo.


     —¿Por qué me sigues?


     —No puedes tentar a un hombre como lo acabas de hacer y esperar que se quede sin hacer nada.


     —Un caballero jamás obligaría a una dama a hacer lo que ella no quiere. —Trataba de convencerlo.


     —Bien lo has dicho, un caballero, pero yo no soy un caballero, princesa. —Lo miró boquiabierta—. Soy árabe. Somos hombres muy apasionados, que conseguimos lo que queremos. Y esta noche tú has estado más que dispuesta a darme un adelanto de nuestro contrato.


     —Eres un… —La acalló con su enorme boca y con la urgencia que ameritaba aquel beso. Alí buscó el lóbulo de su oreja para mordisquearlo con igual premura. Sin dudar, hundió su lengua hacia el interior del oido. Rania estaba gozando del deleite que le producía aquella nueva experiencia. Ya no podía pensar, sólo quería que él no parara. Lo maldijo en su mente. Su apasionado proceder la tenía a punto de rendirse.


     —Ali… —Pronunció su nombre como una súplica y se odió por eso. Fue entregarle la victoria en bandeja de plata. El príncipe no se detuvo. Bajó su boca hasta el largo cuello y lamió cada centímetro de su piel con su lengua.


     —Habibi, eres tan dulce.


     Esas palabras la sacaron de su borrachera pasional. Sólo así logró empujarlo y poner distancia.


     —Eres un desconsiderado. Me has faltado el respeto y me has humillado. —Fingió que estaba indignada, pero en su interior sabía que temblaba de deseo.


     —Mentirosa…—Se jactó él con una enorme sonrisa—. Te ha gustado, al punto de que has perdido la razón y te me has entregado. Unos minutos más y me hubieras rogado que te hiciera mía.


     La imagen de cien mujeres desnudas que lo rodeaban y le hacían cosas inimaginables cruzó por la mente de Rania, y eso la llenó de valor.


     —Sólo fingía para que tu ego de macho no sufriera.


     Con su comentario había rebasado los límites y lo supo cuando sintió que Alí la alzaba para cargarla en su hombro como un saco de papas. El príncipe subió las escaleras en silencio.


     —Eres un bruto. —Rania lo insultaba con todo tipo de palabras mientras le daba en su espalda para que la bajara.


     Abrió la puerta de la alcoba y la arrojó sobre la cama. Los dos se observaron en la semioscuridad en medio de un concierto de jadeos. Comprobar que la fuerte respiración del hombre era el resultado de su excitación, provocó en Rania un intenso deseo. Él apoyó sus manos en el colchón a sus costados para estar a centímetros de su cara.


     —Si intentas seducirme de nuevo de la manera en que descaradamente lo has hecho, me olvidaré de tu honor y te tomaré por mujer antes de la ceremonia. —Utilizaba un tono amenazante, peligroso y sensual—. No puedes tentar a un hombre de esa forma y luego empujarlo al vacío.


     —No te he seducido. ¡Estás loco! Ni en tus sueños. —Le espetó con desafío.


     —Primero el vestido, que no dejaba nada a la imaginación. Luego perfume, loción, labios de color cereza, miradas, palabras… —Él se incorporó—. ¿Qué más pequeña arpía? ¿Piensas que un hombre con sangre en las venas pasaría esas señales de manera inadvertida? —Caminó a la puerta y desde allí le dijo—: He sido demasiado considerado contigo, pero si decides hacerlo a tu forma, podría cometer una locura.


     Desapareció tras un portazo que la sobresaltó, como también la sobresaltaron las señales inequívocas de su cuerpo gritando: ALERTA.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Tres


    


     A la mañana siguiente Rania se despertó por el ruido que hacía Anisa al descorrer las cortinas. Sus ojos resintieron los rayos de sol que se colaban por las ventanas. Por lo general solía madrugar, pero las emociones de las pasadas veinticuatro horas la habían inquietado demasiado, al punto de que no pudo alcanzar el sueño hasta bien entrada la madrugada. Para su desgracia la secuencia de imágenes de su encuentro con Alí después de la cena se repetía en su mente una y otra vez como una mala película.


     Su determinación apasionada y su advertencia de que si seguía tentándolo de forma descarada cometería una locura eran una evidencia clara de que el hombre también libraba su propia batalla. Mientras más recordaba sus encuentros, más la sobrecogía una nueva emoción que comenzaba a preocuparla.


     —Buenos días, princesa —dijo Anisa al colocar una bandeja en una mesita cerca de la cama—. Le traje su desayuno, Alteza. Le serví una buena cantidad de frutas y cereal. Uma fue muy clara sobre su dieta vegetariana.


     —Gracias, Anisa.


     Rania se frotó los ojos con el dorso de sus manos y se estiró un poco para salir de la cama. Se observó en el espejo para comprobar la existencia de dos manchas moradas bajo sus ojos.


     —Parece que no pudo dormir bien. —Comentó Anisa.


     —Es el cambio de horario. —Mintió Rania.


     La sirvienta hizo una mueca de burla para dejarle ver que no creía su excusa. En ese instante Uma tocó la puerta y entró cargando una pesada bolsa para trasladar trajes.


     —Alteza, buenos días. —La asistente dejó los vestidos sobre la cama—. Le traje varias abayas para que escoja la más que le guste.


     —¿Y eso? —preguntó Rania asombrada.


     —El príncipe acaba de informarme que hoy la llevará al Museo Metropolitano, y obvio, necesitará un ajuar.


     No podía creer que Alí se tomara su deseo tan en serio. Quiso negarse, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de visitar el museo. Su amor por las artes era mucho más grande que su odio por Alí. Así que tendría que aguantar su desagradable compañía.


     —La estará esperando en la entrada del palacio a las nueve. —La asistente observó su reloj—. Debe darse prisa, Alteza. Tiene media hora para arreglarse.


     Rania revisó las túnicas con cuidado. Era un conjunto de elaboradas piezas adornadas con delicados brillantes y telas muy vistosas. Anisa se encaminó hacia el cuarto de aseo para preparar el baño.


     —¿Llevas mucho tiempo trabajando para el reino, Uma? —le preguntó Rania.


     —Vine a Badra tan pronto logré graduarme de hospitalidad en la universidad. Por muchos años le serví a uno de los hombres más rico de Bombay. Él fue quien me recomendó con el rey Al Salim. Primero trabajé para el rey llevando su agenda, pero después el príncipe me reclutó para habilitar esta casa antes de su llegada.


     —Pues debo admitir que has hecho un estupendo trabajo. —Rania le sonrió de manera sincera.


     —Gracias, princesa.


     Después de asearse, Rania se cepilló el cabello y se maquilló de manera sencilla, pero su aspecto no terminó de convencerla.


     —Ha escogido una de las abayas más hermosas —dijo Uma—. El príncipe me pidió que mandara a confeccionar varias túnicas antes de su llegada. Espero que le hayan gustado.


     —Son muy bonitas. —Rania hizo una pausa—. En Londres no acostumbraba a vestir de esta manera.


     Miraba su reflejo en el espejo y no alcanzaba a creer su nuevo aspecto.


     —La entiendo princesa, pero su nuevo cargo así lo exige.


     —¿No ha llamado mi padre?


     —No.


     «Qué raro. Se supone que ya estuviera de camino o al menos se hubiese comunicado», pensó Rania.


     Cuando terminaron, salieron camino a la vereda que conducía hasta la estructura de mayor tamaño. Una caravana de cuatro autos aguardaba en la entrada del palacio. Allí estaba el príncipe vestido con una túnica negra y un pañuelo blanco que cubría su cabeza. Incluso él, como miembro de la realeza, estaba obligado a llevar ese atuendo cuando se presentaba más allá de los límites de su palacio.


     El príncipe le hizo una corta reverencia y con suma galantería la ayudó a entrar en el automóvil. Tan pronto estuvieron a solas la besó sin mediar palabras. Rania se convenció de que sus besos eran intensos y sabrosos. Tanto, que se sintió embriagada por un agudo deseo que la recorrió desde el pecho, bajando por su panza hasta el mismo centro de su femineidad.


     —En Badra no son bien vistas las demostraciones de afecto en público —le explicó el príncipe. Se apartó para abrocharse el cinturón—. Inclusive entre esposos no se permiten, así que tengo que aprovechar en el auto porque si no enloqueceré.


     —Pues me gusta esa costumbre, así no tendré que aguantar tus insinuaciones en el museo —dijo ella mostrando su falso orgullo.


     —Así sea detrás de la escultura de Raim, prometo que te besaré —le aseguró él, revelando una sonrisa jovial.


     —¿Hoy no viene con nosotros tu perro faldero?


     —Si te refieres a Muti, no hoy no viene con nosotros. —Alí se recostó en su asiento—. ¿Crees que podrías mostrarte más respetuosa con él? Muti es un hombre muy valioso.


     —Sí, claro. Me imagino que es tu alcahuete.


     Alí la observó molestó.


     —¿No te has comunicado con mi padre? —preguntó ella varios minutos después.


     —No.


     —¿Sabes que vendrá a buscarme? ¿No? —Cuestionó ella—. Así que no entiendo qué pretendes.


     —Si fuera tú, me olvidaría de esa posibilidad. Temo que Abdel poco puede hacer contra nuestro contrato de matrimonio.


     Rania no continuó la conversación. Se dedicó a observar el paísaje. Pero en contra de lo que Alí acababa de aconsejarle, continuó aferrada a la esperanza de que su padre vendría por ella.


    


    *  *  *


    


     El museo resultó un recinto moderno con una organización impecable. Tenía varios pisos y múltiples salas con exhibiciones de pinturas y esculturas de artistas reconocidos mundialmente. El hombre que los guio durante el recorrido demostró un dominio total de temas que sorprendió mucho a la princesa.


     —Esta es la escultura de Raim. —Comentó el guía—. Un artista contemporáneo de origen sirio que ha donado su obra al museo.


     Entonces lo que Alí había dicho camino al lugar era cierto, pensó Rania. Existía un escultor con ese nombre. La estatua, confeccionada con arcilla natural, exhibía la figura de un hombre con turbante y túnica cargando en su mano derecha un halcón. Observó la pieza atraída por los impecables detalles.


     En ese momento otro empleado interrumpió para hablar con el guía, tiempo que Alí aprovechó para tomarla por el brazo, acercarla y robarle un corto beso.


     —Te dije que te besaría. —Alí le dirigió una pícara sonrisa y le guiñó un ojo, un gesto que le robó una sonrisa a la princesa.


     Ese hombre era insufrible y aunque debía aborrecerlo, tenía que reconocer que no le faltaba maña cuando quería conseguir lo que se proponía.


     A pesar de la negativa de Rania, almorzaron en el Murrá, uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad. Le parecía absurdo que en su situación el príncipe se empeñara en que disfrutara de su compañía. Pero como era habitual, él ignoró sus reclamos.


     Como miembros de la realeza recibieron un trato distinguido. Fue el propietario del lugar quien les ofreció ocupar un salón privado lejos de algunas miradas inquisitivas. El hombre los guio por un pasillo hasta un espacio muy acogedor, decorado con una mesa redonda de baja altura rodeada por cómodos almohadones. El color granate almandino dominaba y los detalles en hierro forjado, como las pequeñas lamparitas que adornaban las esquinas, le daban una ambientación misteriosa.


     El príncipe la ayudó a acomodarse para él sentarse a su lado muy cerca. Tan cerca que Rania resintió como sus nervios de pronto se tesaron como las cuerdas de un violín recién afinado. El camarero les entregó el menú después de una corta presentación, llenó sus copas con agua mineral y se retiró.


     —No conozco mucho la comida árabe —admitió ella estudiando el menú—. Mi padre ha intentado que sea fiel a la cultura a través de la comida, pero me he resistido.


     —Mira —Alí le mostró su propio menú—, te recomiendo el baba ghanush. Es una crema de berenjena que se mezcla con sésamo o ajonjolí. Puedes comerla con pan de pita. Según nuestra tradición las mujeres que lo consumen de manera habitual adquieren sus mismas características de dulzura y seducción. Cosa que a ti no te vendría nada mal.


     A esas alturas Rania quiso derramar su agua mineral en la cara del príncipe, pero se contuvo.


     —La tradición más moralista dice que hay que ser prudente en su consumo, pues puede poner en peligro la virtud de quien lo ingiera. —Alí soltó una carcajada.


     Decidió ignorarlo y para llevarle la contraria ordenó otro plato, pero lo dejó casi completo. En cambio el príncipe degustaba su comida con sumo placer. No le extrañó que el hombre exhibiera un apetito voraz. Su gran tamaño lo requería. Lo que le dio gusto fue el deleite que él mostraba por la comida y los casi imperceptibles sonidos de placer que emitía con cada bocado.


     —Parece que no te gustó —observó el príncipe.


     —Es muy diferente a la comida a la que estoy acostumbrada.


     —¿Deseas probar? —Alí levantó su cubierto lleno de comida para ofrecerle, pero Rania rechazó un gesto tan íntimo—. Pide un postre si deseas.


     —Gracias, pero en realidad quisiera regresar al palacio. —Le incomodaba la presencia de ese hombre porque se sentía intimidada.


     —Esta noche vendrán mis tíos más cercanos a visitarnos y una de mis hermanas con su esposo —dijo Alí, pero ella no tomó con agrado la noticia—. Desean conocerte.


     La princesa hizo una mueca de disgusto.


     —Alí, no sé si eres consciente de que estoy aquí en contra de mi voluntad. Además, no deberíamos seguir esta farsa. Muy pronto mi padre vendrá a buscarme.


     El príncipe le sonrió con guasa.


     —No creo, habibi. Si hasta ahora no ha mostrado sus intenciones, no creo que venga por ti. —Alí saboreaba un delicioso postre confeccionado con nueces y frutas—. Según tu padre siempre supiste que este era tu destino, así que nada de esto puede tomarte por sorpresa. Hay un contrato matrimonial. Eres mi esposa.


     —Esto no es un matrimonio normal. —Rania trataba de convencerlo—. En un matrimonio hay amor y entre nosotros no lo hay. Ni tan siquiera nos conocemos.


     —Ay habibi, por favor. —El príncipe tomó un poco de agua y luego se limpió la boca con la servilleta—, en Badra casi todos los matrimonios son arreglados y los divorcios son menos de un quince por ciento.


     Lo miró aturdida. No podía creer lo que acababa de escuchar.


     —El amor se descubre con el tiempo, princesa. —Él se le acercó y Rania retrocedió un poco—. Eso llegará. Sé que no te soy indiferente. Tu respuesta a mis besos me lo confirma.


     Cada poro de ese hombre destilaba sensualidad, por eso no pudo evitar el magnetismo que le provocaba. Se acercó para recibir su beso como si de manera involuntaria una fuerza mayor la empujara hacia su boca. Fue un beso húmedo, cálido y tierno. No podía ser que se estuviera volviendo adicta a su boca. «Solo te gusta. Obvio, es muy guapo y condenadamente seductor. ¿Qué mujer con dos dedos de frente se le resistiría?», se dijo a sí misma para justificar sus acciones.


     Antes de regresar al palacio Alí la llevó a una exclusiva boutique. Fue un gran alivio que al menos pudiera comprar algunas cosas que le eran necesarias y que por la prisa de escapar había dejado en Londres.


     —Compra lo que necesites y desees. No quiero que escatimes. —le dijo él antes de entrar al establecimiento.


     Enseguida el príncipe se dirigió a la propietaria del lugar, una mujer alta y delgada, de gran presencia.


     —Adila, necesito que consientas a la princesa.


     —Para eso estamos, Su Alteza—. La mujer hizo una leve reverencia y dirigió a Rania hacia la parte posterior donde quedaba el atelier. Le mostró varios modelos de abayas que impresionaron a la princesa por sus elaborados en pedrería y bordados. También había una colección de vestidos occidentales y una selección de lencería fina. Así que la princesa hizo un buen escogido de piezas.


     Todo ese tiempo Alí esperó de forma paciente en una sala cercana mientras realizaba varias llamadas. Como quería mortificarlo, se excedió en sus compras. Añadió a la lista zapatos y carteras de marcas exclusivas, y joyas ostentosas. Al final todos los artículos sumaron una pequeña fortuna. Sin embargo, al momento de pagar el príncipe no hizo ningún comentario. «¡Maldito hombre! Nada lo saca de control», pensó Rania.


     —Por favor Adila coordina para que lleven todo al palacio —le dijo el príncipe a la mujer y condujo a Rania hacia la salida del lugar.


     En el interior del automóvil Alí le dijo con voz ronca:


     —Me gusta que hayas comprado lencería.


     Rania no daba crédito a aquel comentario tan sexual.


     —Por eso he pagado gustoso todo lo que has escogido. Finalmente será para mi deleite.


     La princesa sintió que una corriente de deseo estremecía su cuerpo. En su interior reprendió su mente y su cuerpo por tan liviana actitud. Si permitía que ese hombre se saliera con la suya, acabaría por ser su esclava y eso era algo a lo que no estaba dispuesta.


    


    * * *


    


     Rania buscaba la manera de apresurarse. Sabía que si se dilataba un minuto más llegaría tarde al encuentro con los parientes de Alí. Y odiaba con vehemencia la impuntualidad. Contempló su imagen en el espejo por última vez. Le pareció adecuada la decisión de escoger un vestido de corte asimétrico que le llegaba a la altura de las rodillas. Quería dejar claro ante el clan Al Salim que no renunciaría a sus costumbres, así el príncipe se empeñara. Como para esa ocasión no tenía que llevar el velo porque los hombres eran de la familia, se dejó el cabello suelto sobre sus hombros.


     Muti la esperaba tras la puerta de la habitación. Se irguió cuando se percató que ella salió al pasillo. Vio como el hombre contuvo el aire y se tensó.


     —Alteza, el príncipe me envió a escoltarla —le explicó Muti.


     —Ay… que considerado el príncipe. ¿Verdad? —Le sonrió con sorna.


     El sirviente se mantuvo callado y la siguió por la vereda hasta que llegaron al palacio.


     Fue recibida por el príncipe en la entrada del salón. Su mirada de fascinación al verla, la convenció de que estaba deslumbrado por su apariencia.


     —Estas hermosa, habibi. —Musitó Alí—. Ella es Rania, la princesa de Badra. —Le anunció Alí a sus familiares—. Mi esposa.


     En un gesto que petrificó a la princesa, Alí la sujetó de la cintura con delicadeza. Los presentes se agruparon alrededor para saludarla.


     —Ellos son mis tíos Husam y Jarám. —Unos hombres muy parecidos entre sí le hicieron reverencia.


     Ambos tenían el cabello y sus barbas de color plateado por la edad y exhibían una gran corpulencia. Ella imaginó que cuando jóvenes debieron ser tan apuestos y viriles como el príncipe.


     —Son los hermanos menores de mi padre —le indicó Alí.


     La princesa le sonrió al dúo con simpatía.


     —Este es mi primo Kadín —dijo Alí en referencia a un hombre joven que no dejaba de mirarla embelesado—. Hijo de mi tío Husam.


     —Primo, es muy hermosa. —Comentó Kadin de manera impulsiva. La contemplaba como si fuera un sabroso caramelo—. Tal como el rey nos dijo.


     Por la cara del príncipe, Rania supo que no le agradó el examen tan descarado de su primo. Entonces Alí la condujo hasta donde un hombre como de algunos cincuenta años que le lanzó una mirada reservada. Se sintió cohibida ante su incisiva mirada.


     —Él es Urad Abdallá, gobernador de una de las provincias del sur. Es el esposo de mi hermana, la princesa Zahira —dijo Alí.


     Ese hombre no le agradó. Su áspera actitud le mostraba que no estaba a gusto con su presencia en Badra.


     El príncipe continuó hacia otro extremo del salón donde se encontraron con dos mujeres que compartían el té.


     —Ella es mi tía Jenny —dijo Alí.


     La mujer en cuestión resultó ser una dama de mediana edad, rubia y de aspecto agradable. De inmediato extendió su mano para saludarla. A la princesa le agradó su cordialidad.


     —Encantada, princesa —dijo Jenny.


     Llevaba un atuendo compuesto por un elegante traje de seda de color morado y unos tacones a juego.


     —Es la esposa de mi tío Jaram —agregó Alí—. Es australiana.


     A eso se debía que tuviera su cabello rubio natural y unos ojos de un azul tan claro como el cielo.


     —Encantada —le contestó Rania.


     La otra mujer era más joven y miraba a la princesa con atención. No perdió detalle y eso incomodó un poco a Rania. Vestía una elaborada abaya que mostraba su abundante vientre debido a su avanzado estado de embarazo.


     —Ella es una de mis hermanas menores —dijo Alí—. La princesa Zahira, esposa de Urad.


     La joven llevaba una vistosa tiara repleta de joyas. Tenía un talante soberbio y miraba a Rania con altivez.


     —Encantada —dijo Rania sin recibir ninguna respuesta. Se convenció de que no perdería su tiempo manejando su pedantería.


     Luego de las presentaciones el príncipe se alejó para unirse al grupo de hombres que dialogaba en el extremo contrario. Rania observaba como el príncipe sonreía con jovialidad mientras bromeaba con sus tíos y su primo. Se veía tan alegre y despejado que por un minuto acunó la idea de que podría ser extraordinario vivir a su lado como su princesa. «¿Te estás volviendo loca? Eso no es posible. Tu padre ya debe estar por llegar para sacarte de aquí», pensó.


     —Qué bueno que te haya podido conocer, Rania —le dijo Jenny interrumpiendo sus pensamientos—. Me gustaría que cuando tengas tiempo vayas a visitarnos. Jarám y yo vivimos muy cerca, en el palacio de Aba Dabbi.


     Rania recuperó el hilo de la conversación de inmediato para no quedar en evidencia.


     —Te tomaré la palabra Jenny —dijo Rania, sonriente—. Hoy Alí me llevó al Museo Metropolitano. Tengo que admitir que me impresionó mucho. Es un lugar magnífico.


     —Ya mi hermano está haciendo alarde de sus posesiones —dijo Zahira, resentida—. Como siempre, está tratando de impresionar.


     Rania prefirió no tomar en cuenta los agrios comentarios de la joven mujer.


     —Tienes razón, el museo es increíble —dijo Jenny mientras degustaba una de las golosinas—. Alí hizo una muy buena inversión al construirlo.


     —¿Construirlo? —preguntó Rania, intrigada.


     —¡Ah! ¿Es que no estas enterada de que Alí es el dueño? —Intervino Zahira con una sonrisa descarada cuyo fin era fastidiar a Rania—. Bueno, en realidad es el dueño de casi todo el país.


     ¿Y por qué durante todo el recorrido Alí no le había compartido ese detalle?, pensó.


     —Lo mandó a construir para ti hace menos de un año. —Jenny entró en la conversación para suavizar el ambiente de tirantez que se había suscitado entre las princesas—. Según me dijo Jarám, lo hizo porque tú estás licenciada en artes. ¿Es cierto?


     ¿Así que el príncipe había construido un museo de tres pisos con decenas de obras de artes de gran valor para impresionarla? De nuevo dirigió su mirada hasta donde él. Pero ajeno a lo que Rania acababa de descubrir, el príncipe alzó su mano para saludarla.


     —Con cada mujer que ha tenido va adquiriendo cosas. —Continuó Zahira—. Contigo es el museo. Con las anteriores han sido restaurantes, hoteles, yates, casas, islas…


     —¡Zahira! —La reprendió Jenny.


     Era obvio que el último comentario de su cuñada no le había agradado. Dirigió su mirada hacia el príncipe convencida de que aquel hombre era un baúl lleno de secretos. 


    


    * * *


    


     Cuando la velada finalizó, Alí la acompañó hasta el palacete. Caminaban guiados por la luz de la luna y las pequeñas lámparas que iluminaban el jardín.


     —Me resulta curioso que tu padre no haya estado presente en la reunión. —Le comentó Rania—. Pensé que vendría.


     —Ya tendrás oportunidad de conocer al rey. —Alí tenía sus manos dentro del bolsillo de su pantalón—. No vino porque estaba un poco indispuesto. Aunque en realidad es que mi padre es un poco voluntarioso y ha preferido permanecer en su palacio.


     Ella quería encarar al príncipe. Tenía muchas interrogantes que él debería contestarle antes de llegar al palacete. Se había prometido que esa noche las preocupaciones no le ganarían a sus ganas de dormir. Por eso estaba decidida a aclarar sus dudas.


     —¿Por qué no me dijiste que eres el dueño del museo? —Se detuvo para mirarlo a la cara— Según lo que me dijo tu tía lo has construido para mí.


     —No soy de los que alardean de las cosas que tienen o han logrado —admitió él—. Es de muy mal gusto.


     —Pero tal vez era un detalle que debiste contarme.


     —Sé cuanto amas el arte. ¿Qué mejor que puedas disfrutar de un museo al que puedas manejar según te plazca? —Alí le acarició el rostro con cariño—. Habibi, haría cualquier cosa por complacerte.


     —Si lo que dices es cierto, ¿por qué no me dejas regresar a Londres?


     Alí se apartó un poco y sonrió sin mostrar sus dientes.


     —Eres muy astuta. —Le sujetó la barbilla—. Pero quiero que sepas que algunas cosas tienen excepciones, y esa es la mayor de todas. —Le dio un ligero beso y se volteó para dirigirse a su palacio—. Buenas noches, princesa. Que sueñes bien.


     La abandonó allí, en medio de la oscuridad, sin darle la oportunidad de plantear su punto de vista y sin chance de pelear por su causa de regresar a casa.


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Cuatro


    


     Durmió muy mal, tanto que a mitad de la noche soñó que el príncipe le hacía el amor sobre el lomo de un caballo en medio del desierto. Se despertó jadeando para percatarse de que su boca estaba seca y la cama empapada de sudor. No tan sólo la cama, su entrepierna le delataba que su sueño había sido demasiado real.


     Recordó que según avanzaba hacia la adultez aquellos sueños se habían hecho muy frecuentes. Siempre estaban matizados de romanticismo. Dulces y tiernos besos, acompañados por abrazos que recibía de un personaje que había inventado en su imaginación y que pensó debería asemejarse al príncipe, pero el físico del verdadero superaba con creces al de su amante imaginario.


     No salió de su habitación para evitar encontrarse con él. Había considerado que era mejor no provocarlo y utilizar ese tiempo para buscar una salida viable a su situación. No podía seguir perdiendo las oportunidades mientras se distraía. Necesitaba una escapatoria urgente.


     Ideó mil formas locas para salir de allí, pero se dio cuenta de que todas, unas más descabellas que otras, eran imposible. Bastaba con asomarse a la ventana para darse cuenta de que el palacete estaba muy bien custodiado por esos dichosos hombres con armas largas.


     No obstante, no descartaba hablar con el jovencito hindú que había visto la noche anterior en la cocina. Tal vez ese chico podría conseguirle un teléfono para contactar a su amiga Amanda. A estas alturas estaba casi convencida de que su padre no era una opción para salir de allí ya que todo apuntaba a que Abdel Manzur era cómplice de los Al Salim, y obvio que estaba de acuerdo en que permaneciera en el reino. Su inercia se lo confirmaba.


     Si quería llevar a cabo sus planes tendría que buscar el momento oportuno para no ser descubierta, pues sabía que Muti la vigilaba todo el tiempo por instrucciones del propio Alí.


     Acababa de darse un baño cuando Uma entró en la habitación a media mañana para anunciarle que el príncipe la esperaba en la sala. Le extrañó la prisa con que se manejaba su asistente.


     —Será mejor que se vista, Alteza. El príncipe está un poco ansioso.


     Uma colocó una abaya sobre la cama.


     —¿Ansioso? —Rania se sorprendió.


     —Sí, me ha dicho que el rey Al Salim llamó muy temprano. Quiere que se presente ante él hoy.


     El tono empleado por la mujer espabiló a Rania. La manera en que farfullaba le dejaba ver que algo trascendental podría ocurrir como resultado de su presentación ante el monarca.


     —¿Aún mi padre no se ha comunicado? —No sabía para que insistía.


     —No, princesa.


     Rania caminó por la habitación sobrecogida por una gran tristeza.


     —No voy a presentarme ante el rey —dijo con determinación—. Todo esto es una farsa. No pueden obligarme a permanecer en este lugar como la esposa de un príncipe al que aborrezco.


     —Princesa, escúcheme por favor. — Uma se le acercó—. Si usted no se presenta a ante el rey, él entenderá que está desobedeciendo sus decretos. Desafiar a Al Salim no es la ruta correcta. Créame.


     —¿Y qué puedo hacer? —Rania ya tenía lágrimas de impotencia en sus ojos.


     —Tiene que presentarse. Tal vez él no de su aprobación para el matrimonio. El rey suele ser muy fuerte de carácter y dominante, pero a la vez es un hombre muy compasivo. Quizá compruebe que usted no está de acuerdo con el matrimonio y no dé su autorización.


     En ese momento Alí irrumpió en la habitación sin anunciarse y Rania lo observó un poco perturbada. Su aspecto provocó que recordara el candente sueño de la noche anterior. Sintió que un repentino revoloteo de mariposas se apoderaba de su estómago. «Lo odias, no lo olvides», se recordó a sí misma.


     —Date prisa o llegaremos tarde a la invitación de mi padre. Detesta la impuntualidad.


     Uma se disculpó y salió de la habitación. Rania se volteó hacia el espejo para limpiar sus ojos empapados. Prefería ignorar el irritable proceder del príncipe.


     —¿Por qué te empeñas en hacerme esto, Alí?


     —Rania, dejemos el drama. Tanto tú como yo sabemos que esto es parte de nuestro deber.


     —¿Nuestro deber? Yo no te debo nada y mucho menos a este miserable reino al que odio con todo mi corazón. —Ya estaba fuera de sí.


     —Cuida tus palabras. —Le advirtió—. Ahora eres la princesa de este reino que tanto odias. Y será mejor que te comportes frente a mi padre, pues a diferencia de mí, Al Salim no cuenta con mucha paciencia para tus berrinches. —Alí caminó hacia la puerta—. Te espero afuera. No tardes.


     El príncipe salió y Rania se sentó en el taburete frente al espejo a llorar su desdicha, pero sólo bastaron unos minutos de reflexión para darse cuenta de que su papel de víctima no la conduciría a ninguna parte. Por eso decidió que tenía que emplear extrategias extremas si quería lograr su objetivo.


    


    * * *


    


     Llegaron al Palacio Real cerca del mediodía después de recorrer casi veinte kilómetros bajo un inclemente sol. Aun cuando estaba por comenzar el invierno en esa zona desértica del planeta, no era de extrañar las temperaturas extremas. Durante el viaje Rania pudo vislumbrar varias aldeas con sus sencillas casas construídas en adobe. De vez en cuando se topaban con un rebaño de ovejas pastoreado por hombres ajados, de mirada cansada.


     Badra era un país de grandes contrastes. Con una urbe dinámica, moderna y próspera, y una zona rural pobre, arcaica y atada a las viejas costumbres.


     Según continuaban el trayecto, se deleitó con la imponente belleza de las mezquitas. Sólidas edificaciones con sus altas cúpulas, columnas y minaretes. Que con orgullo centenario se mantenían en pie a pesar del paso de los años y de ser testigos de guerras, victorias y derrotas. «¡De cuánta historia serán testigos estos edificios», pensó.


     La residencia real resultó ser un palacio enorme de color amarillo, plantado sobre un gran promontorio desde donde se podía observar a la distancia la parte urbana del reino. Las palmeras datileras y algún follaje exótico le daban forma a la suntuosa entrada.


     —¿Rosas naturales en este clima? —preguntó Rania, intrigada.


     —Son importadas desde Holanda —le informó Alí—. Las traen cada tres días.


     La asqueó tanta exuberancia. Estaba segura de que en el reino había necesidades mucho más apremiantes. El trayecto que acababan de dejar era firme testigo.


     —Un capricho muy excesivo. ¿No crees? — comentó con desdén.


     —La última esposa de mi padre es muy detallista. —Admitió el príncipe.


     —Despilfarradora, querrás decir.


     Después de un rato el príncipe le dijo:


     —Algún día viviremos aquí, princesa.


     Rania pensó que aquella aseveración se desvanecería tan pronto se presentara ante Nazim Al Salim.


     Dos hombres de la guardia real abrieron la pesada puerta de madera del palacio permitiendo la entrada de los príncipes. La sala central estaba repleta de hombres con turbantes y túnicas que hacían gran alboroto por sus conversaciones estruendosas.


     Rania pudo reconocer a los parientes de Alí con los que había confraternizado la noche anterior. Los hombres se acercaron para saludarla. Se les unieron otros tres jóvenes que miraban a la princesa con interés.


     —Ellos son mis hermanos menores Usama Adham, Gasim Gafar y Raif Sami. Viven en las provincias del oeste, por eso no pudieron estar presente anoche. —Le informó Alí.


     Los príncipes la reverenciaron y ella le correspondió de igual forma.


     —Solo falta nuestro hermano mayor. —Comentó Usama con ingenuidad.


     Hubo un silencio incómodo donde los hombres asumieron una actitud extraña. Alí miró a su hermano con fastidio. De pronto la atmósfera se tornó tensa. El oscuro semblante de los hombres le dejó saber a Rania que el comentario de ese joven había revelado algo que pretendían mantener oculto.


     —Es mejor que no hagamos esperar al rey. —Intervino Jarám dejando ver un poco de nerviosismo al dirigir a todos por el pasillo. Su intranquilidad revelaba que evitaba mayores cuestionamientos.


     Pasaron a una estancia mediana cubierta por hermosas cortinas de terciopelo de color bermellón. Las enormes lámparas colgantes confeccionadas con vidrio de Murano y la alfombra persa estilo vase que ocupaba el trono, le daban al lugar una pomposidad extraordinaria. Rania pudo reconocer el estilo del tapiz de inmediato puesto que en uno de sus proyectos finales en la universidad tuvo que realizar una investigación que arrojó que sólo quedaban tres alfombras originales como aquella. Según los investigadores las mismas habían sido confeccionadas en el siglo diecisiete y la última de ellas había sido subastada por casi cinco millones de dólares.


     Sobre el ostentoso tejido se observaban dos enormes butacas que servían como tronos. Estaban tapizadas en color verde esmeralda y revestidas en oro. El escudo del reino ocupaba gran parte de la pared tras el estrado. En uno de los sitiales estaba sentado un hombre grande, pasado de peso y de aspecto rudo. También lucía un turbante y una túnica negra adornada con una cachemira sobre puesta, que consistía en una especie de tejido de pelo de cabra mezclado con lana. Esa pieza era utilizada por los jefes tribales del norte de donde descendía la dinastía Al Salim.


     El otro sillón lo ocupaba una hermosa mujer de algunos treinta años que permanecía con su espalda recta. Levantaba su rostro con cierta soberbia mientras observaba en silencio. Su cabellera negra le servía de marco a sus rasgos árabes. Rania supuso que debía ser la sheika Kadisha Mobarek, la cuarta esposa del rey. Según los detalles que le había compartido su padre se trataba de una ex modelo profesional que había conquistado al monarca por su juventud y belleza. La misma mujer que mandaba a traer flores naturales cada tres días para adornar los jardines del palacio.


     Rania caminaba varios pasos detrás del príncipe, tal y como su padre le había enseñado cuando niña. Recordó las múltiples veces que su progenitor había recreado ese inminente encuentro. Alí se detuvo frente al trono del rey para reverenciarlo y se mantuvo erguido, sin ninguna expresión en su rostro. 


     A ambos lados del salón había cerca de una docena de ancianos que miraban a Rania con cuidado y comentaban entre ellos. Todos vestían también la kuffiya y la túnica negra. El príncipe le había advertido que ese era el consejo tribal del reino, compuesto por treinta y dos tribus, quienes junto a su padre gobernaban el reino en armonía, y que por nada del mundo debería ser desafiado.


     Pudo percibir la tensión que dominaba el rostro del príncipe y por un instante sintió lástima. Debería ser difícil manejarse ante un padre tan poderoso y dictatorial. «¿Qué estás pensando? Este hombre es tu enemigo», caviló, intentando no sentir ni pizca de piedad por el príncipe.


     Entonces el rey le hizo un gesto a Rania para que se acercara al trono. Cuando ella se aproximó el rey sonrió con júbilo.


     —¡Es pura, hijo! Sus ojos de cervatillo asustadizo la delatan. —Entonces el rey se dirigió a ella—. ¿Puedes quitarte el velo? —Ella obedeció sin remedio—. Me agradas, Rania. Puedes cubrirte de nuevo. —La princesa le obedeció—. Con razón mi hijo está loco por ti.


     —Pero yo no estoy loca por él. —Rania habló alto y con firmeza, expulsando fuera de sí todo el coraje contenido. Las palabras retumbaron por el salón logrando gran conmoción entre los presentes. Asumió ese comportamiento irreverente porque estaba convencida de que era la única manera de escapar de ese reino de bárbaros.


     El rey lanzó un grito en árabe para silenciar a los hombres que no salían de su asombro. En ese momento Alí la observó con el ceño fruncido mientras apretaba sus puños para dominar su creciente ira. Era como si con su gesto le gritara lo impertinente y descarado que había sido su comentario.


     —Creo que debes retractarte, Rania —dijo Al Salim calmado—. Tal vez te has puesto nerviosa ante mi presencia. Te daré una segunda oportunidad. ¿Quieres disculparte ante mí y ante los hombres que están en esta sala?


     —Detesto a su hijo con todas mis fuerzas y lo único que deseo es regresar a Londres —dijo con osadía. Quería que el rey viera su disgusto y su determinación en no ceder a sus demandas.


     El príncipe iba a tomarla por el brazo con violencia, pero un gesto de su padre lo detuvo.


     —Tal vez no sepas que en nuestra cultura las mujeres pocas veces hablan. —El rey hablaba de manera serena mientras caminaba hacia ella—. Tomemos como ejemplo a mi cuarta esposa, Kadisha Mobarek, actual reina de Badra. ¿La has escuchado hablar en algún momento? —le preguntó mirándola sin parpadear. Aquello provocó que Rania se estremeciera de temor. Era dificil tener una figura de más de dos metros de estatura a centímetros de su cara sin sentir pavor—. Te he dado la oportunidad de hablar, pero creo que la has desaprovechado, princesa.


     —En Inglaterra las mujeres tenemos derechos —dijo Rania con gran dignidad. Aunque ya no estaba tan segura de su conducta.


     —¡Pero ahora estás en mi reino! —Ahora era el rey quien mostraba su rabia. Sus gritos hicieron que Rania se sobresaltara—. Y por la afrenta que me has hecho a mí, a mi hijo y a los gobernantes de este reino podría ordenar que te lleven a morir en el desierto. Obvio, luego de que mis hombres se den un festín con tu virginal cuerpo. —A esa última expresión le añadió un tono sarcástico que atemorizó a la princesa.


     Sentía como los latidos de su corazón iban en aumento, y un fuerte dolor de cabeza, producto de la tensión, se apoderó de ella. Sólo quería que el rey se decepcionara y la regresara a Londres. Con desesperación comprobó que la situación se le estaba saliendo de las manos.


     —Agradece que soy muy amigo de tu padre. —El rey le sonrió—. Sólo por la consideración que le tengo a Abdel, te daré una última oportunidad para que rectifiques. —El rey la rodeó para observarla con detenimiento—. Tal vez el príncipe no ha pasado demasiado tiempo contigo como para que lo desees, pero mis hijos saben cómo domar a una fierecilla como tú. —Soltó una sonora carcajada. Ante la actitud de Al Salim, todos en la habitación se rieron para congraciarse, menos Alí, que continuaba mirándola con odio y cierto desprecio.


     El rey se detuvo frente a la princesa una vez más y la escudriñó con lentitud. Unos segundos que resultaron eternos.


     —Eres una mujer muy hermosa, Rania. —El rey volvió a su tono sosegado—. No dudo que harás muy feliz a mi hijo en las noches tan pronto te conviertas en mujer.


     —¡Ya soy una mujer! —Continuaba retando al rey.


     —¡Basta! —Gritó Al Salim para intimidarla. Regresó a sentarse en su trono un poco fastidiado. Rania imaginó que tal vez ya estaba harto de su conducta—. Eres tan pura como el manantial que cruza este reino. Soy un zorro viejo y sé reconocer una mujer inocente tan solo con verla. —El rey hizo una pausa y después se dirigió a su hijo—. Alí ¿repudiarás a esta mujer de lengua filosa?


     Había llegado el momento tan anhelado por Rania. Cerró los ojos esperando su liberación. Las manos le sudaban y las piernas apenas podían sostenerla. Sabía que en segundos sería libre para regresar a Londres y librarse de aquel absurdo. Esperaba la respuesta, pero comenzó a inquietarse cuando no escuchaba la contestación del príncipe. Lo miró de reojo esperando su afirmativa. Entonces el silencio se hizo más largo.


     —No, padre —dijo Alí en un tono alto y claro—, quiero que esta mujer sea mi esposa bajo las leyes de Alá.


     Rania sintió que las fuerzas la abandonaban y que le faltaba el aire. ¿Cómo era posible que por encima de su actuación él no se diera por vencido?


     El rey dejó su trono de nuevo y se le acercó a la princesa. Vio su mirada triste y sus ojos humedecidos por el fracaso.


     —Alí se casará contigo en tres días como es nuestra costumbre. —El rey dio la sentencia con voz firme—. Él comprobará la prueba de tu pureza y luego pasarán tres meses en el desierto amándose para que me den un nieto de inmediato.


     ¿Tres meses en el desierto amándose? Ella no salía de su asombro. Miró al príncipe con la esperanza de que recapacitara, pero al ver su semblante, comprobó que lejos de estar disgustado, parecía que se había quitado un peso de encima. ¿Pero qué clase de reino era ese y qué clase de cultura era aquella? Puros bárbaros del siglo diez. No entendía cómo su padre había sido capaz de hacer algún trato con esos trogloditas.


     —Alí, te doy por esposa a esta mujer de carácter indomable, y que Alá te ayude a dominarla.


     «Sí, que lo ayude Alá porque no me rendiré tan fácilmente», pensó Rania. Un estruendo de aplausos y alaridos se escuchó alrededor.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Cinco


    


     El príncipe mostraba una insólita mezcla de irascibilidad y cólera mientras le daba instrucciones a Muti de que regresara a Rania al palacete de inmediato. Lejos de darse por vencida, ella intentaba convencerlo de que la dejara libre. Discutían frente al Palacio Real después de la presentación ante el rey.


     —Déjame ir, por favor. —La princesa lloraba con ímpetu. Buscaba que sus lágrimas lo persuadieran al fin—. ¡Quiero regresar a Londres!


     Alí se volteó para dirigirse a la residencia real, pero antes de entrar se detuvo en seco.


     —Sólo quiero que sepas —La señalaba con su dedo índice—, que en Badra actuaciones como esta se pagan con la vida. Tendrías que agradecer la benevolencia del rey.


     El príncipe se encaminó a la puerta con grandes zancadas, pero ella logró zafarse de las manos de Muti para ir tras él. Cuando intentó tocarlo Alí se apartó con desprecio.


     —Alí, deja que me vaya a Londres. —Suplicó.


     —Es mejor que desaparezcas de mi vista y regreses al palacete. —El príncipe mantenía su actitud de indiferencia.


     —¡Alí! —Gritó Rania mientras Muti la sostenía para llevarla de regreso al automóvil. Por su parte, Uma intentaba que entrarara en razón.


     —Princesa, cálmese. Regresemos al palacete —le decía la asistente.


     En medio de su creciente desesperación no claudicó hasta que el príncipe desapareció en el interior del palacio.


    


    * * *


    


     Los tíos de Alí lo esperaban en la biblioteca de su padre. Era una pieza espaciosa y sofisticada que el propio Al Salim había mandado a decorar con el propósito de pasar sus horas de asueto inmerso en sus lecturas.


     Desde la ventana Jarám observaba con preocupación la escena que se desataba en la entrada del palacio. Pensativo acariciaba su barba. Le inquietaba el curso que habían tomado las cosas. Cerca de él y con su acostumbrada actitud de despreocupación su hermano Husam se servía una taza de café.


     —Lo mejor es que se vaya —decía Husam—. No vale de nada mantener a una mujer como esa a la fuerza. Al final, Alí no conseguirá retenerla.


     —El problema es el contrato, Husam. —Admitió Jarám.


     En ese instante Alí entró en la biblioteca y cerró la puerta de manera brusca, manifestando su frustración y coraje. Sus tíos lo contemplaron en silencio. Manejaba tanta ira que no podía controlar el rechinar de sus dientes. ¿Qué había pasado por la mente de esa insensata mujer? Pudo terminar abandonada en el desierto a merced de su suerte por su estúpida actuación, pensó. Le disgustaba cómo ella jugaba con sus controles. Abatido, se dejó caer en la enorme butaca tras el escritorio. ¿No sería más fácil dejar que se fuera? Pero dejarla libre no era viable. Sabía que tenía mucho que perder.


     —Debiste repudiarla, Alí —Husam fue el primero en aventurarse a hablar—. Esa mujer te traerá muchos problemas. No está acostumbrada a nuestra cultura. Nació en Badra, pero no sabe nada de nuestras costumbres. Es occidental.


     Su tío Husam era un hombre arraigado a las costumbres del reino y un férreo defensor de las tradiciones centenarias de Badra.


     —Aún no salgo de mi asombro con el coraje de la chica. —Intervino Jaram un poco divertido. Soltó una corta risa—. Hay que reconocer que tiene agallas. Al menos tu padre lo supo manejar muy bien, aunque no está del todo convencido de que debas continuar con lo del matrimonio. Está tan atribulado que no quiso reunirse con nosotros y se retiró a sus aposentos sin despedirse.


     —Pudiste repudiarla, sobrino —dijo Husam.


     —Sí, creo que tienes razón. —Reflexionó el príncipe—. Debí repudiarla y enviarla de inmediato a Londres.


     —Sabes que tienes mucho que perder. —Lo sermoneó Jarám.


     —Cuando mi padre me habló del matrimonio pensé que Rania era una muchacha dulce y serena, pero esa mujer es tan fuerte como una yegua cerrera. —Admitió Alí, contrariado.


     —Y aunque ha sido criada como musulmana, la realidad no se puede negar, está muy occidentalizada —añadió Jarám—. Y créeme, la mayoría de las mujeres occidentales tienen un carácter de mil demonios. —Sonrió divertido. Siempre se mostraba un poco bromista sin importar las circunstancias—. No olvides que tengo una en casa.


     Hacía dieciocho años que Jarám se había casado con Jenny Morgan a pesar de la oposición de su familia. Aquello le costó renunciar al título de príncipe dentro de la dinastía Al Salim y la pérdida de una jugosa herencia. Después del escándalo inicial que desató su matrimonio con una “infiel” —por las creencias cristianas y el origen australiano de Jenny— le habían sucedido años muy angustiosos que culminaron con la muerte de su padre, el gran rey Akram Al Salim II. Luego, al quedar el reino en manos de su hermano mayor, Nazim, Jaram fue reivindicado por su familia, aunque nunca pudo recuperar ni su título ni su herencia. El nuevo rey fue muy generoso con su hermano al entregarle un palacio, parte de su fortuna y mantenerlo como uno de sus más allegados colaboradores. Ya ni él ni su esposa eran considerados unos parias entre el clan Al Salim. Incluso, con el pasar de los años Jenny se había convertido a la fe musulmana, ganándose de esa forma el respeto de las mujeres de la familia.


     —Pero tía Jenny es un encanto. —Al príncipe le cambió el semblante. Siempre había tenido gran estima y respeto por su tía.


     —Hasta que te toque convivir con ella —afirmó Jarám mientras se acariciaba la barba y sonreía—. La verdad es que al principio tuvimos muchas situaciones porque ella no entendía mi cultura ni yo tampoco la de ella, pero después de ceder un poco, ambos pudimos superar las diferencias. No tiene por qué ser distinto con Rania.


     —Se ve que no la conoces. —Alí resopló para mostrar su irritación—. Tiene una lengua venenosa. Para todo tiene una respuesta. Su mente es ágil. Además, piensa que la secuestré y que está aquí en contra de su voluntad. No es consciente de que hay un matrimonio.


     —Tu padre debió permitir que escogieras una mujer auténticamente árabe y dar por terminado ese contrato —dijo Husam mientras aspiraba el nargile—. Pudo asegurarte una mujer que se acoplara a nuestras costumbres.


     —Pues creo que Rania es la mujer perfecta para Ali —afirmó Jarám con entusiasmo—. Te aburres muy pronto de las mujeres mojigatas y superficiales que sólo van detrás de tu posición y fortuna. De esas ya has tenido suficientes. Con Rania tendrás que ir despacio.


     Jarám tomó el nargile que su hermano le extendía para que fumara.


     —¿Deseas? —Invitó a su sobrino, pero Alí negó con la cabeza.


     —Creo que si se va te haría un gran favor sobrino, así pierdas una fortuna —recalcó Husam de forma resuelta—. Creo que es un grave error que te cases con ella bajo las leyes islámicas. Con un par de millones más podrías dar por terminado el trato entre tu padre y Abdel. Has perdido más que eso en algunos de tus negocios y has sobrevivido.


     Y era cierto, Alí había logrado amasar una fortuna personal de varias cifras que lo convertían en uno de los hombres más ricos del planeta gracias a sus negocios en la industria petrolera, pero había entrado en otros negocios que le habían provocado la pérdida de varios millones en los últimos años.


     Sin embargo, se sentía satisfecho por su desempeño y por demostrarle a su padre que sus lujos y deseos los pagaba con las ganancias de su prestigiosa empresa. Hacía cinco años que el rey lo había investido como príncipe y le había entregado una herencia de cientos de millones de dólares. Cifra que había donado a varias entidades benéficas de Badra y de la India de forma íntegra. Pero eso era algo de lo que no le gustaba presumir.


     —Aprovecho para consultarte un asunto que nos tiene muy preocupados, sobrino —le informó Jarám, ahora con expresión seria—. Tú padre me dio órdenes para que interviniéramos en las escaramuzas de las tribus del norte. Están dando muchos problemas y ya los guardias de la región no pueden contenerlas.


     Jarám era el consejero de seguridad del rey y el príncipe era el comandante en jefe de la milicia de Badra.


     —No creo que mover a varias unidades sea la mejor estrategia tío. Será mejor que los Halcones del Desierto intervengan —dijo Alí en referencia al escuadrón elite del ejército de Badra—. Por favor manda a llamar al coronel Omar Qatadah de inmediato. Cítalo esta tarde en mi palacio. Me gustaría que también estuvieras.


     —Ya esta reunión se está poniendo demasiado formal, será mejor que me vaya —dijo Husam presto a retirarse.


     —Espera —le dijo Alí—, como ministro de asuntos económicos tienes que apoyarnos con recursos.


     Husam se dejó caer de nuevo en la butaca resignado.


     —Necesito que en esa reunión estén los gobernadores de las provincias del norte. —Les solicitó el príncipe.


     —Sabes que Rabah Radi está tan viejo como tu padre y que viajar a tu palacio… —comentó Husam. Alí y Jarám lo miraron sorprendidos por su comentario, y después de varios segundos comenzaron a reír.


     —Si mi padre se entera de que le has dicho viejo, te mandará a cortar la cabeza —le dijo Alí divertido.


     En ese momento tocaron a la puerta y un joven sirviente apareció.


     —Alteza, disculpe. La princesa Mayram vino a verle.


     Alí hizo una expresión de hastío.


     —Será mejor que la atiendas —dijo Jaram—. Lleva días pidiendo audiencia contigo. Dice que no contestas sus llamadas. Para completar su madre me llamó hoy al amanecer indagando sobre la presencia de Rania en Badra. Incluso me reclamó que anoche no las invitaras a la reunión de familia para conocerla. Dijo que era una falta de respeto de tu parte.


     —Parece que las mujeres han sacado el día para perturbar la paz de los hombres —comentó Husam mientras se levantaba para marcharse—. Que Alá tenga piedad.


     —Nos vemos en la reunión esta tarde —dijo Jarám acompañando a su hermano.


     —Dile que pase. —Le ordenó al mozo.


    


    * * *


    


     Tan pronto el príncipe se quedó solo en la biblioteca, se recostó de la butaca y masajeó sus sienes. Precisaba relajarse aunque fuera unos escasos segundos. Lo acontecido en la pasada hora lo tenía muy alterado. A la presentación de Rania frente a su padre y a las revueltas en las tribus del norte, se añadía una ineludible conversación con Mayram. Supuso que su visita agregaría mayor tensión.


     Repasó el comportamiento de Rania frente al rey. Sin duda, había sido un incidente en extremo desagradable. Agradecía la benevolencia de su padre. Un acto como ese sólo tenía una resolución en el reino: el destierro. Si el rey le había otorgado una segunda oportunidad a la princesa era porque tenía su palabra empeñada con su padre y porque, después de todo, tenía altas expectativas en su unión matrimonial.


     Escuchó un leve toque tras la puerta, respiró conteniendo el aire por varios segundos y autorizó la entrada de una mujer de esbelta figura y magnífico porte. Ella lo observó desde la puerta con sus ojos brujos de color ámbar en espera de que el sirviente que la había anunciado se retirara.


     —Hola, Mayram. —Alí se levantó para acercarse con una gran sonrisa. Intentaba hacer el diálogo lo menos dramático posible—. Que milagro que hayas venido al palacio de mi padre. ¡Es un gusto verte, prima!


     —Hola. —Su tono cortante lo convenció de que no le creía ni un ápice de su actuación—. Vine porque se me ha hecho imposible hablar contigo en los últimos días. Ya ni tan siquiera me contestas las llamadas a tu móvil o los mensajes de texto. Quería escuchar de tus labios el asunto de tu nueva conquista.


     El príncipe sabía de sobra que actuaba motivada por los celos, pero optó por ignorar su comentario. Era lo que acostumbraba cuando ella sacaba a relucir sus apasionados sentimientos.


     —No es mi nueva conquista, Mayram —lo dijo con firmeza para ver si de una vez y por todas entendía.


     Desde que acabaron su romance había sido muy claro respecto a sus sentimientos, pero Mayram continuaba determinada en reconquistarlo. Mucho más ahora que estaba recién divorciada.


     —Así que de todas maneras te casas con esa extranjera.


     Alí se sentó sobre el borde del escritorio con los brazos cruzados a la altura del pecho estudiando el rostro de su prima. En el fondo verla mortificada le producía cierta satisfacción. Al menos la vida se había encargado de hacerle justicia.


     —En primer lugar, no es extranjera —le aclaró él—. Para tu información, Rania nació en el desierto de Badra en una de las tribus más antiguas.


     —Pero no se crio aquí. No conoce nuestras costumbres, Alí. ¿No te das cuenta del grave error que estás cometiendo?


     —Tal vez tienes razón, pero tiene toda una vida para aprender.


     —Alí —Se le acercó para tocarlo, pero él la esquivó. No deseaba sus caricias. Hacía tiempo había prescindido de ellas—, por favor, piensa por un momento en lo que tuvimos. —Insistió, pero él la sujetó por una de sus muñecas para evitar el contacto—. Fue algo muy hermoso. Yo sé que no has podido olvidarlo. No te soy indiferente y lo sé.


     —Ya hemos hablado de esto antes. Demasiadas veces, Mayram. —Alí se levantó para tomar una botella de agua de la mesa de servicio—. Lo nuestro fue un romance de adolescentes. Ya tu eres una mujer y yo un hombre. No somos dos niños.


     —¿No puedes perdonarme que me haya casado con Rufino? ¿Es eso?


     El príncipe la miró con nostalgia. Pensó en lo mucho que la había querido. En sus años adolescentes esa mujer lo había enloquecido de deseo. Fue ella quien lo inició en el arte de la pasión. Con su ventaja de cuatro años de edad, Mayram se había comportado como una amante experta cuando en el cumpleaños número catorce del príncipe habían hecho el amor en el sótano del palacio. La complicidad de aquel juego de niños, lo tenebroso del lugar y la insistencia de Mayram, lo habían convertido en un hombre en un abrir y cerrar de ojos. Después de eso, andaba embelesado tras sus faldas de día y de noche. Ya a sus veinte años tenía un sólo objetivo en mente: culminar su carrera en América y regresar a Badra para tomarla como esposa.


     Sueño que se hizo sal y agua cuando su tío Jarám fue a visitarlo a Massachusetts para informarle sobre la boda de Mayram con otro hombre. Fue un episodio duro de asimilar. Gracias a que su tío era su confidente, se permitió llorar frente a él. Y después de una noche de sinsabores y desengaños, se despojó de ese mal amor para darle la bienvenida a una vida de aventuras, donde comprometer su corazón no estaba en agenda.


     En contra de su voluntad tuvo que aceptar que Mayram se había casado con un hombre casi veinte años mayor que ella, motivada únicamente por su ambición. Para esa época Alí ni tan siquiera sospechaba que al pasar los años su padre lo coronaría príncipe heredero del reino. Qué mucho se había lamentado Mayram por su precipitada decisión cuando vio como Al Salim lo investía como príncipe. Desde aquel día se había mostrado decidida en reconquistarlo.


     Hacía casi un año que estaba divorciada y que no hacía otra cosa que mendigarle amor. A veces, motivado por la compasión, Alí no le quitaba las esperanzas del todo, pero con la llegada de Rania a su vida cualquier posibilidad quedaba anulada.


     —Sabes que no se trata de tu matrimonio con Rubino. —Alí se negaba a tener aquella conversación. Como las veces anteriores ese diálogo sólo traería más dolor—. Hace un tiempo te pedí que te olvidaras de lo que hubo entre nosotros. Fue un amor de niños, Mayram.


     —¡Mentira! —Gritó frenética—. Fui la primera mujer en tu vida. Eso nadie lo podrá borrar.


     —No te hagas más daño. —Le sugirió él intentando que cediera en su descenso precipitoso que solo la conducía a humillarse más.


     —Alí, por favor. No te cases con esa mujer. —Le suplicó mientras le acariciaba el pecho.


     —Ya estoy casado, Mayram.


     Se apartó espantada. Su semblante reflejaba que no podía creer lo que acababa de escuchar.


     —¡No puede ser! —dijo mientras lo golpeaba en el pecho—. ¡Maldito! Lo ocultaste hasta este momento.


     —Hay un contrato desde hace muchos años. No sabía que mi padre tenía ese matrimonio arreglado para mí, incluso antes de lo nuestro. Lo supe hace unos meses.


     —Entonces ¿qué te impide romper ese absurdo contrato?


     —La palabra empeñada de mi padre. Sólo eso basta para mantenerlo.


     —Siempre te has sometido a la voluntad de él. —Le reprochó—. ¿Cuándo vas a vivir tu propia vida, Alí?


     No era la primera vez que ella lo increpaba por su estrecha relación con el rey. Lo mismo sucedido el día que le comunicó que se iría a los Estados Unidos a estudiar ingeniería civil gracias al consejo de su padre. Esa noche Mayram no paró de insultarlo y Alí, con tan sólo diecisiete años, sufrió su primera gran desilusión.


     —Mayram, entiendo que no puedas comprender mi decisión, pero no voy a dejar a Rania —le dijo Alí de manera sosegada—. Es mi esposa.


     —¡Maldita! ¡Mil veces maldita la hora en que esa extranjera vino al reino! —Comenzaba a actuar de forma histérica.


     —Debes calmarte.


     En ese momento se acercó al príncipe y en un movimiento desesperado, tomó la mano de Alí para llevarla hasta uno de sus pechos. Él pudo palpar que no llevaba sostén.


     —¡Hazme tuya! Quiero volver a ser tu mujer. Como cuando éramos niños y nos consumíamos de pasión. Sé que me deseas.


     Lo que sucedió después lo dejó desconcertado. Ella se despojó de la túnica de colores con lentitud sobrepasando sus hombros, hasta que la prenda cayó al piso y se quedó desnuda en medio de la biblioteca. El corazón del príncipe se agitó ante ese derroche de sensualidad.


     Tenía que reconocer que para sus casi treinta y ocho años, Mayram aún tenía un cuerpo hermoso tal y como él lo recordaba. Alí la contempló añorando volver a ser un crío inexperto que se dejaba amar por su maestra. El príncipe le acarició los hombros con delicadeza. Su piel brillosa y tersa logró que su mente retornara a cuando tenía catorce años. En otra época la hubiese tomado allí mismo sobre el escritorio y la hubiera hecho gritar de placer. Sabía muy bien cómo lograr eso en una mujer. Los años lo habían vuelto un amante experto en el arte de la seducción y el placer.


     —¡Tómame! —Mayram cerró los ojos.


     En un movimiento lento, Alí levantó la túnica del piso para cubrirla y la abrazó con ternura.


     —No puedo hacerlo, princesa. —La alejó un poco para mirarle la cara—. Sería un grave error del cual nos arrepentiríamos los dos. Y actuaría contigo de manera muy egoísta.


     —Estoy desesperada, Alí —le confesó ella sin parar de llorar.


     —Aunque el deseo me domina y eres una gran tentación, no lo voy hacer. Es conveniente que te vayas. Nadie debe saber lo que ha ocurrido por el bien de tu honor.


     La humillación era tan grande que Rania comenzó a llorar. Se vistió con la túnica, se alisó el cabello y salió de la biblioteca con pasos apresurados.


     Cuando por fin desapareció, el príncipe exhaló todo el aire contenido por su excitación. «¿En qué diantre estoy pensando? Debí tomarla y saciarme de ella. Tal vez de esa forma me olvidaría de Rania aunque fuera por un momento», pensó.


     En ese instante su mente evocó los besos compartidos con la princesa, su reacción nerviosa en el avión cuando él la acarició con descaro, el aroma de su cabello y lo delicioso del sabor de su cuello. Su deseo se hizo evidente y su exaltación lo sacó de quicio. «Solo es el deseo porque no la has tenido. Después que la hagas tu mujer volverás a ser el mismo Ali de siempre», se trató de convencer.


    


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Seis


    


     Muti condujo a Rania hasta la entrada del palacete. Cuando el hombre desapareció, se dirigió a la cocina decidida a encontrar al joven hindú. Después de su reciente actuación frente al rey, ahora más que nunca tendría que buscar una manera de escapar.


     Encontró al jovencito cerca de la cocina en una pequeña covacha. Era una estrecha habitación impregnada por un fuerte olor a húmeda y polvo.


     El joven la miró con sus grandes ojos llenos de susto cuando la vio entrar.


     —No te preocupes. —Rania trataba de ganarse su confianza. Hablaba en voz baja y miraba hacia la puerta por el temor a ser descubierta—. ¿Cómo te llamas?


     —Adit —contestó con timidez.


     —¿Hace mucho que trabajas en el palacio?


     —Desde hace tres años. Antes trabajaba en las caballerizas del príncipe únicamente.


     —Me imagino que conoces bien este lugar —asumió Rania.


     —Como la palma de mi mano —dijo el jovencito con un tono de orgullo.


     —Necesito que me ayudes. —Rania sacó un fajo de billetes y se lo colocó en su mano temblorosa—. ¿Crees que puedas conseguirme un teléfono?


     —Su Alteza, no puedo hacer eso. —Le regresó el dinero con un leve movimiento de cabeza que reflejaba su negativa—. Si se entera el príncipe, estaré en problemas.


     Adit mostraba una gran madurez para su corta edad. Sin duda lo duro de la vida lo había hecho crecer antes de tiempo.


     —Juro por mi vida que si me ayudas no diré nada y si soy descubierta no mencionaré tu nombre. —Se proyectaba desesperada. Actitud que comenzaba a conmover al niño—. Necesito salir de aquí. Al menos dime cómo puedo salir.


     Adit estudió su cara angustiada y al parecer fue conmovido por sus lágrimas.


     —No puedo ayudarla con lo del teléfono, pero en el palacio del príncipe —Adit no dejaba de mirar hacia la entrada nervioso. Sabía que si alguien enteraba al príncipe de su traición podría pagarlo con su vida—, en la cocina hay un pasadizo que sirve como escape en caso de una invasión. Es un estrecho pasillo que conduce a los sembradíos de café y atraviesa la enorme muralla, pero hay un portón con tres candados enormes. Si quiere salir sin que nadie se dé cuenta tiene que encontrar el llavero.


     —¿Y quién lo tiene?


     —El príncipe lo esconde en la caja fuerte de su biblioteca, pero será difícil sacarlo de allí sin la clave para abrirla. —Observó el joven mientras volvía su vista hacia la puerta—. Muti tiene otro juego de llaves en su dormitorio, en un pequeño cofre sobre la cómoda. He observado que las guarda ahí.


     —Adit ¿por qué tardas tanto con la harina? —De pronto se escuchó la voz de una de las jóvenes sirvientas que venía por el pasillo. Entró en la covacha y al ver a la princesa se sorprendió. Rania salió de inmediato.


     —¿Qué hacía la princesa aquí?


     —Sólo vino a ver el lugar por curiosidad. —Adit tomó un saco de harina sobre su hombro y salió, pero la joven lo miró con dudas.


    


    *  *  *


    


     El príncipe regresó a su palacio para atender la reunión con el cuerpo de gobernantes de las provincias del norte. El grupo lo esperaba en el Salón Octagonal, conocido así por la mesa de ocho partes que ocupaba el centro. Servía como punto de las reuniones militares en el palacio.


     Cuando Alí entró los cinco hombres que le aguardaban se pusieron en pie. Allí estaban sus tíos Jarám y Husam, el coronel Omar y dos de los tres gobernantes del norte. Badrn Usir, de la provincia de Badal Berr y Hatim Gafar, de la provincia de Farah Barake.


     El príncipe hizo un gesto para que todos volvieran a sus asientos.


     —¿Y Rabah Radi? —le preguntó Alí a Jarám.


     —No pudo viajar, Su Alteza. —En reuniones de estado Jarám trataba a su sobrino con todos los formalismos de la posición que ostentaba—. Su hijo ha venido en su representación, pero lo hemos hecho esperar en la sala hasta que usted nos de autorización de que puede entrar.


     —Alteza, si me permite. —Interrumpió Badal Berr—, ese es el problema mayor que tenemos en el norte, desde que Rabah Radi ha delegado en su hijo los asuntos del reino este joven ha tomado medidas que han agitado a las tribus.


     El príncipe no le daba crédito total a las alegaciones de aquel gobernante, así que le preguntó al otro funcionario. Este otro hombre se irguió en su asiento, se acomodó sus anteojos de gruesos lentes e intentó calmar sus nervios antes de comenzar su alocución.


     —Es totalmente cierto Alteza. Doy fe de que Altair Gibran ha sostenido reuniones con algunas tribus y ha implementado sus propias leyes. Eso ha desestabilizado de manera brutal la región —dijo Hatim Gafar. Uno de los hombres de mayor confianza en el cuerpo de gobernantes. Incluso, Alí confiaba en él por encima del esposo de su hermana—. Y aunque la guardia del reino ha hecho su trabajo, ya las escaramuzas se han vuelto revueltas. En esta semana ha habido ocho muertes y tres violaciones de mujeres.


     Alí golpeó la mesa con fuerza para contener el coraje.


     —¿Y por qué no me habían informado? —El príncipe estaba muy alterado—. Esto es inaceptable. ¡Es indigno que en el reino pase esto! —Se dirigió al coronel Omar—. Necesito una intervención rápida de los Halcones y procura que no se derrame sangre, excepto la necesaria. Sin mujeres ni niños como víctimas. Quiero una operación limpia, Omar. ¿Entediste?


     —Sí, Su Alteza —le contestó el comandante.


     —Quiero viajar al norte mañana mismo —Continuó Alí—, y quiero una reunión de emergencia con todos los gobernantes y los jefes de las tribus, incluyendo a Rabah Radi.


     El príncipe se apartó de la mesa para impartirle unas instrucciones a Muti al oído.


     —Husam —dijo Alí—, quiero que le ofrezcas los recursos que demande Omar para esta operación.


     —Como usted ordene, Alteza. —dijo Husam con tono sobrio—. ¿Qué vamos hacer con el hijo de Rabah Radi?


     —Ya Muti se está encargando —contestó Alí—. Estará detenido hasta que se aclare todo esto. ¿Tienen alguna duda sobre mis directrices?


     Los hombres negaron con un gesto.


     —La intervención la quiero de madrugada, Omar —decía Alí—. Los violadores deben pagar con sus vidas. No quiero piedad, quiero justicia pública. Las tres mujeres deben ir al campamento antes de que salga el sol, con sus hijos, si es que tienen. Jarám procura que a su llegada Jazmín las atienda como se merecen.


     Alí sabía que si no les daba resguardo, sus propias familias las repudiarían y hasta podían atentar contra sus vidas, por eso les daba auxilio en el único sitio que sabía que estarían seguras, en su harén.


    


    * * *


    


     Ya iban a ser casi las nueve de la noche y el príncipe continuaba afanado leyendo algunos documentos en el despacho de su palacio cuando Muti le anunció que su hermana Zahira había venido a visitarlo. Perecía que el mundo conspiraba en su contra y que aquel día nunca terminaría. Se había enfrentado a la humillación de Rania frente su padre, a las escaramuzas de las tribus del norte, al drama de su prima Mayram y ahora le esperaba su última batalla con la taimada de su hermana Zahira. Le agradeció a Muti y salió camino a la sala. No quería que ella entrara a la biblioteca a husmear entre documentos de tácticas y estrategias militares. Aunque era su hermana, no confiaba en su marido.


     Zahira apenas pudo moverse en el sillón para besar la mejilla de su hermano. Su avanzado estado de embarazo le provocaba ciertas molestias.


     —¿Por qué no avisaste que vendrías? Podía mandar a algunos de mis hombres para escoltarte—le preguntó Alí—. Es un poco peligroso viajar en tu estado y a estas horas.


     —¿Se te olvida que viajo con un séquito de sirvientes?


     —¿Y tu marido? —Alí se sentó en un sofá frente a ella.


     Urad Abdallá era un hombre ambicioso que había logrado emparentar con la familia real a través de un conveniente matrimonio con Zahira, una mujer veinticinco años menor que él.


     —Tuvo que regresar a Bashatrá. Sabes como es. Al parecer tenía una reunión importante —dijo Zahira—. Estoy muy preocupada por ti, hermano. Me enteré que esa mujer se presentó ante nuestro padre y se comportó con insolencia. Eso es grave, Alí.


     Al ser su hermana más cercana se creía con derecho a sermonearlo e involucrarse en su vida. En realidad era su media hermana, hija de la tercera esposa de su padre. En muchas ocasiones se había mostrado un tanto obsesiva con su vida, al punto de caer en el acoso. Algunos de los miembros más cercanos sospechaban en silencio que el amor que Zahira demostraba por el príncipe rebasaba el de una hermana preocupada, pero él prefería ignorar algunas señales más que evidentes.


     —Rania está tratando de acoplarse a su nueva vida y a nuestra cultura. —La justificó Alí. No podía darle armas a su hermana que después utilizara en su contra—. ¿Deseas té?


     Zahira asintió. Muti regresó con dos tazas que colocó en una pequeña mesa frente a los príncipes, hizo una reverencia y salió. El príncipe se recostó del sillón.


     —Sabes que ese matrimonio no te conviene —censuró ella—. No entiendo por qué te empeñas con esa mujer cuando tienes a Mayram que haría cualquier cosa por ti y que conoce nuestras costumbres.


     —¿Ella te pidió que vinieras?


     —No, vine motivada por lo que me contó la esposa de nuestro padre.


     Observó a su hermana, convencido de que estaba mintiendo. Sabía el gran aprecio y complicidad que existía entre ella y Mayram.


     —Me dijo que Rania se había comportado como una desvergonzada —añadió Zahira.


     —Sabes que me enferman las mentiras. —Admitió él—. Pero voy a ser contigo tan claro como lo fui con Mayram hoy. Rania se quedará en este reino, será mi esposa, aprenderá nuestras costumbres y será la madre de mis hijos.


     Zahira mostró su molestia.


     —Otro de tus múltiples errores, hermano. Rania es arrogante, malcriada, y por lo que me han contado, es muy mal educada. No está hecha para ser la princesa de tu reino.


     —Tal vez sea todo eso, pero es mi esposa. —Alí no dejaba de mirarla a los ojos—. Hay un contrato matrimonial que me une a ella desde hace muchos años, además de una cuantiosa fortuna.


     Zahira dejó la taza de té sobre la mesa.


     —¿Dinero? No me hagas reír hermano. —Se mofó—. No creo que lo que has pagado por ella haga alguna diferencia en tus riquezas. Te estás justificando. Deja que se vaya o será peor para ti y para tu honor. Sabes que una mujer que no ama a su esposo, no lo respeta. No es una buena musulmana.


     —¡Basta! —Alí se levantó sacado de quicio—. Ya sé tus propósitos. Vienes a intrigar con tu lengua insidiosa.


     —Estas ciego, Alí. Esa mujer te ha embrujado y cuando te des cuenta va a ser demasiado tarde. Quedarás destrozado.


     —No voy a tolerar que hables mal de mi esposa. —Alí se le acercó amenazante—. Si te vas a quedar en mi palacio será mejor que mantengas tu boca cerrada. Te prohíbo que hables mal de mí o de mi esposa. ¿Entendiste?


     Zahira asintió nerviosa y el príncipe salió de la estancia. Sabía que si quería lograr que la extranjera saliera de la vida de su hermano tendría que utilizar otras estrategias que hicieran que esa mujer regresara a Londres. Estaba convencida de que ninguna mujer era suficiente para él, incluso ni su propia prima. A Mayram solo la utilizaba para mantener a Alí en una perpetua soltería. De aquella forma no perdía la loca esperanza de que el príncipe algún día la viera como mujer y no como su hermana menor. Se había metido en su mente desajustada que algún día él la aceptaría como su amante.


    


    * * *


    


     En la madrugada el príncipe abordó el helicóptero militar que lo esperaba en la base. Vestía su uniforme militar con una boina negra que lo hacía lucir implacable. Jarám y Husam le acompañaban. Fue una operación bastante complicada por la topografía del lugar, pero los Halcones del Desierto lograron establecer dominio antes de media mañana tal como Alí lo había ordenado, sin ninguna vida afectada, sólo la de los artífices del caos.


     Estaba sentado tras un enorme escritorio de madera en el ayuntamiento de la provincia de Farah Barake, acompañado de los tres gobernantes de la región, sus dos tíos y los jefes de las seis tribus del norte.


     Hablaban todos a la vez hasta que el príncipe perdió la paciencia.


     —¡Silencio! —Alí se levantó con actitud imponente—. Quiero ser claro con las instrucciones y el que no se acate a ellas temo que su irreverencia tendrá graves consecuencias. —Los hombres se callaron y observaron al príncipe con cierta preocupación—. Tendremos activa a la guardia nacional de Badra para que garantice el orden, ya que ustedes —dijo en referencia a los gobernantes—, han permitido que este asunto se salga de control.


     —Alteza, esto nunca había pasado en Badra. —Hablaba el jefe de la tribu Bakr, Saud Mali—. Nuestro pueblo nunca ha vivido bajo el asedio militar.


     —Tienes razón Saud, pero como comandante en jefe debo asegurarme de que la población pueda convivir en paz hasta que se logre la estabilidad —dijo Alí—. Hace más de una década que esta región no había tenido asesinatos, y menos violaciones.


     —Alteza, no se han abierto las escuelas hace tres días —dijo otro de los jefes tribales un poco temeroso—. Y eso tiene a la población muy preocupada.


     Alí miró de inmediato a Husam.


     —¿Quién dio esa orden? —preguntó Alí—. Las escuelas deben ser abiertas de inmediato. —Se dirigió a su tío—. Dale la orden al ministro de educación y dile que por los próximos tres meses lo quiero destacado en esta área con informes diarios de lo que ocurre en las tres provincias.


     —¿Qué pasará con mi hijo? —preguntó Rabah Radi, el anciano que gobernaba una de las provincias.


     —Por ahora está detenido —dijo Alí—, hasta tanto se finalice la investigación de su participación en las revueltas.


     —Mi hijo no es… —El anciano intentó ponerse de pie con dificultad, pero no pudo—. Mi hijo no es… —repitió mientras se llevaba una mano al pecho. Respiró con dificultad y se desvaneció hasta caer al suelo. Varios hombres fueron en su auxilio.


     Un grupo de hombres entró para llevarse al anciano al hospital. Entonces Alí dio por terminada la reunión, pero antes de salir se dirigió a uno de los jefes tribales más jóvenes, del cual sospechaba que estaba involucrado en la reyerta.


     —Jaffet, no creas que no sé el juego que pretendes. —El hombre evitaba mirar al príncipe a la cara—. No voy a permitir que tu ambición destruya el reino. Ni tú ni nadie desestabilizará a Badra.


     —Alteza, yo…


     Con una simple mirada de advertencia logró que el hombre enmudeciera.


     —Si descubro que fuiste el autor de las escaramuzas, te juro por Alá que no tendré piedad de ti ni del que te esté ayudando. —Alí utilizó un tono implacable y luego salió del lugar.


     El príncipe estaba claro de que esas revueltas podrían traer graves consecuencias en el reino tal como había ocurrido cuando su hermano mayor vivía en Badra, antes de ser desterrado. Entonces acarició la cicatriz en su rostro con gesto pensativo.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Siete


    


     Muy temprano al día siguiente Rania recibió la visita de un grupo de mujeres que invadieron su dormitorio. Algunas realizaban el grito conocido como zaghareet, característico de las mujeres en Medio Oriente cuando quieren expresar alegría y regocijo, mientras otras entonaban cánticos con hermosas melodías árabes.


     Se veían dispuestas a sorprender a la princesa que aún no salía de su cama. Ella las observaba sin entender a qué se debía aquel despliegue femenino que de pronto se había apoderado de manera tan intempestiva de su habitación. Supuso que nada las detendría en su derroche de folclore.


     De inmediato Uma le ayudó a colocarse el albornoz de seda y la animó para que saliera de la cama.


     —Princesa no se preocupe. —Uma intentaba calmarla—. Son inofensivas.


     ¿Inofensivas aquellas mujeres tan gritonas y hablando todas a la vez? La asistente le explicó que era una antigua tradición en Badra que días antes de la boda un séquito de mujeres de la familia se activara para preparar a la novia para el acontecimiento. O sea, que el grupo lo conformaban las parientes más cercanas del príncipe. Por eso pudo distinguir la presencia de Jenny y de la princesa Zahira.


     —Hola Rania. —Jenny se le acercó sonriente para saludarla.


     Zahira se mantuvo a una distancia prudencial. Aparentaba que no quería mezclarse con las mujeres ni quería conducirse de forma amable frente a su cuñada. Con su acostumbrado aire altivo, se acomodó en una de las butacas con dificultad y con cara de hastío miró a Rania.


     Todo lo que las mujeres hablaban en el dialecto de Badra le era traducido a la princesa por Jenny. Para cuando la condujeron al baño, sin darle tregua, ya el lugar despedía un delicioso olor a incienso. La bañera estaba repleta de pétalos de rosas frescas. Habían dispersado pedazos de lavanda y manzanilla por varios rincones. La desnudaron con cuidado y la sumergieron en la bañera.


     Disfrutar del agua tibia que poco a poco cubrió su cuerpo la hizo olvidarse de los pasados acontecimientos en el reino por un momento. Sonreía con libertad, rodeada por una atmósfera de placidez. Una experiencia alucinante que le hizo cerrar los ojos, recostarse y disfrutar.


     Media hora más tarde la sacaron de la bañera para masajear todo su cuerpo con aceite de rosas y eucalipto. Desnuda frente a todas ellas, Rania sintió un poco de vergüenza, pero Jenny le musitó:


     —Tranquila, son muy experimentadas y te aseguro que su único fin es que Ali quede prendado de ti en su noche de bodas.


     ¿Ali? Por un momento Rania había olvidado que todas aquellas atenciones eran para que el príncipe la hiciera su mujer. Una extraña sensación entre la emoción y la sensualidad la recorrió. Luego le dieron un delicado masaje de aceite de sándalo en los pies mientras otras le cepillaban el largo cabello y frotaban su cráneo con delicadeza.


     —Dicen que siempre utilizan el sándalo para aplacar los miedos e inseguridades de las vírgenes —le explicó Jenny.


     —Eso funciona solo en caso de que lo seas —dijo Zahira con tono irónico desde un extremo de la habitación para provocar a Rania.


     La princesa la miró con el ceño fruncido, pero decidió ignorar su sarcasmo. Prefería continuar con el rito que la estaba devolviendo a la vida despacio.


     —Espero que te haya gustado —le dijo Jenny.


     —Me ha encantado. —Sonrió con entusiasmo—. Es lo mejor que he vivido en mucho tiempo.


     La mayor de las mujeres hizo un comentario que desató la risa de las demás. Todas se voltearon a mirar a la princesa.


     —¿Qué dicen? No logro entender —le preguntó a Jenny un poco confundida.


     —Dicen que en tu noche de bodas Ali estará flotando y que tú quedarás satisfecha en el lecho llena de él.


     Evitó encontrarse con la mirada de las mujeres. El comentario le provocó que se sonrojara un poco dejando escapar una risita nerviosa.


     —Quieren saber si el príncipe no te ha pedido un adelanto —le dijo Jenny con voz queda para evitar que Zahira escuchara esta vez.


     — ¡No! ¡Qué cosas dicen! —Se ruborizó aún más.


     —Quieren que cuando vayas a ser la mujer de Ali te asegures de satisfacerlo. Dicen que no siempre estés debajo. Que en la primera ocasión dejes que él piense que te domina, pero en la segunda tú vayas sobre él para que se vuelva loco por ti, princesa.


     —Ay, Jenny.


     La misma mujer que había iniciado la candente conversación se acercó a la princesa con mirada misteriosa. Aquel gesto hizo que las demás se arremolinaran alrededor para escuchar. Dijo algo que la princesa no pudo entender hasta que Jenny le tradujo.


     —Dice que hay una profecía sobre la dinastía Al Salim que establece que vendrá una princesa de una de las tribus beduinas para casarse con el heredero. Que es una princesa valiente, que impartirá al reino de su sabiduría. A través de ti los Al Salim tendrán continuidad. Eres la elegida desde el tiempo de los sabios. De ti saldrá el próximo heredero del reino.


     Rania sintió un poco de temor. No era partidaria de ese tipo de profecías y más cuando la implicaban a ella. Por eso prefirió no darle crédito a lo que dijo la anciana, aunque se mostró amable con ella cuando recibió de sus manos un pequeño saco de tela en cuyo interior había arena.


     —Esta arena es del desierto Daima Badra y significa que te han aceptado dentro del clan de las mujeres de los Al Salim. —Tradujo Jenny—. Debes guardarlo porque es un lazo muy fuerte de hermandad y respeto.


     Volvieron a lanzar el zaghareet y regresaron a cantar y a contonear sus caderas. La alegría que emanaba era contagiosa, por eso Rania se les unió sin vacilación.


     Después Anisa trajo algunas bandejas con repletas de frutas y dulces. De vez en cuando, una que otra mujer hacía comentarios picarescos sobre lo que acontecería en la noche de bodas. Comentarios que Rania solo se limitaba a escuchar sin aportar para evitar ser objeto de sus bromas. Le enseñaban la danza del vientre cuando alguien tocó a la puerta. Todas se miraron entre sí y guardaron silencio.


     —¿Quién? —preguntó Uma.


     —Es Ali.


     Rania sintió como su panza dio un brusco vuelco y como su corazón se precipitó en un vertiginoso latir producto de la emoción.


     —La princesa está ocupada, Su Alteza —le dijo la asistente mientras le hacía señales a las mujeres para que permanecieran calladas.


     —¿Qué pasa allá adentro? —preguntó inquieto desde el pasillo—. ¿Rania está bien?


     —Sí, Alteza. Está perfecta —dijo Uma contemplando la risita traviesa de la princesa.


     Alí no se conformó con la respuesta e irrumpió en la alcohola para encontrarse a Rania con un pequeño corsé que dejaba casi al descubierto sus pechos y una falda de volantes coloridos y transparente. Por la expresión de su cara, ella pudo notar que su imagen le había provocado una gran tensión sexual. Su mirada de lujuria se lo confirmaba.


     La princesa se llevó las manos al pecho para cubrirse. Las mujeres sonrieron divertidas. Rania se estremeció al verlo con su uniforme militar. Se veía tan guapo, varonil e inclemente que se le antojó de repente correr a sus brazos. «Ni se te ocurra. Cancela esa locura. Mantente firme, Rania», se dijo en su mente. 


     —Ali, vete ya —le dijo Jenny mientras caminaba hasta la puerta para cerrarla—. Es una reunión entre mujeres y no debiste haber venido.


     Él se volvió para mirar por última vez a la princesa con una sonrisa libidinosa, y ella bajó la mirada con cierta timidez. Es que aunque quisiera negarlo ese hombre lograba inquietarla.


     Cuando por fin se fue Jenny les comentó:


     —No podrá conciliar el sueño hasta la noche de bodas. Lo que ha visto lo ha inquietado demasiado.


     Las mujeres aplaudieron eufóricas entre risas y gritos. Habían logrado su objetivo.


    


    * * *


    


     Después de que las mujeres se fueron, Rania se había quedado en su alcoba para leer. Media hora después Uma le anunció que su padre la esperaba en la terraza. Aquella noticia le devolvió la esperanza.


     Eso significaba que Abdel Alim Manzur había recapacitado. No esperaba menos de su padre. Se apresuró a bajar hasta la terraza llena de emoción.


     El hombre estaba de espaldas contemplando los jardines del palacete cuando Rania entró. Se abrazaron por unos segundos. Abdel era un hombre de complexión fuerte. Para sus casi setenta años aún conservaba cierto vigor y fortaleza. Y si no fuera por su adicción a la nicotina, no aparentaría la edad que tenía.


     Aunque no se podía decir que fuera un musulmán devoto, puesto que sus casi veinte años en Inglaterra lo habían seducido con costumbres que no reflejaban los preceptos del islam, intentaba preservar algunas de las costumbres de Medio Oriente, por eso vestía la kuffiyah.


     —¡Qué bueno verte, hija! —La apartó un poco para observarla—. Te ves muy bien, Rania.


     —Papá ¿ya hablaste con Alí? —Se apresuró a preguntar.


     —No, hija. Apenas acabo de llegar y no he tenido la oportunidad de saludarlo.


     —Pero vas a decirle que vinistes a buscarme ¿verdad?


     Abdel guardó silencio. Su rostro se tornó triste.


     —Rania…


     —Tienes que decirle papá. O podrías hablar con el rey —le decía Rania con entusiasmo—. Si son tan amigos Al Salim no podrá negarte lo que le pidas.


     —No puedo hacer eso, Rania. —La observó a la cara—. Al Salim ni tan siquiera me dará audiencia para ese asunto. Prácticamente tú y Alí ya están casados. Solo falta la ceremonia religiosa. —Abdel se movió hasta los balaustres de la terraza y se aferró a ellos en señal de impotencia—. Incluso, Alí ya pagó tu dote.


     Entonces ese era el dinero al cual Alí había hecho referencia cuando la trajo al reino, pensó. Sintió que un nudo se apoderaba de su garganta sin piedad mientras las lágrimas de frustración amenazaban con salir. Se contuvo por unos segundos, pero no pudo evitar que al final sus ojos se humedecieran.


     —Debes entender que así son las costumbres en el reino —dijo Abdel.


     —¿Cuánto pagó?


     —Mira hija, la cantidad es irrelevante en este momento. —Su padre se volvió para mirarla—. Esta noche hemos sido invitados a la cena familiar con motivo de la boda. Disfruta el momento, Rania. —Le acarició el rostro con cariño—. No dañes una ocasión tan bonita con una información que no tiene importancia.


     —Quiero saber la cantidad, Abdel. —Sabía que llamar a su padre por su nombre de pila le dejaría saber la ira que la estaba consumiendo.


     —Quince millones —dijo él con un tono apenas perceptible.


     La princesa abrió los ojos como platos. ¿Cómo era posible que su padre hubiera consentido un trato tan humillante? No entendía cómo en pleno siglo veintinuno pudieran existir acuerdos tan denigrantes.


     —¿Y tú los aceptaste?


     —No pude negarme. —Abdel levantó sus manos a forma de súplica—. Entiende que para él hubiese sido una gran ofensa de nuestra parte si rechazábamos el dinero. —Hizo una pausa—. Además, creo que será mejor si lo inviertes, hija. Si me das un poder por escrito podría multiplicarlo.


     Como siempre, su padre reducía todo a dinero. No sabía si esa conducta se debía a que era un financiero exitoso o si, después de todo, lo único que lo empujaba en la vida era su ambición desmedida.


     Necesitaba aire. Sentía que se ahogaba en un profundo pozo de vergüenza e iniquidad. Su padre, el hombre que debía protegerla, se comportaba como un vil codicioso.


     —Nunca mencionaste nada sobre ese dinero —observó Rania—. ¿Por qué?


     —Creí que no era necesario darte tanto detalle.


     —¿No era necesario? —preguntó ella con indignación—Es mi vida. ¿No te das cuenta? Me vendiste como una mercancía.


     —No digas eso, hija. —Abdel intentó tocarla, pero ella se apartó—. Rania, tu problema es que siempre has tenido una visión muy simple de la vida y sabía que…


     —¿Quién determinó la cantidad? —Lo interrumpió ella. No le interesaban los argumentos de su padre. Sólo quería saber los hechos.


     —Eso no importa hija —dijo Abdel nervioso.


     —¿Qué no importa? Claro que sí importa, y quiero que me lo digas tú. —Gritó Rania fuera de sí.


     —Lo acordamos entre los dos.


     —¿Cómo pudiste? —Rania se dejó caer en una silla cercana—. Jamás pensé que fueras capaz de tanto.


     A esas alturas no pudo evitar las lágrimas por el coraje tan grande que la embargaba.


     —Sé que no es una situación fácil para ti, pero piensa que lo hice por tu bien.


     —¿Por mi bien? —Rania se levantó con determinación—. Quiero que le regreses todo el dinero a Alí y me saques de este lugar ahora mismo, Abdel. ¡Termina con todo esto ya!


     —¡Estás loca! —Ahora era Abdel quien lucía un poco alterado—. ¿No ves que si algo sale mal con tu matrimonio ese dinero es tu resguardo?


     —No me interesa recibir nada, papá. Quiero que se lo devuelvas. No voy a casarme con Alí. ¡Ni muerta!


     Abdel gruño con fastidio.


     —Pues no tienes de otra, Rania. Te casarás con Alí bajo las leyes islámicas y punto.


     Sabía que cuando su padre perdía la paciencia pocas veces se podía lograr un entendido entre ellos, por eso decidió guardar silencio.


     —Me entere de tu presentación ante Al Salim. No debistes comportaste de esa manere. —Reprobó Abdel unos segundos después.


     —¿Y qué querías que hiciera? —Rania estaba irritada— ¿Que me sometiera a la voluntad de ese déspota?


     —No sé por qué te conduces de una manera tan irracional. Desde niña supiste que este era tu destino.


     —Que lo sepa no quiere decir que esté de acuerdo. ¡Sácame de aquí, por favor! —Ahora recurría a la súplica.


     —Sabes que no puedo. —Abdel se mantuvo pensativo—. Ya no hay nada que podamos hacer, hija.


     Abdel la tomó por los hombros para mirarla a la cara una vez más.


     —Escucha, Rania. No pongas tu vida ni la mía en peligro. Los Al Salim no aceptarán una deshonra que ponga en jaque su buen nombre y, aunque son personas honorables, también tienen una historia oscura y temible.


     ¿Una historia oscura y temible? ¿A qué se refería su padre con eso? Rania lo miró sin comprender.


     —¿Qué quieres decir, papá?


     —Que no hagas ninguna locura —contestó Abdel—. Prométemelo.


     Ahora más que nunca quería conocer esa historia tan oscura y temible que según su padre rodeaba a los Al Salim. Lo que no sabía era que ese descubrimiento podría cambiar para siempre su percepción del reino, de los Al Salim, pero sobre todo del príncipe Alí.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Ocho


    


     El príncipe aguardaba ansioso la llegada de su padre al palacio Duk Zajir para la celebración de la cena familiar antes de la boda. Estaba en su biblioteca repasando los acontecimientos del día. De todo, incluyendo su visita a las provincias del norte, lo más que le había alterado era la imagen de Rania medio desnuda con aquel grupo de mujeres que le enseñaba los misterios milenarios del placer. No había apartado ese pensamiento de su mente ni un solo minuto. Anhelaba que todo lo aprendido lo disfrutaran juntos para el goce de ambos.


     Minutos más tarde Muti entró para anunciar la llegada del rey. El príncipe se sentía muy honrado por la visita de su padre puesto que pocas veces el monarca salía de su propio palacio. Su vejez estaba haciendo estragos en su cuerpo, y Alí sospechaba que hasta en su mente. Su padre entró al salón con su vestimenta formal y su inseparable cachemira.


     —As-salamu aláikum —le dijo el príncipe, una expresión árabe que significa “que Dios te dé protección y seguridad”. Alí le hizo una reverencia, pero el rey lo abrazó.


     —Wa aláikum as-salam —contestó el monarca a la vez que le daba pequeñas palmadas en su rostro.


     Muti se disculpó y salió del salón.


     —No entiendo tu formalidad, Alí. Aquí solo soy tu padre.


     El rey se sentó en una enorme butaca con despreocupación.


     —Me gusta este palacio. —Nazim repasó el lugar con su mirada—. Aunque esta biblioteca es un poco inmunda. Deberías procurar tener más libros, hijo. Los libros son el corazón de nuestro espíritu.


     —Es cierto. —Asintió Alí, lo menos que quería era escuchar una disertación del amor de su padre por la lectura—. Lo tendré en cuenta.


     —Eso mismo dijiste hace un tiempo y nada ha cambiado por aquí. —El rey hizo una pausa—. ¿Y la mujercita de lengua filosa que quieres que sea tu esposa? ¿Ya le cortaste la lengua?


     Nazim se caracterizaba por su humor negro. Humor que a veces rayaba en irreverencia. ¿Pero quién se atrevía a desautorizar su poder?


     —Padre, precisamente quería pedirte disculpas por su comportamiento.


     Al Salim le hizo señas para que se callara. Luego sonrió con picardía.


     —Es bella, hijo. Una fierecilla difícil de domar. En la cama será igual de ardiente, te lo aseguro. Te dará mucho placer, pero también mucho trabajo. Mujeres con su carácter son muy valiosas. Retan al hombre a pensar. —Se tornó pensativo—. Así era tu madre. Cuando la conocí en Egipto, que la vi bailar, la quise de inmediato en mi cama.


     Alí se sintió un poco extraño con la confesión de su padre, pero intentó manejarse con madurez.


     —Pensé que como muchas otras, cuando le dijera quien era, no dudaría en darme su pasión. —El rey hizo un gesto de pesadumbre—. Que equivocado estaba. La mujer me puso en mi sitio de inmediato. Creí que se trataba de una artimaña para atraparme, pero no fue mía hasta que nos casamos. Farah era una mujer fuerte. Nunca dejó que yo la dominara. Puso sus condiciones de inmediato y se dio a respetar desde el día uno. —Nazim hizo una pausa y miró a su hijo—. Te estoy aburriendo con mis cosas de viejo.


     —No, padre. —Y era cierto. El rey nunca se había sincerado de manera tan profunda frente a él—. No voy a negar que en mi caso me estoy volviendo loco.


     —Tú eres un hombre sabio, Alí. Eres muy apuesto. En eso saliste a tu madre. —El rey dejó escapar una pequeña carcajada—. Y estoy seguro que sabes cómo hacer que una mujer no te olvide. No será difícil que hagas que te ame.


     Después de un corto silencio el rostro del rey se tornó serio.


     —Me adelantó Husam que las escaramuzas del norte están siendo controladas. Muy buena la estrategia de activar la guardia nacional.


     —Espero que en menos de dos semanas todo se estabilice y se juzgue a los responsables.


     —Quiero que caiga todo el castigo sobre ellos. No deseo que esto sea como cuando tu hermano —dijo el rey, y Alí guardó silencio. Sabía cuánto aquel tema afectaba a su padre—. La traición no debemos permitirla. ¿Y cómo está la salud de Rabah Radi? Me dijo Jarám que fue trasladado al Hospital Metropolitano.


     —Acabo de venir de allá y el médico no prevé un buen pronóstico. Si muere, tenemos que decidir qué vamos hacer con la provincia, padre.


     —En caso de que eso suceda deseo que mi hermano Husam sea nombrado gobernador interino, en tanto tomo decisiones al respecto.


     —Como desee, padre. —Le hizo una reverencia y el rey sonrió.


     —Ven aquí. —Se acercó a su padre. El rey le tomó la cara entre sus manos y lo miró a los ojos después de contemplar la cicatriz de su cuello—. Me siento muy complacido con tu desempeño hijo y sé que el día que yo falte, Badra quedará en manos de un hombre justo y valiente. —El rey le besó ambas mejillas—. Serás un gran rey, Alí.


     Aquel gesto logró conmover al príncipe.


     —Eres un digno príncipe de Badra. Qué bueno que el reino no quedó en manos de tu hermano Sahir.


     El príncipe sabía que su padre tenía razón. Si su hermano Sahir Al Salim fuera el heredero, volverían al reino los tiempos de abuso, terror y muerte.


    


    * * *


    


     Rania acababa de recibir la visita de su madrastra, Claudet Watson, en su habitación. Era una mujer cincuentona, de cabello rojo y tez pálida. Su semblante avispado y su ingeniosa personalidad habían capturado a Rania desde el día en que se conocieron.


     —Querida, tomé la iniciativa de traerte algunas cosas. —Claudet dejó una pequeña maleta sobre la cama—. Sabía que las necesitabas con urgencia. Tu padre me dijo que habías salido de prisa.


     —Apenas alcancé a traerme un bulto —señaló mientras buscaba en la maleta.


     —¿Y cómo se ha comportado el príncipe? —Claudet estaba muy intrigada—. Dicen que los árabes son muy machistas, pero muy ricos. —Soltó una sonora carcajada—. Los defectos de carácter no son nada que el dinero no pueda reparar.


     Sabía que su madrastra estaba muy lejos de ser perfecta. Como punto en contra tenía su desmedida ambición y su pasión por el despilfarro. Sospechaba que desde que se casó con su padre hacía dos años era la causante de que Abdel gastara una fortuna en viajes, ropa, autos de lujos y vistosas joyas. Pero como él era un próspero corredor de inversiones, imaginaba que no le era difícil complacer a su esposa.


     —También te traje tu diario. —Claudet le mostró un pequeño libro que ocultaba en su bolso—. Imagino que querrás tenerlo protegido.


     —Eres un amor, Claudet. —Rania la abrazó y tomó el libro en sus manos. En aquellas páginas estaban todos sus secretos—. Lo he tenido muy abandonado.


     —¿Y cómo van los preparativos de la boda? —La mujer se sentó con elegancia y cruzó las piernas para dejar a la vista unos tacones de aguja de color violeta diseñados por Jimmy Choo—. Te tengo que confesar que tengo altas expectativas con el evento. Se lo comuniqué a varias de mis amigas y se comieron de envidia. Anoche salió un reportaje en la televisión hablando del acontecimiento. Aparentemente están invitadas las distintas casas reales y algunos mandatarios.


     Como era su costumbre, su madrastra comenzó un monólogo sobre su extraña mirada del mundo. Una perspectiva que jamás lograría comprender, pero que le parecía divertida y hasta graciosa.


     —Por nada del mundo me iba a perder codearme con los “celebrities” del momento. Tienes que darme detalles, Rania.


     La princesa le sonrió divertida.


     —Bueno, me acaba de decir mi asistente que hoy llegará Amhed Saud para lo del vestido. —Murmuró Rania para añadir a la intriga.


     Claudet abrió la boca sorprendida. Sus facciones se convirtieron en una caricatura.


     —¿Amhed Saud personalmente? —preguntó con admiración.


     —Aquí son muy derrochadores con todo.


     —Ay, cariño —La mujer le tomó las manos—, debes entender que esta es tu nueva realidad. Así vive la realeza y ahora eres parte de ella. Disfruta el momento. —Se le acercó para hablarle en voz baja—. Esta gente es tan rica que ni diez vidas le darían para gastar todo su dinero. Aprovecha el momento. Tú sabes, joyas, viajes, ropa de diseñador… Date la buena vida, Rania. ¡Vive! Te lo mereces.


     O sea, le estaba aconsejando que fuera su propio reflejo.


     —Sabes que no estoy acostumbrada. —La princesa se mostró incómoda.


     —Pronto te adaptarás. —Claudet le sonrió—. Ya verás.


     En ese momento tocaron la puerta.


     —¿Quién? —preguntó Rania.


     —Es Alí.


     Claudet la miró emocionada. Pereciera que aguardara con grandes expectativas un encuentro con el príncipe.


     —Pasa. —Lo invitó Rania


     Al ver que la princesa no estaba sola, Alí hizo un gesto de duda y se disculpó para retirarse.


     —Ella es la esposa de mi padre, Claudet Watson. —Aprovechó Rania para presentarlos.


     —Encantada, Su Alteza —dijo la mujer con una exagerada reverencia.


     —Igualmente, señora Watson —dijo Alí estrechando su mano extendida—. Creo que vine en mal momento. Discúlpenme.


     Cuando iba a salir, Claudet lo detuvo.


     —Su Alteza, no se preocupe. Ya me iba. —La mujer tomó su bolso en actitud nerviosa.


     Tan pronto Claudet salió, el príncipe se paseó por la habitación. Se notaba ansioso.


     —Vine para decirte que nos esperan en la cena. Por favor, no hagas esperar a mi padre.


     Rania continuó acomodando algunas de sus cosas.


     —Pudiste enviar a cualquier sirviente para decirmelo —dijo ella con indiferencia.


     —Ellos ni tan siquiera saben que estoy aquí. —Alí se acarició el cuello para disimular la tensión—. Utilicé eso como pretexto porque quería verte. —La contempló fascinado—. ¿Disfrutaste la visita de las mujeres el día de hoy?


     —Sí, fueron encantadoras. —Ahora Rania se colocaba unos pendientes frente al espejo. Estaba un poco nerviosa con la presencia del príncipe.


     —En realidad vine porque lo que vi esta mañana me tiene atormentado. —Admitió Alí—. Estoy desesperado. —Caminó hasta donde ella para masajear sus hombros. Rania cerró los ojos. Por una parte deseaba escapar, pero el magnetismo de aquel hombre la estaba sumiendo en un profundo mar de dudas—. No he dejado de pensar en tu imagen bailando, y te juro que me muero de deseo de que bailes para mí. —Esa última frase se la dijo susurrándole al oído.


     La princesa tragó saliva para contener los nervios. Él le dio un ligero beso en la mejilla y luego lamió desde su oreja hasta su esbelto cuello. Ella dejó escapar un gemido que lo animó. ¿Cómo era posible que ese hombre la dominara de esa manera?


     —No sé si podré esperar dos noches más con esta tortura, Rania. Necesito tenerte—. Alí hizo que lo mirara a la cara para tomarle los labios con ternura. Fue un beso lento en donde ambos descubrieron sus bocas—. Te deseo tanto que si no fuera por las estrictas reglas de mi país, te haría mía en este instante.


     —No debemos, Alí. —Lo apartó despacio aunque su cuerpo se resistía.


     —No me rechaces, Rania. En menos de dos días seremos marido y mujer.


     —Sí, gracias a los quince millones que le diste a mi padre.


     La magia del momento se rompió de repente. El príncipe la observó sin entender.


     —¿De qué hablas?


     —Atrévete a negar lo que acabo de decir. —Lo retó ella.


     —¿Tu padre te dijo eso?


     —¿Quién más? —Rania se volteó hacia el espejo para retocar sus labios—. Parece que tu cómplice te traicionó. ¿Por qué no acabas de entender que no deseo ser tu esposa? Te devolveré el dinero de la dote.


     Alí refunfuñó.


     —Por favor, Rania. ¿Piensas que me motiva el dinero?


     —Entonces ¿por qué quieres que me quede a tu lado si no lo deseo?


     —Porque sé que es mentira lo que dices. —La tomó por los hombros para que se volteara. Quería que lo mirara a la cara—. Lo siento cuando te beso. Sé que me deseas y aunque quieras disimularlo hay algo que empieza a crecer en tu corazón. Voy a derretir tu indiferencia con mi pasión.


     Alí la tomó por la cintura para volver a besarla.


     —¡Suéltame! —Gritó ella—. Te odio.


     —Mentirosa. —Él sonreía—. Sabes que no es cierto.


     —Mi padre también me habló de una historia oscura que rodea a tu familia. —Logró zafarse. Vio como el rostro del príncipe se tornó arisco—. Estoy muy intrigada. ¿A qué se refiere mi padre?


     —¿Qué te dijo? —Se veía preocupado.


     Rania comprobó lo que tanto temía, la historia debía ser muy macabra y Alí estaba implicado de forma directa.


     —Ese es el problema, que no me dijo nada. —Admitió ella.


     —No es una historia que te interese, habibi. —Desistió—. Es mejor que no sacies tu curiosidad.


     —Merezco saber con quién me caso en dos días. ¿No crees?


     —Confórmate con saber que te casas con el futuro rey de Badra. —Caminó hacia la puerta—. Te veo en la cena.


     Desapareció tras cerrar la puerta. Rania tuvo que refugiarse en el taburete frente al tocador. ¿Qué diantre tenía aquel hombre que lograba reducir sus fuerzas y agitar su ser como nadie?


    


    * * *


    


     Caminó del brazo de su padre hacia el gran salón donde esperaba la familia del príncipe. Esta vez el encuentro con el clan Al Salim la tenía un poco alterada. Se sentía observada y, aunque pudo reconocer los rostros de las mujeres que la habían acompañado por la mañana, no consiguió relajarse.


     Todos hablaban y reían a la vez. Expresaban una alegría casi contagiosa. Los más pequeños correteaban alrededor de la mesa y de vez en cuando chocaban contra algún adulto. Las hermanas de Alí intentaban controlar a sus hijos, pero esos chiquillos eran impacientes y ruidosos. Rania los miraba encantada. Siempre le habían gustado los niños y las familias grandes. Así que estar en ese círculo le produjo gran alegría.


     Tras las indicaciones, todos ocuparon su lugar en la mesa. En ese instante se encontró con la mirada esquiva de la princesa Zahira, pero decidió que su actitud no la intimidaría.


     El rey presidió la reunión acompañado por su esposa. La mujer miraba a la princesa con la arrogancia típica del que ocupa un cargo por el cual no ha trabajado. Cada vez que alguien se dirigía a esa mujer tan altanera, con los consabidos tratamientos reales, su ego se inflaba a punto de estallar.


     Pero lo que inquietó a Rania fue la presencia de una mujer demasiado bella, que hablaba de manera amena con el príncipe y lo miraba con ensoñación. Por suerte le tocó sentarse al lado de Jenny.


     —¿Y cómo te has sentido luego de nuestra visita? —le preguntó Jenny.


     —Relajada —dijo la princesa sonriente—. ¿Quién es la mujer que habla con Alí? No creo haberla visto en la reunión de esta mañana


     —Es una prima segunda del príncipe. —Jenny observaba la expresión de Rania mientras sonreía—. Se llama Mayram.


     —Es muy cariñosa con él.


     —¿Celosa, princesa?


     Se arrepintió de haberle preguntado.


     —Para nada. —Fingió, desviando su mirada.


     Después de unos minutos Alí se sentó a su lado para iniciar la cena. Su colonia la turbó un poco y su cercanía le provocó un repentino vértigo.


     —¿Te sientes bien? —preguntó el príncipe con galantería.


     ¿Por qué tenía que ser tan sexy y sonreírle de aquella forma?


     —No creí que vinieran tantos invitados —mencionó ella.


     —No está toda la familia. Faltan mis hermanas de la tercera esposa de mi padre y algunos de la primera, pero viven en otras provincias muy lejanas. Somos muchos, habibi. —Se notaba entusiasmado—. Mi padre tiene cuarenta y tres hijos.


     —¿Y en esa lista está tu hermano mayor? —Quería ver la expresión del príncipe para comprobar que no eran suposiciones suyas, que todos se ponían tensos cuando se hablaba de ese extraño. Tal vez ese desconocido era parte de la historia temible y oscura de la cual había hecho referencia su padre—. Me refiero a ese del que nadie quiere hablar. —Alí se mostró tensó al escucharla.


     —No quiero hablar de ese asunto, Rania.


     Ella no insistió. Por ahora dejaría de indagar.


     Después que todos los comensales ocuparon sus lugares, el rey procedió con el rezo de rigor. Se veía que la mesa había sido preparada con esmero. El mantel de hilo egipcio de más de treinta pies de largo que cubría la mesa, los platos de porcelana Limoges con bordes de oro, y las copas de cristal de Baccarat pintadas a mano con motivos dorados, le daban a la velada un toque distinguido, junto a los cubiertos de plata.


     Por cada servicio fueron colocadas servilletas de Frette simulando la figura de un pájaro. En el centro de la mesa los sirvientes habían formado un jardín artificial con piedras de colores y flores naturales. «Seguramente son las flores que importa el reino desde Holanda», pensó Rania. Según le había comentado Uma, a la esposa del rey le gustaba ver cada día una decoración distinta.


     —Esta noche es muy importante para el reino. —Interrumpió Al Salim cuando estaba por acabar la cena—. Hoy mi hijo y heredero al trono hará pública su intención de tomar por esposa a esta hermosa mujer. —Miró a Rania para dirigirle una sonrisa y ella le correspondió con cierta hipocresía.


     Hubo aplausos desde todos los rincones del comedor y las mujeres soltaron el zaghareet.


     —Ali, di unas palabras. —Lo invitó su padre.


     El príncipe se levantó para dirigirse a los invitados.


     —Mi amada y yo le damos las gracias por compartir con nosotros este momento tan especial. Habibi… —Ali estaba frente a ella apoyando una de sus rodillas en el suelo y mostrando un joyero de damasco, confeccionado en madera de acacia con la tapa bordada en hilos de oro. Como Rania desconocía la leyenda del Joyero de Damasco que forma parte de la tradición árabe, no le dio la importancia que ameritaba el obsequio. Pero dentro de la cultura de Badra aquel gesto era contundente en cuanto a los sentimientos del príncipe. Y es que ese joyero era la prueba inequívoca ante la familia de que el amor de ambos sería eterno, un amor que rompería las barreras del tiempo y la distancia más acérrima. Incluso más allá de la vida y de la muerte.


     —Te ofrezco este joyero de damasco como símbolo de mi amor eterno, princesa.


     Se volvieron a escuchar gritos y aplausos. Jenny miró a Alí sorprendida. Ni tan siquiera su esposo le había entregado un obsequio con tanto significado durante sus dieciocho años de matrimonio.


     La princesa supuso que era el momento de rectificar la primera impresión que le provocó a su suegro.


     —Gracias, mi amado— le dijo al príncipe con una enorme sonrisa. Se regocijó al contemplar de reojo como el rostro de Mayram palidecía—. Me siento honrada con este hermoso presente.


     Hubiese querido atraparle la cara al príncipe para plantarle un beso que derribara todas las dudas de la tal Mayram. La actitud de esa mujer le daba a entender que no consideraba a Alí únicamente como su primo. «¿Qué te pasa Rania Manzur? No sientes nada por este hombre, recuérdalo», pensó.


     Luego de disfrutar el té, cerca de la medianoche, hizo entrada al salón la famosa bailarina libanesa Ubayda, realizando giros de cabeza y marcados golpes de cadera con pasos fuertes y contundentes. Todo un espectáculo de energía y alegría. Vestida con un ajustado sujetador dorado y una falda con vetas de seda que la cubría apenas, logró capturar la atención de todos, principalmente la de los hombres, que la miraban embelesados por su increíble sensualidad.


     Un grupo de músicos acompañó a la bailarina al son del laud, el darbuka, el duf y el tar. Ella contorneaba sus caderas con movimientos fuertes mientras los adornos de su cintura emitían intermitentes sonidos. Para Rania, como amante de las bellas artes, fue toda una experiencia. Sin embargo, la que no estaba muy contenta con el espectáculo era la esposa del rey pues sabía que los movimientos serpenteantes de la sensual mujer le estaban restando la atención de su marido.


     La princesa miró al príncipe con disimulo. No le agradó percatarse de que el hombre también aplaudía sonriente mientras disfrutaba. Ubayda se le acercó para animarlo a bailar y él no perdió oportunidad. Ahora era Rania quien miraba la escena preocupada. Cuando vio como la mujer miraba a Alí, queriendo hipnotizarlo, sintió un atisbo de celos que no le agradó.


     ¿Ese era el mismo hombre que le había entregado un joyero de damasco en señal de su supuesto amor eterno hacía unos minutos? La princesa dejó de sonreír para mostrar preocupación, pero Alí le hizo reverencia a la bailarina y regresó a su lado.


     —No tienes de que preocuparte, habibi. —Le susurró juguetón—. Aunque la bailarina es toda una tentación, tú eres mi tortura.


     Rania le dio un codazo en las costillas para bajarle los humos y el príncipe le sonrió de manera jovial.


     La experiencia de los celos le provocó tanta inquietud que a la hora de dormir pasó otra noche en vela, y como siempre, el causante fue un hombre alto, imponente, tentador y sensual, el príncipe Abdul Alí Al Salim Arafat, su captor, su verdugo… su amor.


    Capítulo Nueve


    


     El lienzo en blanco parecía burlarse frente a su cara. A excepto de unos cuantos pensamientos abstractos que le acompañaban como testigos silentes, no tenía ni una buena idea para plasmar con su pincel. Rania había iniciado el día llevando a cabo su mayor afición, pintar.


     De aquella forma buscaba despejar su mente consciente pues era allí que su memoria le recordaba de manera constante que faltaba sólo un día para su boda con el príncipe. Claro que ese pensamiento la perturbaba, pero ya no desde una perspectiva de sentirse presa, sino desde el punto de vista de que él se estaba metiendo muy dentro de su mente y muy pronto dentro de su cuerpo también.


     Imágenes eróticas irrumpieron en su cabeza como un relámpago, cosa que antes no le sucedía con tanta frecuencia, y aunque su experiencia en asuntos pasionales era escasa, abusó de su imaginación hasta comprobar que sus pechos se endurecían y su entrepierna latía con furia.


     «Esto no está bien, Rania», pensó inquieta y desesperada. Estaba en el jardín del palacete y no se había percatado que Zahira y Mayram la observaban con expresión divertida y risitas burlonas.


     —Hola —le dijo Zahira.


     Rania se sobresaltó al escuchar la voz de su cuñada a sus espaldas. Se volteó para encontrarse con las miradas indagadoras de ambas mujeres.


     —Qué bueno encontrarte, Rania, —Zahira utilizaba un tono irónico—. Vine para que conocieras a Mayram. Sé que anoche no se dio la oportunidad.


     Rania se sintió inquieta pensando hasta qué punto esas mujeres habían adivinado lo que acababa de cruzar por su mente.


     — Encantada. —Rania extendió su mano a manera de saludo.


     Mayram observó su mano, le sonrió como queriendo decirle “qué ilusa”, y no contestó el gesto.


     —Las mujeres en Badra no solemos darnos la mano —dijo Mayram con una amplia sonrisa. Su expresión le dejaba ver a Rania que se complacía al dejarla en ridículo—. Eso será en tu país. En el mundo occidental.


     Quería desdibujarle la mueca de su cara con un par de cachetadas, pero cerró los puños para calmarse.


     —Es un gesto de cortesía universal —dijo Rania de forma cínica—. Qué pena que la realeza de Badra no tenga ese tipo de modales.


     Hubo un corto silencio, pero muy revelador. Estaba segura de que esas arpías estaban midiendo fuerzas para su primer ataque. Entonces, iniciaron un diálogo que giró en torno a temas triviales como su estadía en Badra, pero llegaron al tema neurálgico, su boda con Alí.


     —¿Entonces Amhed Saud es el diseñador del vestido? —preguntó Mayram con su cara desencajada. Rania asintió con gesto triunfante.


     —Sí, es todo un artista —decía Rania—. El vestido es una joya.


     En ese momento Zahira interrumpió.


     —Es bueno que nos hayamos encontrado antes de la boda porque quisiera ponerte al tanto de algunos detalles que sé que mi hermano ha obviado, pero que son importantes que tú conozcas. —Zahira utilizaba unos ademanes exagerados que terminaron por convencer a Rania de que era una gran hipócrita—. Algunos hombres a veces ocultan mucha información para su propio bienestar y mi hermano no es la excepción. No sé si sabes que Mayram y Alí han estado muy unidos desde niños. Fueron novios por muchos años.


     Esa confesión no le agradó, pero para salvar su orgullo tuvo que disimular.


     —Incluso, estuvieron a punto de casarse —continuó Zahira. Rania no podía creer que eso fuera cierto—, pero luego Alí se fue a estudiar a Estados Unidos y el tiempo pasó sin que se pudiera concretar el matrimonio. Un tiempo después salió a relucir el absurdo compromiso que tenía el rey con tu padre y el matrimonio arreglado cuando ustedes eran niños.


     Así que aquellas mujeres tenían muy claro hasta el mínimo detalle.


     —Imagino que ese matrimonio no tiene ninguna validez porque tú te niegas a aceptarlo —insinuó Mayram con imprudencia.


     El enfado que Rania sintió la asombró un poco. Si aquellas mujeres habían venido para perturbar su paz, les dejaría saber que estaban muy equivocadas y que lo menos que iba hacer era convertirse en mártir. «En occidente decimos que si un golpe no tiene respuesta, no es un golpe», pensó Rania.


     —No les voy a negar que en un principio venir a Badra me provocó un poco de confusión porque no había tenido contacto con Alí. No lo conocía, pero la verdad es que mi esposo…—Le dio una entonación singular a la palabra esposo para fastidiarlas—, se ha encargado de despejar todas mis dudas. Su amor y devoción son razón suficiente para aceptar mi posición en este reino.


     Ya Rania comenzaba a enrollar el lienzo y a recoger sus pinceles. No se quedaría un minuto más escuchando el veneno de esas malvadas.


     —Lo que estás viviendo es una ilusión pasajera del príncipe. —Zahira continuaba desafiándola—. Sólo queremos que sepas dónde estás parada, princesa. Alí sólo tiene ojos para Mayram. Lo que pasa es que nunca le llevaría la contraria a nuestro padre.


     A lo mejor de eso se trataba. Alí se sentía comprometido con el matrimonio por pura obediencia a su padre. Sin embargo, Rania no iba a admitirlo frente a ellas, eso sería como darles la victoria y aquella batalla apenas acababa de comenzar. Se volteó para mirar a Mayram.


     —Alí nunca me ha hablado sobre su afecto hacia ti, Mayram, y mucho menos de que hubo una relación entre ustedes. —Rania le sonrió—. Lamento decirte que es la primera vez que sé sobre tu existencia. Parece que él te ha obviado. —Fingió una sonrisa—. Me encantaría continuar esta plática, pero la verdad es que tengo tantas cosas que hacer que no voy a poder atenderlas. Me disculpo con ustedes. —Tomó sus herramientas y caminó hacía el palacete.


     —Voy a luchar por él. —Confesó Mayram, y Rania se volteó para observarla sin expresión alguna en su rostro. No iba a darle el gusto de verla moralmente inquieta—. No creas que te dejaré el camino libre, Rania. Estas advertida de que me quedaré con él y con mi posición en este reino como su esposa. Una extranjera no me hará desistir de su amor.


     —Fue un placer conocerte, Mayram —le contestó, sonrió y continuó su camino hasta desaparecer en el interior del palacete.


     Pero antes de encerrarse en su habitación a descargar toda la ira que le había provocado el pasado encuentro, dejó el lienzo y los materiales en la sala del palacete y se desvió, rogando que con un poco de suerte se encontrara con Alí en su palacio. Sería a él a quien le pediría explicaciones. Quería ver cómo se defendía de lo que acababa de descubrir, por eso aligeró sus pasos hasta la puerta de la biblioteca. Escuchó voces desde el pasillo, pero su enojo la impulsó a entrar sin avisar.


     —¿Entras sin anunciarte? —preguntó él.


     Rania sintió un poco de vergüenza al encontrarse con la mirada de Jarám. El hombre recogió los documentos desparramados sobre el escritorio con prisa para marcharse.


     —Suerte. —Le murmuró a su sobrino y salió.


     Alí soltó los documentos que tenía en la mano y se levantó de su asiento despacio sin apartar la vista de la princesa.


     —Parece que no vienes a dialogar de manera amable.


     —¿Por qué no me habías contado sobre Mayram? —le recriminó ella de forma directa.


     Él se le acercó. De pronto Rania vio cómo su semblante se relajaba. Parecía divertido.


     —Tu hermana Zahira y ella me dijeron que fueron novios. ¿Por qué no me lo dijiste?—A Rania le faltaba el aliento por la agitación—. ¿Por qué no te casas con ella y me dejas en paz?


     Ali soltó una carcajada que llenó el salón.


     —Ay habibi, por favor. Calma tus celos. —El príncipe la miraba juguetón, pero ella quería asesinarlo—. Ella ya no significa nada para mí. Sólo la estimo como mi pariente.


     —¡Mentiroso! —Le gritó iracunda, pero él la tomó por las muñecas para acercarla. Rania se resistió, pero él invirtió más fuerza.


     —Te ves deliciosa cuando te enojas. —Alí tenía su boca a centímetros de la de Rania.


     —¡Suéltame, Ali! —Luchaba por soltarse.


     —Si te portas bien y me besas —le dijo coqueto.


     —¡Eso jamás! Sería como besar a un sapo. Te falta mucho para ser un príncipe —Intentaba mortificarlo—. Que te bese Mayram, imbécil.


     —Sus besos no se asemejan a los tuyos, habibi.


     Demasiado lejos había llegado Ali con su comentario y lo supo cuando aquella fiera logró zafarse de sus manos en una maniobra magistral y le pegó una patada en la espinilla que le provocó un intenso dolor.


     —¡Te odio! —Rania salió corriendo de la biblioteca antes de que él pudiera detenerla.


    


    * * *


    


     Esa noche la princesa se concentró en llevar a cabo su plan de conseguir el llavero para abrir los candados del pasadizo. Una cosa era que le entusiasmara la idea de continuar con la boda y otra muy distinta era tener la posibilidad real de escapar de un matrimonio que a todas luces no iba a funcionar. Mucho más ahora que sabía de la existencia de Mayram y de su relación con el príncipe. Si no había sido feliz desde su llegada a Badra, no quería imaginar permanecer de por vida en ese lugar bajo las asechanzas de esa mujer.


     Era cuestión de aprovechar algún descuido del príncipe, llegar al pasadizo e intentar llegar al aeropuerto. Compraría un pasaje con su tarjeta de crédito y en menos de diez horas estaría en Londres. De momento se refugiaría en casa de su amiga Amanda hasta que pudiera irse a Francia, donde Alí no pudiera encontrarla nunca jamás.


     Pero por ahora correspondía abrir la caja fuerte, sin embargo era consciente de que su táctica no sería sencilla. Cifraba sus esperanzas en que el príncipe, al igual que hacía su padre muy a menudo, hubiese olvidado cerrarla. Escuchó a los sirvientes decir que el príncipe estaría fuera hasta tarde atendiendo el asunto de las escaramuzas de las tribus del norte, así que cuando entró al palacio de Alí todo estaba en silencio. Asumió que Muti lo había acompañado pues no lo había visto durante todo el día.


     Entró en la biblioteca con sigilo. Estaba oscuro en el interior y para no llamar la atención encendió una pequeña lámpara que estaba sobre el escritorio. Buscó en las paredes algún indicio de la caja fuerte. Rebuscó detrás de los cuadros, pero su esfuerzo fue en vano. Siguió su exploración frenética porque sabía que estaba en contra del tiempo para que alguien la pudiera descubrir.


     Un minuto más tarde la puerta de la biblioteca se abrió y fue descubierta por Muti. El hombre la miró con expresión extraña desde la puerta.


     —Su Alteza, no esperaba encontrarla aquí —le dijo el hombre. «Yo tampoco a ti», pensó ella. Sabía que el sirviente fingía puesto que desde su llegada parecía que no tenía otra faena que no fuera vigilarla—. El príncipe no está y no creo que vuelva pronto.


     Ella se incorporó nerviosa.


     —Sólo buscaba un libro que me recomendaron hace un tiempo. —Se apoyó en una de las esquinas del escritorio—. Leer me ayuda a distraerme. —Sonrió nerviosa.


     —Si me dice, tal vez pueda ayudarle. —Mutis se mantuvo en la puerta. La princesa sabía que ese hombre no tenía un pelo de tonto. Su mirada dubitativa se lo dejaba ver.


     —No es necesario. Vendré en otro momento. —Rania caminó a la puerta intentando no mostrar que estaba alterada— Gracias.


     Salió corriendo por el pasillo mientras el sirviente la observaba desconfiado.


     A la salida del palacio tomó la ruta de la vereda hacia el palacete y en la semioscuridad tropezó con Kadín, el primo del príncipe. No pudo distinguirlo de primera intención y se asustó mucho cuando el joven la atrapó en sus brazos. Rania se apartó de inmediato.


     —Hola, preciosa. —Se puso tensa—. Me enteré que mi primo no está.


     —Debe estar por llegar. —No le quería dar pie al libidinoso joven.


     —Se ha corrido el rumor de que Alí te trajo aquí en contra de tu voluntad y que deseas regresar a Londres. Tal vez yo pueda ayudarte.


     —¿Ayudarme? —Rania se dejó llevar por la emoción que representaba la oportunidad.


     —Puedo contratar un avión privado. Con tan solo dar las instrucciones precisas estarás de camino a Londres de inmediato, princesa.


     Quizá era la ocasión que había esperado, pero sabía que ningún miembro de la realeza pondría en peligro su posición en el reino sin algo a cambio.


     —¿No te preocupa que Alí se entere? —preguntó ella—. Estoy segura de que no te iría nada bien.


     —No lo haremos de manera obvia. Debemos tener un plan.


     —¿Y por qué quieres ayudarme?


     —Porque pienso que es injusto que te obligue a quedarte con él. Alí a veces es muy caprichoso con ciertas cosas.


     —Si me ayudas puedo pagarte. —Decidió que utilizaría el mismo dinero que Alí le dio como dote—. Seré muy generosa.


     —¿Acaso piensas que lo hago por dinero? —El joven sonrió de manera maliciosa.


     —¿Y entonces?


     —Quiero tenerte. Desde que te vi por primera vez me sentí muy atraído, princesa —dijo con osadía y la atrapó entre sus brazos, pero ella logró soltarse—. Estas como para comerte, princesa. —Kadín volvió a atraparla.


     —¡Suéltame! —Rania luchaba por apartarse.


     —Quiero que seas mi mujer. Si te entregas a mi, te prometo que te saco de Badra. —Estaba a punto de besarla a la fuerza.


     —Es mejor que deje a la princesa y se retire, joven Kadín —le dijo Muti, quien apareció entre la oscuridad—. Cuando el príncipe se entere de esto no le va a agradar.


     Kadín dejó a Rania de inmediato y desapareció por la vereda. La princesa suspiró aliviada.


     —Gracias, Muti.


     No esperó por la respuesta del sirviente, corrió al palacete y se internó en su alcoba. Necesitaba encontrar paz, pero eso era lo menos que había sentido desde su llegada a Badra. Se tiró a la cama con su respiración agitada. Tal vez la propuesta de Kadín parecía un poco descabellada, pero no la descartaría por completo. Podría fingir algún interés por él y luego de que la sacara de Badra, mandarlo al infierno. Lo que necesitaba era salir de allí antes de la inminente celebración de la boda.


     A medianoche, justo cuando se disponía dormir, el príncipe irrumpió en la habitación. Su rostro áspero le dejaba ver que no venía en actitud amable. Alí alzaba en su mano izquierda su diario.


     —Me imagino que has echado de menos tu librito de confesiones.


     Sin pensarlo caminó hasta donde él para arrebatarle el libro, pero Alí se lo impidió.


     —No tienes ningún derecho. Son cosas privadas.


     —Sí, cosas muy privadas. —Alí caminó por el dormitorio—. Como los besos de tu adorado Gregory.


     Era cierto, había incluido en el diario su relación juvenil con uno de sus compañeros de colegio, Gregory Dawson. Un joven muy estudioso y educado que la había embelesado. Sí, se había medio enamorado de él, y hasta se habían besado


     —Alí estás invadiendo mi privacidad.


     —Estoy tratando de no pasar por idiota. —Alí caminó hacia ella y le preguntó—. ¿Es con este tal Gregory que te has iniciado?


     Rania lo miró con ira y le arrebató el libro


     —¡Sal de mi habitación ahora mismo!


     —Según tus confesiones no pasaron de unos cuantos besos babosos. —Alí se burlaba—. No como los míos, calientes y muy carnales. —Sonreía divertido—. Eso fue lo que escribiste.


     —¡Eres un canalla! —Rania abrió la puerta para que saliera. Él le observó el cuerpo cubierto por una transparente camisa de dormir y ella se llevó las manos al pecho para ocultarse.


     El príncipe se encaminó a la puerta y Rania suspiró aliviada pensando que por fin saldría de la habitación, sin embargo el príncipe sólo cerró la puerta para contradecirla.


     —¿Cómo lograste tener mi diario? —Ella tomó el libro contra su pecho.


     —Nada que tenga que ver contigo pasa por desapercibido ante mis ojos.


     —No respetas mi privacidad.


     —Entre esposos no hay privacidad. —Alí utilizó un tono meloso.


     —Debiste ahorrarte la visita —le dijo ella—. Tu presencia me irrita y más a la hora de dormir. ¡Te detesto!


     —Te dije que vendría todas las noches a darte un beso de buenas noches. —La tomó del brazo con fuerza y la acercó para besarla. En un comienzo fue un beso casi violento, pero cuando Rania comenzó a ceder, Alí pudo relajarse y disfrutar con ella.


     Apartaron sus bocas jadeando después de explorarse.


     —Muti me dijo que estuviste en la biblioteca. —Mantenían sus cabezas unidas frente con frente—. ¿Buscabas tu famoso diario?


     Rania prefería que él pensara que fue allí en busca del diario a que tuviera la certeza de su plan de escape.


     —Fui a ver si tú lo tenías. —Mintió ella.


     —¿Y es cierto que Kadín te detuvo en el jardín y te faltó el respeto? —Alí la apartó para mirar su expresión—. ¿De qué te habló?


     Rania ocultó su mirada, pero él la tomó por la barbilla para enfrentarla.


     —Dime. No quiero secretos entre nosotros, princesa. ¿Qué te dijo?


     —Nada importante…


     —¿Sabes? No te creo. —Alí no dejó de mirarla, pero ella no pudo sostener la mirada—. Como quiera voy a averiguarlo. Espero que no te esté seduciendo con la idea de escapar.


     Rania sintió que sus rodillas la traicionaban.


     —Si me entero de que ese infeliz te quiere apartar de mi lado, lo va a pagar. —Alí guardó unos segundos de silencio—. No voy a permitir que nada ni nadie te aparten de mi lado, Rania. Nada ni nadie.


     —Alí…


     El príncipe salió de la habitación. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar por retenerla? 


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Diez


    


     El rey Al Salim llegó al norte muy temprano en la mañana a bordo de un helicóptero militar acompañado por Alí, Jarám y Husam. Cuando entró al ayuntamiento de la provincia principal muchos de los trabajadores le rindieron pleitesía mientras él les sonreía.


     Después de recibir un informe preliminar de los últimos acontecimineots, pasó a reunirse con los gobernantes y los jefes de las tribus de la región. La situación se había tornado tensa en la noche anterior, al punto de que el rey tuvo que viajar de emergencia para impartir un poco de estabilidad entre los dirigentes.


     —Con ustedes, su Majestad, el rey de Badra, el magnánimo Al Salim. —Lo presentó uno de los funcionarios a cargo.


     El rey subió al estrado mientras saludaba a varios jefes tribales con ademanes. Contrario a lo esperado, lo primero que hizo fue sonreír.


     —Sé que para muchos de ustedes es una gran sorpresa mi presencia en las tierras del norte. No sé si me reciban con beneplácito o con desaprobación —dijo el rey—. Pero lo cierto es que hace casi una década que no disfrutaba de las montañas y el paisaje de la gran Farah Barake. En esta ocasión, a diferencia de mis visitas anteriores, no he venido en un plan diplomático. —Se rascó la barba—. Las noticias no son alentadoras. Antes de salir del palacio me comunicaron que mi gran amigo Rabah Radi murió esta madrugada.


     La noticia tomó a los regentes por sorpresa.


     —Por lo tanto, he decidido nombrar como gobernador interino de la provincia a mi hermano Husam de manera inmediata.


     El rey guardó silencio para observar el rostro de algunos disidentes. Husam se paró a su lado tras una seña de Al Salim.


     —Necesito que apoyen sus gestiones hasta que yo nombre al gobernante de manera permanente.


     Saud Mali, el anciano jefe de la tribu de Bakr, levantó su mano con timidez para que le permitieran hablar.


     —Su Majestad ¿y qué ha sido del hijo de Rabah Radi? —preguntó el anciano con dificultad.


     El rey sentía mucha simpatía por aquel hombre del que había aprendido muchas lecciones desde que era niño. Época en que su padre, el gran rey Akram Al Salim II, no lo veía como futuro soberano de Badra. Para aquella época Saud Mali fue nombrado como su mentor en el arte de la guerra. Fue de él que aprendió su amor por los libros, particularmente por el Corán.


     —Hatim Gafar está detenido en la cárcel en espera de ser sentenciado por alta traición al reino —dijo el rey—. Imagino que no tengo que entrar en detalles de lo que le sucederá por traicionar a nuestro país.


     Jaffett, el jefe de la tribu que había conspirado junto a Hatim Gafar, mantenía un perfil bajo en la reunión para no ser punto de controversia.


     —Hoy también tengo otro nombramiento que hacer —dijo Al Salim mientras buscaba con la vista a Jaffett—. En la tribu de Badrán he nombrado como jefe a Zaqib Taisiir, por lo que Jaffet Siid queda relegado de toda función de jefatura dentro de la tribu.


     El grupo se alborotó a tal punto que todos hablaban a la vez. Entonces el rey dio un puño sólido sobre el podio para recuperar el orden. En un arranque de ira ciega, Jaffett se acercó al pedestal para golpear al rey.


     Alí fue el primero en neutralizarlo colocándole un arma de fuego en la cabeza, tirándolo al suelo boca abajo y poniéndole su rodilla en medio de la espalda. Sacó las esposas en un movimiento rápido para atraparle las muñecas e inmovilizarlo. El rey estaba atónito por el comportamiento del hombre.


     —¡Sáquenlo de aquí! —Gritó el rey—. Es un traidor.


     —Ha atentado contra la vida de su Majestad. —Vociferó otro hombre—. ¡Merece la muerte!


     La tensión se acumulaba con gran rapidez, así que el comandante de los Halcones Negros, en conjunto con la guardia real, se llevó de inmediato al rey para regresarlo al Palacio Real.


    


    


    *  *  *


    


     El día de la boda llegó sin que Rania pudiera desarrollar sus planes. Se sentía un poco frustrada y hasta había perdido la esperanza de escapar. En su alcoba un séquito de maquilladoras y peluqueras la preparaban para el acontecimiento.


     Ese día había iniciado con la visita de un grupo de mujeres de la familia que le habían practicado el hamman, un rito legendario de purificación que consistía de un baño con aromas y aceites esenciales. También le habían decorado las manos y los pies con una sustancia a base de henna, dejando al descubierto hermosos diseños.


     Al final, cuando todos dejaron la habitación, excepto una de las sirvientas, Rania observó su reflejo en el espejo con tristeza. 


     —El príncipe estará muy contento de ser su amante esta noche, princesa. —Le comentó la sirvienta—. Dicen que anoche se encerró en su harén en medio del desierto y no ha vuelto al palacio.


     Rania sintió que su corazón se hacía añico. Lo imaginó en tremendas orgías con sus amantes. Sintió rabia, coraje, celos…. «¿Celos? ¿Te has vuelto loca? Reacciona, Rania», pensó ella.


     Que diferente era esa cultura a la occidental en donde la monogamia es la base del matrimonio. Pero si él creía que ella cedería para que pudiera disfrutar de sus amantes a sus anchas, estaba muy equivocado. Lo primero que le exigiría era que se deshiciera del harén.


    


    * * *


    


     La ceremonia nupcial tuvo lugar en el interior de la mezquita principal de Badra. Una enorme edificación del siglo dieciséis con cúpulas elaboradas, altos minaretes y una enorme sala dedicada a la oración. Fue corta y con poca emoción. Como era la costumbre en el reino, la ceremonia religiosa fue un acto privado entre los familiares más cercanos.


     Alí todo el tiempo se mostró formal y serio mientras los demás hombres de la familia, incluyendo al rey, se mantuvieron en silencio con sus miradas fijas en el imán cuando este recitó varios versos del Corán propicios para la ocasión.


     Observó al príncipe de reojo. Ese día estaba particularmente guapo. Se había vestido con una casaca antigua de color oscuro y detalles dorados. La cachemira, distintiva del clan Al Salim, cruzaba su pecho. En ese momento recordó que la noche anterior aquel mismo hombre había tenido un festín en su harén. Entonces quiso arañarle la cara, abofetearlo, besarlo hasta que le dolieran los labios o hasta que se desmayara sin aliento, y borrar así las huellas de las otras. Como si él le hubiese adivinado sus pensamientos, la miró para sonreírle con picardía, pero ella decidió atender al imán.


     Luego de la ceremonia religiosa fueron directo a celebrar en un lujoso hotel donde los esperaban cerca de ochocientos invitados, entre ellos familiares, casas reales de otros países, dignatarios, embajadores, personalidades destacadas y miembros de la prensa.


     A medianoche, casi al culminar la celebración, un grupo de mujeres de la familia se llevaron a Rania al palacio del príncipe. Allí la tercera esposa del rey la recibió con una bandeja de dátiles y leche, que aludía a la pureza. Además le entregó un manojo de llaves y un pedazo de pan como símbolo de entrega del nuevo hogar.


     En ese momento Alí apareció en la entrada del palacio sobre el lomo de su caballo tal y como lo establecía la costumbre del reino. Parecía una escena sacada de los cuentos que leía de niña. Aquel era su esposo, el hombre que había jurado amarla y protegerla por el resto de su vida. Él le sonrió travieso y ella supo que lo deseaba sin remedio. Su corazón latía desbocado aún en contra de su voluntad.


     De repente acunó una emoción que la llenó de miedo. No podía ser que aquel hombre hubiera llegado hasta ese lugar en donde se alojan emociones como el amor, la pasión y la entrega. Deseaba que le hiciera el amor por primera vez y, si lograba cambiar la situación, lo llegaría a desear cada noche por el resto de su vida.


    


    * * *


    


     El silencio reinó cuando ambos entraron al palacio. Era como si la magia del momento anterior se hubiera roto de forma intempestiva.


     —Anisa —Alí se dirigía a la sirvienta quien estaba esperando por sus órdenes—, muéstrale a la princesa la habitación.


     Anisa la guio hasta la alcoba. La habitación nupcial era un sueño. Ni en su imaginación había albergado un lugar así para pasar su primera noche con el príncipe. La alcoba había sido decorada para la pasión, con tonos negros, rojos y dorados. La cama era enorme con un dosel de encajes dorados. Acarició las sábanas blancas de seda de la mejor calidad. Velas de sándalo y menta, mezcladas con incienso y pétalos de rosa se observaban por dondequiera. Una docena de tulipanes ocupaba el centro de la cómoda. Se acercó para aspirar su aroma y cerró los ojos. No podía negar que estaba muy ansiosa, pero no tenía miedo, más bien los típicos nervios de una novia en su noche de bodas.


     Anisa la condujo hasta el cuarto de aseo para que se refrescara, luego la envolvió en una bata blanca de tela transparente y delicados encajes, soltó su cabello y lo aromatizó con perfume de rosas.


     —Retóquese los labios y sonría, princesa. Él será amable. Ya lo verá.


     Rania ya estaba tensa y ansiosa otra vez.


     —Mañana será la mujer más feliz del reino —le aseguró Anisa —. Respire tranquila.


     La mujer salió y la dejó allí, muerta de angustia. Evitó mirar el lecho por temor a imaginar las cosas que el príncipe le pediría. Al rato, él irrumpió en la alcoba. Rania disimuló mirar por la ventana. Intentaba calmar sus nervios y evitar que él distinguiera su total desnudez debajo de la bata transparente.


     El príncipe suspiró. Quizás está un poco nervioso, pensó Rania. Sin pronunciar palabra, el príncipe se dirigió al cuarto de aseo. Oyó la ducha y se relajó un poco. Al menos tendría unos minutos adicionales para calmar sus ansias. Pero cuando la ducha cesó, supo en su interior que era el fin.


     —Te vas a convertir en estatua de piedra de tanto mirar por la ventana —le dijo él mientras se recostaba en la cama. Ella lo miró con disimulo. Alí hizo un gesto con la mano para que ella fuera a recostarse a su lado—. ¿No vas a venir?


     —No voy a acostarme contigo —dijo decidida. Él se levantó de un salto y caminó hasta donde ella. Estaba sin camisa, y su torso moreno y musculoso la inquietó bastante. Se había puesto unos bóxer de satín de color negro que le dejaba ver sus musculosas piernas. Rania sintió frío en su panza. El mismo frío que había sentido cuando él la acarició por primera vez en el avión.


     —Habibi, eres mi esposa y hoy vas a ser mi mujer. —Estaba determinado.


     Ella le dio la espalda, no quería que él viera lo mucho que la alteraba. Alí la abrazó por la cintura para besarle el cuello. Su calor hizo que Rania perdiera poco a poco su firmeza.


     —No te resistas, por favor. —Su tono seductor estaba derrivando sus muros de dudas y miedos—. Esto será muy hermoso para ambos.


     —Eres un patán. ¡Suéltame! —Le gritó mirándolo a los ojos de forma desafiante.


     En el forcejeo por librarse se le abrió un poco la bata, dejando al descubierto uno de sus pechos. Alí iba a tocarla, pero ella se lo impidió.


     —No me pongas tus asquerosas manos encima después de haber copulado como animal en tu harén.


     El príncipe parecía no creer las palabras de ella, por eso dejó escapar una sonrisa divertida.


     —Habibi, por favor… no pensarás que soy célibe. —Buscaba la manera de mortificarla—. Un hombre como yo necesita ciertas atenciones que tú no podías darme hasta esta noche.


     Ella intentó abofetearlo sin éxito.


     —Eres una fiera salvaje y eso me excita, Rania.


     —Eres un enfermo. —Le espetó ella.


     —Sí, estoy enfermo de amor por ti. —Él la besó hasta dejarla sin aliento, luego lentamente y sin que ella pusiera resistencia, dejó caer su bata al suelo. Su cuerpo era magnífico, hecho para darle amor y placer infinito—. Eres más hermosa de lo que imaginé, habibi. ¿Cómo crees que podría estar con otra mujer si sabía que esta sería mi recompensa? Tuve que irme al campamento en medio del desierto y alejarme de aquí porque mi deseo por ti es tanto que posiblemente no hubiese esperado hasta hoy para hacerte mía.


     —¿Y el harén? —preguntó ella con el hilito de voz que le quedaba mientras el continuaba besando su cuello.


     —Desde hace casi un año, cuando mi padre me dijo que eras mi esposa, no he sido de otra, habibi —le dijo con seriedad y ella quiso confiar en lo que él decía—. Estoy loco por ti, Rania Manzur. Me tienes rendido a tus pies, princesa. Tienes que creerme, porque me he llenado de pasión para ti. Para llenarte toda esta noche.


     Sus palabras reconfortaron su alma. Entonces recibió los besos y caricias de su esposo sin mayores reclamos. Y aunque estaba a punto de entregarse muerta de agitación, Alí, como buen amante, la amó con suma dulzura y paciencia, sorprendiéndola.


     —No tengas miedo princesa, nunca te haré daño.


     La acarició con gran ternura. Disfrutó de sus pechos sin mayores deleites para no asustarla y cuando la vio tiritar de deseo, la penetró con calma, sin apenas moverse. Aunque se esmeró en que ella se relajara para que alcanzara el clímax, después de un rato comprobó que su esfuerzo era inútil. La princesa estaba demasiado tensa como para disfrutar el momento y él estaba demasiado excitado como para tener la paciencia que el acto requería. Se sintió un poco frustrado cuando comprobó que ella lo miraba con temor.


     —Princesa, es preferible que paremos aquí. —Se dio por vencido—. Será mejor que descansemos. Ambos necesitamos relajarnos. —La dejó en la cama después de darle un tierno beso—. Descansa.


     Alí se dirigió al cuarto de aseo en silencio. Rania sintió como las lágrimas le humedecían el rostro. Le ganó la vergüenza y el pudor. Se odió por no tener la osadía de disfrutar con su esposo la pasión que él le regalaba.


     Se fue a la orilla de la cama para ocultar su tristeza, cubrió su cuerpo con la sábana y se acurrucó hecha un ovillo. Oyó la ducha después de un rato, pero el sueño la venció.


    


    * * *


    


     Zahira daba vueltas en su habitación. Hacía una hora que había visto cuando Rania subía a la habitación nupcial. Una ira incomprensible la invadió de forma irracional. Esa mujer había logrado lo que por tanto tiempo ella había anhelado, ser la mujer del príncipe. Sabía que el amor que sentía por su hermano era maligno, pero era mucho más fuerte que su voluntad.


     Estaba en los aposentos del lado sur del palacio. A una distancia considerable de la habitación de los príncipes, pero un impulso perverso la llevó a caminar por el pasillo después de asegurarse de que su esposo se había quedado dormido. Quería escuchar si el matrimonio era consumado. Caminó de forma apresurada. No quería ser descubierta por alguno de los sirvientes.


     Cuando se acercó a la puerta vio al príncipe salir. Se mostró sorprendida y algo temerosa.


     —¿Qué haces aquí Zahira? —le preguntó Alí—. ¿Te sientes bien?


     Alí contempló su abultado vientre.


     —¿Es el niño?


     —No, solo quería asegurarme de que estuvieras bien.


     El príncipe no comprendía el comportamiento de su hermana.


     —¿Está todo bien con Rania?


     —Perfectamente. —Mintió Alí.


     —Bueno, entonces me regreso a la cama. —Zahira se volteó para encaminarse a su dormitorio.


     Pero Alí se quedó en medio del pasillo muy preocupado por su extraño comportamiento. No quería pensar que los rumores de familia eran cierto. No era posible que ella sintiera un amor carnal hacia él. Decidió que era mejor no perturbarse por algo tan absurdo cuando tenía cosas más urgentes en que pensar.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Once


    


     Alí estaba en las caballerizas de su palacio. Cepillaba la crin de su caballo mientras varios hombres iban y venían cargando serrín y alimento. Había ido hasta allí para calmar la frustración de la noche anterior. Optó por despejar su mente después de su actuación frente a Rania y sus sospechas sobre su hermana.


     Esa mañana había llamado a su tío Jarám muy temprano en busca de algún consejo, pero su confidente había decidido que la situación ameritaba un encuentro, y no una simple llamada telefónica. Por eso ahora el hombre estaba sentado sobre la valla de madera que rodeaba los establos aconsejando a su sobrino.


     —Quería amarla, volverla loca de deseo, pero al verla tan asustada… rígida como una piedra, no pude —decía Alí con un profundo sentimiento de decepción.


     —Es normal para una mujer virgen, Alí. Por eso, después de la primera, supe que me gustaban más las mujeres con experiencia. —Jarám soltó una sonora carcajada—. Bueno… aunque si te soy sincero, hace veinte años que estoy con la misma. Si me aventuró a buscar a otra, me asesina. —Reflexionó—. Debes darle tiempo para que se acostumbre a la idea del sexo. Te pareces a mi veinte años menor. Cuando me casé con tu tía tenía tanta experiencia sexual que fui con la idea de volverla loca, pero no funcionó hasta que ella me amó por completo.


     —Ella no me ama —aseveró el príncipe con amargura. Relámpago relinchó y Alí lo acarició para calmarlo. Era un gran ejemplar, campeón de varias competencias a nivel mundial.


     —¿Pero cómo te va amar si no te conoce? —le preguntó Jarám—. Lo que piensa de ti es que eres un patán que la trajo a esta cultura extraña para retenerla a la fuerza. ¿Cómo piensas que abrirá sus piernas dispuesta a darte lo mejor de ella?


     Siempre había considerado a Alí como a un hijo ya que su mujer era estéril. Aun así, él no tomó otras mujeres por esposas, tal como se estila en la cultura árabe, porque amaba a Jenny más que a su propia vida.


     —No sé cómo tratarla. Esa mujer me exaspera —agregó el príncipe—. La mayoría de las veces no la entiendo.


     —A las mujeres no hay que entenderlas, solo hay que amarlas. Son complicadas, fastidiosas, cambian de parecer a cada minuto, ¿pero que nos haríamos sin sus sonrisas y sin sus besos? —Jarám sonrió divertido—. ¿No has escuchado que la mujer da sexo a cambio de amor? —Alí lo miró para hacerle entender que comprendía—. Dale amor y ella no podrá resistirse. Te dará el mejor sexo que hayas tenido en toda tu vida, sobrino.


     —Por eso has durado tanto con tu mujer, viejo bribón —le dijo a su tío de manera simpática.


     —Por eso, y porque ha dejado bien claro que no compartirá a este hermoso hombre con otras. —Jarám se acarició su enorme panza—. No va a encontrar otro tan guapo y fornido como yo.


     Alí soltó una carcajada. Quería mucho a su tío. Había estado en todos los momentos importantes. Se sentía más unido a él que a su propio padre. Incluso fue él quien primero llegó a la escena cuando ocurrió la tragedia con su hermano Sahir. De inmediato bloqueó ese pensamiento. Hacía ya varios años que había determinado no atormentarse por eso.


     —Entonces ¿mi tía te ha pedido que no tengas más esposas?


     —Y cuando la tuya te ame, más que cualquier cosa en este mundo, te pedirá lo mismo. —Jarám caminó hasta donde el príncipe para darle unas cuantas palmadas en el hombro en señal de compresión—. El amor es exclusivo, Alí. Ella no te querrá compartir con nadie, ni tú tampoco.


    


    * * *


    


     Al día siguiente el príncipe se despidió de Rania con un ligero beso, aduciendo que tenía un viaje de negocios. Salió de prisa, sin darle mayores detalles. Ella sospechaba que buscaba la manera de evitarla y mantenerla alejada puesto que desde la noche de boda no había intentado ningún acercamiento íntimo.


     Incluso la noche anterior a ese sorpresivo periplo, Alí había regresado a la cama bien tarde y justo antes del amanecer había desaparecido sin depertarla. Lo único que indicaba que había dormido a su lado eran los pliegues arrugados en la almohada y su aroma en las sábanas.


     Después de dos días de la ausencia del príncipe, Rania andaba mortificada por los pasillos del palacio. La separación de su esposo y la manera esquiva con que había tratado el episodio de la noche de bodas la tenían angustiada.


     Esa mañana decidió visitar a Jenny. El palacio Aba Dabbi quedaba como a diez kilómetros según le había informado Muti. El sirviente se había prestado para acompañarla. Sospechaba que Alí le había pedido que en su ausencia no la perdiera de vista.


     El palacio resultó ser una estructura majestuosa de tamaño mediano. Un magnífico jardín cubría la entrada. A Rania le pareció perfecto por su mezcla de hermosura y sencillez, muy diferente a los fastuosos jardines del Palacio Real.


     A su llegada, una empleada de servicio la dirigió por un amplio pasillo hasta un acogedor salón.


     Jenny la recibió con un cariñoso abrazo.


     —Me alegra que hayas venido —dijo Jenny de manera jovial—. Es una pena que Jarám haya salido temprano, pero tenía unos asuntos pendientes con el rey. Estoy segura que hubiese querido saludarte.


     —Gracias por recibirme, Jenny —le dijo Rania mientras se sentaba a su lado—. La verdad es que me estoy volviendo loca por el encierro, por eso me atreví a venir.


     Jenny soltó un suspiro resignado.


     —La mayoría de las princesas de Badra vivimos de esta forma. —Se quejó—. Es muy poco lo que podemos hacer fuera de los palacios sin la compañía de nuestros maridos o familiares.


     —Pues debemos hacer algo para integrarnos en los asuntos del reino, ¿no crees? —Rania le sonrió.


     —Muy cierto, princesa. Ojalá que algún día tus deseos se hagan realidad. —Jenny cerró los ojos a manera de súplica.


     La misma sirvienta que había guiado a Rania hasta el salón volvió con un servicio de té, hizo una corta reverencia y se retiró de manera discreta.


     —He deambulado bastante por el palacio y he tenido varios encontronazos con Zahira. —Rania hizo una mueca de disgusto.


     —¿Aún está en el palacio? —preguntó Jenny sorprendida.


     —Para mi pesar, sí.


     —Pues muy mal. Ya es hora de que entienda que no puede andar detrás de Alí. — Jenny tomó su taza para absorber el humeante líquido—. Está obsesionada con el príncipe. Es increíble.


     —¿Por qué dices eso?


     —Desde siempre ha sido muy apegada a él. —Jenny guardó silencio.


     —Se pasea por todos los rincones como dueña y señora, y no para de lanzarme indirectas que me incomodan muchísimo. Por eso prefiero encerrarme en el salón del té a pintar.


     —Siento mucho que tengas que convivir con todo eso. Y fuera de esa situación ¿cómo vas con Alí?


     —No muy bien —dijo Rania con pesar. Dudó en compartir con Jenny los detalles de lo que estaba viviendo con su esposo, pero supuso que la experiencia de la mujer tal vez podría servirle—. La noche de boda no fue como esperaba. Me imagino que para él tampoco.


     —Es normal, princesa. —Jenny le sonrió con actitud comprensiva—. No debes preocuparte por eso.


     —Creo que él está decepcionado. —Rania se levantó para observar a través de una ventana cercana. Dentro de todo le costaba mucho sincerarse con Jenny porque solía ser muy discreta con sus asuntos personales—. Creo que me comporté como una mojigata.


     —Bueno, pero eso tiene remedio. —La mujer utilizó un tono entusiasta—. Tienes que aplicar algunas de las cosas que aprendiste con las mujeres de la familia si es que deseas conquistarlo, Rania. Deberás quitarte algunos prejuicios y disfrutar con tu marido.


     La princesa respiró profundo.


     —Ese es el problema —le confesó—, que en este momento no sé lo que quiero. Tengo una confusión muy grande, Jenny. A veces pienso que lo detesto y que quisiera regresar a Londres de inmediato, pero ahora que no está en el palacio lo he extrañado mucho y me muero porque vuelva.


     Rania regresó a sentarse junto a Jenny para hablarle en voz baja.


     —A veces he sentido celos, mucha rabia con la actitud de Mayram, pero creo que se debe a mi orgullo de mujer —dijo Rania en actitud reflexiva—. Quiero saber más acerca de ella.


     Jenny la observó con una sonrisa un poco burlona.


     —Bueno… fue la primera novia del príncipe, pero años más tarde se casó con un hombre que podía ser su padre. Corre el rumor de que su madre la empujó para que se decidiera, pensando únicamente en la fortuna del hombre, quien resultó ser un mujeriego muy violento que le pegaba todo el tiempo. Hace un año que se divorciaron. —Jenny le sonrió—. Yo creo que esos celos de los que me hablaste hace un momento no se deben a tu orgullo, sino que son producto de tu amor por el príncipe.


     —No creo que lo ame. —Quería convencerse a sí misma—. Estoy en esta situación obligada.


     —Te ves muy confundida, Rania. —Jenny caminó hasta una repisa cercana—. Tal vez esto pueda ayudarte a aclarar tus sentimientos. ¿Sabes lo que significa que un hombre árabe te regale un joyero de damasco?


     —En realidad no —confesó Rania.


     —Se trata de una leyenda de más de dos mil años. Aquí tengo un relato para que después lo leas. —Jenny le entregó un pequeño cuaderno—. Quiero que sepas que para los árabes, regalar un joyero de damasco es incluso mucho más significativo que para los occidentales regalar un anillo de compromiso. Porque cuando un árabe hace eso está diciendo que su amor por esa mujer es grande y que está dispuesto a hacer grandes sacrificios por demostrarlo. —Jenny hizo una pausa—. Y no tengo dudas de que Jarám me ama, pero jamás me ha hecho un obsequio con tan profundo significado. Así que debes sentirte afortunada porque tu marido te adora, princesa. No dudes de su amor.


     Rania tomó el libro y observó a Jenny fascinada. No podía creer que Alí sintiera un amor tan intenso como el que aquella mujer acababa de describir. No pudo evitar que la emoción invadiera sus ojos. Intentó disimular, pero Jenny le sonrió para hacerle comprender que la entendía a la perfección.


    


    * * *


    


     Esa tarde mientras disfrutaba de un baño en su habitación, Rania se llenó de mucha inseguridad. No dejaba de pensar en la leyenda del joyero de damasco. Más aún después de culminar la lectura del relato, pero no quería darle crédito total a lo que su mente le decía de que Alí la amaba.


     Además, estaba el asunto de Mayram, que le había asegurado que entre ella y el príncipe aún existía un profundo afecto. ¿Y si esa mujer le daba paso a un plan de reconquista? Se convenció de que eso no era posible ahora que estaban casados. Pero entendía que Alí no contaba con la paciencia para que ella decidiera dejar sus complejos y miedos de lado para entregarse por completa a esa pasión que él reclamaba.


     De tan solo imaginar que la perversa Mayram pudiera seducir a su marido, la invadía una profunda cólera. Tenía que actuar rápido y de manera radical. Si era cierto que ese hombre la amaba con tal intensidad, estaba dispuesta a comprobarlo.


    


    * * *


    


     Alí regresó a final de esa semana para encontrar a su mujer esperándolo en la sala principal del palacio con un diminuto vestido rojo, un sensual peinado y una divina sonrisa. Algo no estaba bien. La observó un poco confundido. Sin mediar palabra Rania se le colgó del cuello y lo besó hambrienta, hasta dejarlo sin aliento. El príncipe no podía creer que esa fuera su mujer. ¿Dónde estaba la verdadera? ¿La que siempre estaba a la defensiva en un plan de rechazo?


     —¿Y esto? —le preguntó él patidifuso.


     —Y todavía hay más —dijo Rania con voz aterciopelada—. He ordenado que nos lleven la cena a nuestro aposento, Alteza. No quiero que nadie nos moleste.


     Si le habían cambiado a su esposa por esta apasionada mujer no se quejaría, pensó el príncipe.


     —Hoy serás todo mío, Alí. Sólo mío. —Sonrió coqueta y lo agarró por la corbata.


     Entonces recordó las palabras de su tío “cuando ella te ame, no te querrá compartir con nadie”. Pero pensó que era muy prematuro para que aquella criatura lo amara. Aunque debía admitir que estaba loco por la princesa.


     —Ven —le dijo ella tomándolo de la mano con una maliciosa mirada—. El baño está listo.


     Tan pronto entraron al cuarto de aseo, lo desvistió con cuidado sin dejar de contemplar su cuerpo con cara de fascinación, lo que provocó que Alí respondiera con evidente excitación. Lo besaba y lamía sin pudor. Ahora era él quien se comportaba de manera temerosa. Era una deliciosa experiencia viniendo de ella.


     Rania le acarició todo su cuerpo sin dejar de mirarlo a los ojos. Se frotó contra él con sensualidad, lo que indujo a Alí a exhalar un gemido de deseo. Intentaba agarrarle los pechos, pero ella lo evitaba traviesa.


     —Me estas torturando, princesa —señaló él.


     —¿Yo? —dijo ella con una sonrisa inocente—. Tu baño te espera, Alteza.


     —¿No vienes conmigo? —Intentaba retenerla, pero ella se resistía. Alí imaginaba que era parte del juego de seducción.


     —Primero tú.


     Él se hundió en la bañera sin dejar de mirarla con deseo. Al fondo se escuchaba una melodía de amor con acordes arábicos y ella comenzó a contonear sus caderas con una sensualidad que lo dejó sin aliento. Entonces se comenzó a desabrochar el vestido poco a poco. Tortura, eso pensaba Alí que esa mujer tenía en la cabeza.


     El vestido cayó para dejarle ver su ropa interior de encaje y satín rojo. Tuvo que cerrar los ojos para dominarse. Ya era suficiente castigo. ¿Qué quería ella? ¿Qué le suplicara? ¿No sabía que él estaba dispuesto a arrastrarse a sus pies con tal de poseerla?


     Ella sonrió con picardía y le tiró un beso coqueto.


     —Ven aquí, por favor. —Suplicó él casi sin aliento.


     —Aún hay más. —Ella continuó bailando mientras de manera sensual se desabrochó el sostén. Dos enormes y deliciosos pechos saltaron a la vista.


     —¿Quién te ha enseñado todo esto? —preguntó él intrigado.


     —Para que veas que las mujeres de la familia han hecho un excelente trabajo. —Ella continuaba manifestando su sensualidad mientras se quitaba su diminuta braga poco a poco, extendiendo la tortura—. Ten calma.


     —O vienes acá o te arrastraré hasta aquí, princesa Rania. —Aquella mujer lo había llevado al borde del precipicio—. No me pidas calma.


     Ella caminó despacio. Parecía una tigresa al asecho de su presa. Él le quitó el pasador que sujetaba su cabello para dejar que cayera como una cascada, la ayudó a entrar en la bañera y la colocó sobre sí.


     —Me has vuelto loco de deseo.


     Rania sonrió triunfadora y como dos locos desenfrenados le dieron rienda a una pasión que no se apagó por el resto de la noche.


    


    * * *


    


     —No me mires así. Ya no puedo más, Rania —le dijo él mientras ella recostaba la cabeza en su agitado pecho. Ambos estaban rendidos sobre la alfombra de la alcoba. Acababan de hacer el amor con la luz del alba colándose por las ventanas—. Creo que no tendré fuerzas para levantarme. Demasiada pasión para una sola noche.


     —¿Te quejas? —preguntó ella sonriente y saciada.


     —Jamás. —Alí le dio un corto beso en la frente—. Ha sido grandioso, habibi. Me haces el hombre más feliz. Espero que siempre seas así.


     —Quiero más. —Admitió ella con una amplia sonrisa.


     —Eres insaciable.


     Alí le acariciaba la espalda con su dedo índice. Rania se concentró en la cicatriz de su cuello y acercó su mano para acariciarla, pero el príncipe evitó su roce al tomarle la mano. Pudo percatarse del brusco cambio en su semblante


     —¿Un accidente? —preguntó ella mirándolo a los ojos.


     Él le besó la palma de la mano para distraerla.


     —No quiero hablar de eso ahora, Rania.


     Ella no insistió. Su actitud la hizo entender que era un tema doloroso que no necesitaba ser removido, mucho menos después de lo que habían vivido.


     —Mañana nos iremos al desierto —dijo Alí entusiasmado—. Allí estaremos tres meses.


     —¿Entonces es cierto lo que dijo tu padre? Pensé que eran exageraciones suyas.


     —Sí, es una tradición de familia que las mujeres vengan embarazadas. —Alí le dio un pequeño beso en la frente—. Mi madre y él estuvieron mucho más tiempo porque él estaba loco por ella.


     —Nunca me has hablado de ella.


     —Era una mujer hermosa y extraordinaria. —Comenzó Ali—. Conoció a mi padre en una fiesta. Era bailarina y se casaron de inmediato porque él estaba loco por ella. Estuvieron casados hasta que murió. —El semblante del príncipe volvió a reflejar tristeza—. Murió de neumonía hace cinco años. Aunque mi padre invirtió grandes cantidades en su recuperación, fue en vano. Siempre dice que a la mujer que más ha amado ha sido ella. Fue su segunda esposa.


     Entonces Rania sintió una punzada de miedo. ¿Pretendería Alí tomar a otra mujer por esposa como lo había hecho su padre?


     —Tú no tomarás a ninguna otra mujer por esposa. —Lo miró angustiada.


     —Con lo que acaba de suceder ¿crees que puedo ser de otra? Esa última aseveración del príncipe estaba por comprobarse más pronto de lo que Rania esperaba.


    


    * * *


    


     Ese mismo día a media mañana, después de una jornada pasional intensa, el príncipe se había retirado a la biblioteca para atender varios asuntos urgentes. En cambio, Rania se había refugiado en la terraza para recostarse sobre una cómoda tumbona y así repasar el cuaderno que relataba la leyenda del joyero de damasco.


     Absorta en su lectura no se percató de que unos enormes ojos negros la observaban desde una esquina con expreso interés. Kadín se mantuvo en silencio contemplando la belleza de la princesa. Sus ojos llenos de lujuria y su actitud libidinosa sorprendieron a Rania cuando al fin advirtió su presencia. 


     —Saludos, princesa. —Utilizó un tono meloso que la disgustó.


     —¿Qué haces aquí? —Ella intentó taparse un poco porque lucía un albornoz que solo cubría su ropa interior. Se sujetó el cinturón de la bata con fuerza e intentó incorporarse con dificultad—. Sabes que si Alí se entera de que estás aquí…


     El joven la miraba de manera extraña. La princesa cerró el cuaderno y lo dejó sobre una mesa junto a la taza de té que se acababa de beber. En realidad estaba muy perturbada por el comportamiento tan lascivo de ese joven, pero pensó que era mejor no dejarle saber que la amedrentaba.


     —¿Qué lees? —preguntó él intentando ver la portada. Sonrió con sorna—. ¿Todavía crees en los finales de “y vivieron felices para siempre”? —Soltó una sonora carcajada.


     —¿A qué has venido? —le preguntó Rania con firmeza. Estaba mortificada.


     —Podrías ser un poco más amable. —Kadín se le acercó para acariciarle un mechón de cabello, pero ella logró evitarlo—. Sé que no se te da bien el asunto del protocolo y mucho menos la diplomacia, pero deberías mostrarte amable con el único aliado que puede sacarte de Badra. —Él la observó con extrema lujuria—. Si decides complacerme con ese delicioso cuerpo, te llevaré de vuelta a Londres en menos de lo que imaginas. Eres mucho más hermosa de lo que me pude imaginar. Quisiera ver que escondes debajo de ese albornoz.


     Volvió a extender su mano, esta vez para intentar meter la mano en el interior de la bata, pero una voz a sus espaldas se lo impidió.


     —¡No te atrevas a tocarla! —le gritó Ali empujando a Kadín. El joven perdió el equilibrio, pero logró sujetarse de una de las barandillas.


     Rania se colocó entre ellos para evitar un enfrentamiento. Vio el rostro cabreado de Alí y se imaginó que si no intercedía, la escena acabaría en una lamentable tragedia.


     —¿Cómo te atreves a hacerme esta afrenta en mi propia casa? —Alí volvió a arremeter contra su primo.


     —Ali, no ha pasado nada —dijo ella intentando calmarlo, pero supo que había sido un error de cálculo porque justificar el comportamiento de Kadin la convertía en su cómplice.


     —Ve a la alcoba, Rania —le dijo Alí.


     —Pero… —Intentó decir ella. No quería que se quedaran a solas porque temía lo peor.


     —¡Ahora! —Gritó Alí.


     Cuando su marido volvió a mirarla, supo que era mejor retirarse.


     Entró en su alcoba histérica, temerosa de lo que el príncipe pudiera hacer. Si Alí actuaba en contra de su primo y había una tragedia, jamás se perdonaría.


     Después de diez minutos la puerta de la habitación se abrió de golpe y Alí entró.


     —¿Qué ha pasado? —le preguntó ella con actitud ansiosa—. ¿Le has hecho algo?


     Era de suponer que la discusión había terminado mal puesto que el príncipe tenía su camisa ensangrentada.


     —Ya no volverá más al palacio. —Alí se quitó la camisa exasperado—. Veo que estas muy preocupada por Kadín.


     —Lo que pasa es que no me gustan las riñas familiares. Eso no está bien, Alí.


     —Tiene interés en ti. —Alí estudiaba la expresión de su rostro, pero ella lo evitó dándole la espalda—. Lo supe desde el día en que los presenté.


     —No creo. Tus celos te hacen ver fantasmas donde quiera —dijo Rania.


     El príncipe la sujetó por las muñecas para acercarla.


     —Te gusta que los hombres te deseen, ¿verdad? —le preguntó sin apenas abrir la boca.


     —¿Qué dices? —Ella intentó zafarse con coraje—. Eso es absurdo. Eres un inseguro.


     —Lo has provocado, ¿verdad? —Él se aferró más—. Por eso piensa que puede hacerte la oferta de sacarte de Badra, pero créeme que si se atreven a escapar juntos, van a conocer de lo que soy capaz.


     —Ali ¿qué te pasa? —La princesa logró soltarse y lo enfrentó—. No sé de dónde sacas esa idea. Te comportas como un salvaje.


     No hubo más palabras. Ali la atrajo hasta sí y la besó arropando su boca con exigencia, con necesidad de poseerla. Buscaba convencerse a sí mismo de que aquella mujer le pertenecía. Es que se estaba metiendo muy dentro de su corazón y no soportaría la traición ni la mentira.


     A Rania le faltaba el aliento, pero trató de no perderle el ritmo a su marido. Ambos jadeaban como desquiciados mientras se desvestían.


     —Te estas metiendo muy dentro de mí, Rania. —Reconoció el príncipe.


     Ella observó un profundo miedo en sus ojos oscuros. Miedo que no supo descifrar del todo, pero que la conmovió.


     — No soportaría perderte por nada del mundo, princesa.


     —Ali, eso no ocurrirá —le aseguró mientras caían en la cama y se besaban ansiosos—. Confía en mí.


     —Habibi, créeme que quiero confiarte mi corazón, pero no quiero que me lastimes.


     —Jamás, Ali.


     El príncipe ya la había poseído en un ritmo trepidante. Ella se había entregado en un arrebato de vertiginosas respiraciones mientras pronunciaba su nombre y le susurraba al oído que era totalmente suya. Necesitaba abandonarse en los brazos de ese hombre y olvidar todo a su alrededor.


     —Eres mía, mi mujer, mi amor, mi vida. —Él volvió a buscar su boca anhelante de poseerla. Ya Rania se había rendido.


     —Sí, Ali, soy tuya para siempre.


     Esa confesión precipitó a Ali al orgasmo, alcanzando a su mujer en ese recorrido hermoso que hacen los amantes cuando vuelven en sí. Ninguno de los dos advirtió que pasaría mucho tiempo para que pudieran disfrutar de esa pasión primitiva y salvaje de nuevo.


    


    * * *


    


     A media tarde Rania estaba en su alcoba preparando el equipaje mientras tarareaba una canción. Se sentía plena y feliz con el rumbo que habían tomado las cosas. Tal como dijo el príncipe, todo estaba dispuesto para que muy temprano al día siguiente viajaran acompañados por una comitiva. Se sentía emocionada por conocer al fin el desierto de Daima Badra del cual tanto le había hablado su padre.


     Los acontecimientos de las pasadas veinticuatro horas habían sido determinantes para que se le borrara de la mente el pensamiento de regresar a Londres. Ahora la idea le parecía tan absurda como lejana. La manera en que el príncipe había confesado sus sentimientos demostraba su sinceridad. Nunca más dudaría de que él la amaba. No había razón.


     Se sentía plena y feliz. Sin embargo, como una cruel premonición, un fuerte temor la invadió sin piedad. Un sentimiento irracional que inundó su mente de pensamientos adversos. «Tengo miedo de que esto solo sea una ilusión», pensó. Intentó cancelar cada mal pensamiento y concentrarse en los extraordinarios días que pasarían en el desierto.


     Antes de cenar caminó por el pasillo hasta la biblioteca para buscar algún libro que le ayudara a distraer su mente. El príncipe no regresaría hasta muy tarde de una reunión que tenía con el rey, así que lo mejor era buscar la manera de ocupar ese tiempo. Cuando se disponía a entrar en la biblioteca escuchó una voz a sus espaldas que la inquietó.


     —Hola, Rania.


     La princesa se tensó. Se volteó despacio para encontrarse con los frívolos ojos de Mayram. La mujer le lanzó una sonrisa fingida.


     —Buenas tardes, Mayram. —Si iba a tratar con el enemigo necesitaba estar serena.


     Como no quería una conversación prolongada con esa hipócrita, decidió entrar a la biblioteca. Con un poco de suerte la mujer entendería que su presencia no le era agradable.


     —Necesitamos hablar —le advirtió Mayram.


     —No hay ningún tema que tú y yo podamos tratar. Lo siento. —Rania se adentró en el salón, pero cuando iba a cerrar la puerta, Mayram lo impidió al colocar su mano.


     —Claro que hay un tema en común y tú sabes muy bien de qué se trata. —Mayram se paseó por el despacho con su acostumbrada altanería.


     —No puedo atenderte ahora. —Rania se concentraba en ojear los libros frente a la estantería, pero la verdad era que no podía concentrarse—. Escogiste un mal momento.


     —Al final de nuestra conversación estarás agradecida.


     Rania se detuvo a observarla. ¿Qué era lo que aquella arpía quería compartirle que tuviera que agradecerle?


     —No estoy interesada en tus intrigas, Mayram. —Rania continuó restándole importancia—. Y no creo que a Alí le agrade tu presencia en este lugar.


     Mayram extendió su mano derecha para que Rania viera el enorme brillante que tenía en su dedo anular. Una sortija con un llamativo diamante en el centro y esmeraldas alrededor.


     —¿Te gusta? —le preguntó a Rania con una gran sonrisa.


     La princesa ni tan siquiera le dio importancia a la joya.


     —¿Sabes quién me lo regaló? —Continuó Mayram.


     —No —contestó la princesa sin perder de vista los libros.


     —Fue Alí.


     Rania se quedó petrificada, pero después se calmó. Sospechó que esa joya era un obsequio que compartieron en el pasado cuando eran novios. Un anillo que ya no tenía ninguna validez.


     —¿Y aún lo conservas, querida? —preguntó Rania con cinismo—. Según tengo entendido hace muchos años que Alí y tú terminaron su relación.


     Mayram comenzó a reírse de forma burlona.


     —Qué ingenua eres, Rania. Esta joya me la dio Alí hace dos días en la terraza de su suite en Paris.


     Rania recordó que Alí le había comentado que en su último viaje había estado dos noches en Paris. Incluso le había contado lo mucho que había disfrutado de la ópera, pero esos eran detalles que Mayram muy bien pudo haber obtenido. Era cuestión de revisar la agenda del príncipe. No iba a dudar de su marido después de lo que habían vivido.


     —Buscas intrigar entre el príncipe y yo —Al fin la enfrentó—, pero te dejaré algo bien claro, Alí y yo nos amamos. Ni tú ni nadie podrá en contra de eso.


     La mujer volvió a sonreír con mofa.


     —Qué ilusa. Alí sólo está esperando que le dé mi respuesta.


     —¿De qué respuesta hablas? —Rania se había acercado hasta Mayram. Ya se notaba un poco preocupada.


     —Me pidió que fuera su segunda esposa.


     La princesa no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Eran viles mentiras de esa bruja, malévola.


     —¡Mentira! —Gritó Rania—. Buscas separarnos. ¿Piensas que voy a creerte?


     Mayram hizo una mueca para fastidiarla.


     —Como no me crees, te sugiero que le preguntes a tu fiel asistente. Fue Uma quien me incluyó en el viaje, hizo las reservaciones en los restaurantes en donde cenamos y compró los boletos para la ópera.


     Demasiados detalles como para que no pudiera dudar, pensó Rania. Intentó calmar sus pensamientos. No era posible que el príncipe la hubiese engañado de manera tan ruin.


     —Alí siempre me ha amado —dijo Mayram—. Yo soy la mujer de su vida y ni cien mujeres como tú podrán desplazarme. Si se casó contigo fue para no contrariar a su padre. Te advertí que perderías esta batalla.


     Rania nunca se había caracterizado por desempeñar el papel de víctima, por eso se dirigió a Mayram con el último vestigio de orgullo que le quedaba.


     —¿Ya terminaste de expulsar tu veneno? ¡Víbora! —le gritó—. No te creo ni una sola de tus mentiras.


     —Pues no dejes de corroborar los detalles con tu asistente. Si es tan fiel, como crees, no se atreverá a mentirte.


     La princesa salió de la biblioteca con un solo objetivo en mente, confirmar que aquella odiosa mujer decía la verdad por más amarga que fuera. Por eso se encaminó a su habitación. Sería en la intimidad de su alcoba que enfrentaría a Uma.


     La asistente entró en su habitación cinco minutos después tras una orden de la princesa a una de las sirvientas. Rania estaba mirando a lo lejos a través de la ventana. Intentaba apaciguar sus nervios. Se volteó para mirar a su asistente a los ojos.


     —Alteza, me dijo Sundari que me necesitaba —dijo Uma—. ¿Cómo puedo servirle?


     —Quiero que seas sincera conmigo, Uma.


     —Princesa, siempre he sido sincera con usted. —La mujer la miró con cara de incomprensión.


     —¿Quién acompañó al príncipe en su viaje a Paris?


     Uma guardó silencio.


     —No entiendo a qué se refiere, Alteza.


     —Claro que sabes. —La acusó Rania—. ¿Fue con Mayram?


     Uma se mantuvo en silencio de nuevo. Su mirada esquiva y su actitud de vergüenza eran la prueba que Rania necesitaba para confirmar que Mayram había dicho la verdad.


     —Princesa, yo…


     —No te preocupes, Uma. No es a ti a quien tengo que reclamarle. —Rania se volteó de nuevo para seguir observando por la ventana—. Puedes retirarte.


     —Alteza, usted…


     —Retírate, por favor.


     Uma salió de la habitación y Rania se quedó allí mirando hacia el horizonte infinito. Una vasta planicie de arenas doradas, que producto de la puesta del sol, se tornaba en un hermoso lienzo de tonos anaranjados. Ya era hora de iniciar su plan. No se quedaría de brazos cruzados contemplando como Alí la seguía manipulando y engañando. Y aquella era su única ruta de escape.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Doce


    


     La princesa caminaba de regreso al palacio. Antes de oscurecer había ido hasta las caballerizas para reunirse con Adit, sin embargo el joven sirviente le dio la mala noticia de que no pudo contactar a Kadín. Sin esa pieza fundamental, su plan no funcionaría. Así que allí mismo ambos idearon otra forma de lograr lo que Rania se había propuesto.


     Para ese momento Adit había aceptado una fuerte suma de dinero por ser su cómplice. Dinero que utilizaría para regresar a la India y ayudar a su familia. Por eso acordaron tomar la ruta del desierto a bordo de sendos dromedarios después de la medianoche, bordear algunos pueblos y llegar hasta el palacio de Kadín situado a veinticinco kilómetros de allí.


     Gracias a la astucia del niño habían logrado obtener las llaves del pasadizo tomándolas de la habitación de Muti. Adit se las entregó a la princesa con manos temblorosas.


     Cuando Rania regresó al palacio, Muti la interceptó en la sala principal.


     —Su Alteza quiere verla. —Le informó el sirviente—. La espera en la biblioteca.


     —Dile al príncipe… —Rania señaló a Muti con un dedo sobre el pecho mostrando una actitud de irreverencia total—, que se vaya al diablo junto contigo.


     Se encerró en su habitación. Necesitaba pensar en los detalles de la travesía que emprendería en unas horas. Estaba preparando su bulto cuando tocaron a la puerta con insistencia. Resopló hastiada.


     —¿Por qué le pones seguro a la que también es mi alcoba? —Gritó Alí desde el pasillo mientras empujaba la puerta—. Abre la maldita puerta o la echare abajo, Rania.


     —Haz lo que te parezca. Después de todo es tu inmundo palacio —le contestó con ira mientras ocultaba el bulto bajo la cama—. Y de paso, hazme el favor, y muérete.


     Alí arrancó la cerradura de una patada. Rania observó la escena atónita. Entró en la alcoba frenético, soltando una serie de improperios.


     —¿Qué te pasa, Rania? —Trató de tocarla, pero ella lo evitó.


     —No te atrevas a ponerme una mano encima. ¡Cretino! Eres un vil mentiroso. —Le espetó de forma colérica.


     —Lo que te dijo Mayram…


     —¿Cómo pudiste? —Lo golpeaba en el pecho para expulsar su frustración—. Te revolcaste con esa golfa.


     —Tienes que escucharme. —Le pidió él—. Sí, viaje con ella, pero no es lo que supones.


     —¿No es lo que supongo? Me restregó en la cara que le pediste que fuera tu segunda esposa.


     El príncipe guardó silencio. Entonces Rania se convenció de que todo era cierto y el hombre que tenía de frente era el peor farsante del mundo.


     —Deja que te explique. —Le pidió el príncipe.


     —No voy a escucharte. No soportaría una mentira más. —Le señaló la puerta—. ¡Quiero que te vayas! ¡Ahora!


     En ese momento apareció Muti en la puerta con el ceño fruncido.


     —Alteza, disculpe —dijo el sirviente—. Sé que no es un buen momento, pero el rey acaba de llamar. Dice que es urgente que conteste. Tiene que ver con las provincias del norte.


     Alí soltó una maldición para contener su rabia y señaló a Rania con su rostro airado.


     —Vamos a hablar cuando regrese —dijo sacado de quicio y salió seguido de Muti.


     Entonces, Rania se concentró en su objetivo, no iba a estar allí cuando él regresara. Se iría lejos, tan lejos que jamás pudiera encontrarla.


    


    * * *


    


     Una hora después una de las sirvientas le trajo una merienda. Oportunidad que Rania aprovechó para preguntar por el príncipe. La joven le informó que Alí había salido con Muti y que no regresarían de inmediato puesto que se dirigieron al norte.


     Era como si la vida le brindara las circunstancias perfectas. Tan pronto el reloj sobre la cómoda marcó las nueve, ocultó su largo cabello bajo uno de los turbantes de su marido y tomó su pequeño bulto con ropa, dinero y su pasaporte.


     Caminó por los pasillos de forma sigilosa hasta la silenciosa cocina. Temía que alguien la descubriera antes de internarse en el pasadizo, por eso aligeró sus pasos. Atravesó el tenebroso sótano del palacio guiada por la luz de una pequeña linterna. El lugar resultó mucho más tétrico de lo que había imaginado.


     De vez en cuando el miedo le ganaba por la falta de luz y por el ruido aterrador que emitían las ratas que no dejaban de pasearse por el lugar. No lograba ver el final del túnel y eso comenzó a inquietarla. Después de una caminata de cinco minutos divisó el imponente portón. El último candado se negaba a abrir. Lo intentó varias veces y cuando iba a darse por vencida, la cerradura cedió.


     Adit la esperaba junto a dos dromedarios de mediana estatura y algunas provisiones para el viaje. El joven la ayudó a subirse a uno de los animales. Se notaba un poco preocupado


     —¿Está segura, princesa? —preguntó dudoso.


     Ya no estaba tan segura como al principio, pero había arriesgado demasiado como para arrepentirse a última hora. Pensaba que la parte más difícil la acababa de superar. Por fin estaba al otro lado de la impenetrable muralla.


     —Sí, vamos —dijo decidida, después de contemplar por última vez el majestuso palacio. Si de algo estaba segura era que jamás volvería a ese lugar.


     De esa forma se internaron en el oscuro y misterioso desierto de Daima Badra, ajenos a los peligros que acechaban aquel lugar, donde la muerte era segura y la vida era más un asunto del azar. 


    


    * * *


    


     Alí regresó al palacio cerca de la medianoche después de una reunión muy agria con los gobernantes de las provincias del norte. Para él no fue fácil convencerlos de sus intenciones, así que después de dos horas de una discusión que ya empezaba a rayar en lo estéril, optó por imponerse. No se caracterizaba por tener un estilo dictatorial en el manejo de los asuntos de estado, pero por el bien del reino hizo que imperara su voluntad.


     Se dirigió a su alcoba después de despedirse de Muti y ordenarle que se retirara a descansar. Subió las escaleras despacio, consumido por un gran cansancio. Se sentía agotado física y mentalmente. Y como si fuera poco toda la tensión acumulada, le esperaba una conversación complicada con su esposa. Abrió la puerta de la habitación rogando en su mente que Rania ya estuviera dormida para así poder descansar. Si la suerte no estaba de su parte optaría por actuar de manera serena.


     No la encontró en la cama, así que se encaminó al cuarto de baño, pero no encontró rastro de ella. Le pareció extraño que a esa hora Rania no estuviera en la cama. Después de buscarla en varios lugares del palacio, su temor se hizo manifiesto. Muti, quien aún deambulaba por el palacio, se ofreció para buscarla en los alrededores.


     Alí volvió a su habitación un poco aturdido. Fue cuando atravesó el umbral que divisó la pequeña nota sobre el tocador. Ese papel terminó por disipar sus dudas. «He decidido regresar a Londres. Te daré el divorcio de inmediato, Rania».


     El príncipe destruyó la nota con coraje ansiando aplacar su frustración. Sintió tanta rabia por los miles de pensamientos que acudieron a su mente que tuvo que luchar por sosegarse. La imaginó huyendo con su primo. Su ira le nubló la mente y se convenció de que si Kadín estaba envuelto en esa fuga, haría que se arrepintiera.


     —Alteza, ha huido al desierto por el pasadizo —dijo Muti cuando entró a la alcoba.


     —¿Cómo lo sabes? —Alí no podía creer lo que el sirviente había dicho. La inconsciencia de su mujer no podía llegar a tanto.


     —Desapareció mi llavero y cuando revisé la salida, los candados estaban abiertos. Además, una de las sirvientas me dijo que desde hace unos días Adit y la princesa estaban en una actitud sospechosa. El niño tampoco aparece.


     —¿En qué diablos está pensando esa mujer? —se preguntó Alí angustiado—. Adit es un niño. No podrá protegerla en el desierto.


     Que una mujer huyera de aquella forma representaba un acto de traición y ofensa para un hombre árabe, por eso determinó que la encontraría. Y esta vez no tendría ni una pizca de misericordia ni de compasión con ella. Le demostraría a la obstinada de su mujer lo que significaba desafiar su autoridad.


    


    


    * * *


    


     El desierto Daima Badra fue mucho peor de lo que se había imaginado. Mucho más cuando el escenario era una tenebrosa noche. Un frío intenso calaba sus huesos y provocaba que su cuerpo tiritara sin control. El canto de las dunas la inquietaba. Jamás imaginó que en el desierto se pudiera escuchar la melodía de la arena en forma de zumbido cuando caía en avalancha. El ruido era semejante al de una moto lejana, encerrando un misterio casi terrorífico.


     —No se asuste princesa, el sonido proviene de la misma arena —le dijo Adit para apaciguarla—. Las tribus se lo atribuyen a los espíritus del desierto, pero no es cierto.


     A dos horas de iniciar el viaje, Rania le pidió al jovencito que se detuvieran. Sentía que sus piernas y su trasero comenzaban a entumecerse por la posición. Necesitaba al menos unos minutos para recuperarse, pero el niño le sugirió que prosiguieran.


     Era la tercera vez que divisaban un poblado a lo lejos, por eso se convenció de que el jovencito no sabía con certeza hacia donde se dirigían. Por su parte, Adit negó con vehemencia que estuviera perdido cuando la princesa lo increpó, así que optó por mantenerse callada y permitir que el niño hiciera su función de guía. Con suerte estarían en el palacio de Kadín antes del amanecer.


     Media hora más tarde ya habían perdido de vista al poblado. Rania intentaba mirar a su alrededor en busca de algún indicio que los condujera a cualquier lugar, pero la densa oscuridad no le permitía ni tan siquiera ver la palma de su mano. El cielo parecía un lienzo tan negro como el carbón, con puntitos brillantes, como una hermosa pintura. Lo único que faltaba era el resplandor de la luna.


     Recorrieron casi dos kilómetros más. De pronto fueron rodeados por media docena de hombres montados en camellos. Ocultaban sus rostros trás sus turbantes y vestían túnicas oscuras. Se distinguían entre la penumbra porque dos de ellos llevaban teas encendidas. Todos hablaban en un dialecto árabe que ella no pudo comprender.


     —No saben que usted es mujer. Disimule lo más que pueda, princesa. —Traducía Adit temeroso—. Buscan dinero. Dicen que si no vamos con ellos, nos matarán aquí mismo.


     En ese momento se arrepintió de haber dejado el palacio. Sin perder más tiempo, uno de los hombres la arrebató de su dromedario con fuerza y cuando la miró a los ojos, supo que había sido descubierta. El bandido la contempló con excesiva lascivia, mostrando sus dientes podridos a través de su maliciosa sonrisa.


     No logró entender la totalidad de lo que el líder le decía a los demás, pero por la actitud del resto del grupo supuso que les había anunciado que era una mujer. El hombre le arrancó el velo de golpe y le deshizo el moño con violencia para dejar libre su largo cabello. Todos gritaban eufóricos como si acabaran de encontrar un jugoso botín.


     El líder de la banda de trúhanes la tomó con fuerza por la cintura y la sentó frente a él en su propio camello. Tenía la obvia intención de no dejarla escapar. El hedor de su cuerpo y su mal aliento provocaron que la princesa se asqueara. A Adit también lo tomaron prisionero y le ataron las muñecas con una soga para evitar que escapara.


     El grupo continuó la marcha en silencio por varios minutos. Llegaron a una región rodeada de palmeras datileras en donde brotaba un pequeño riachuelo. Rania pensó que era su fin. Los rufianes la tomarían uno por uno hasta saciarse y luego la degollarían, para abandonarla en el desierto. Los bandidos se bajaron de los camellos y se llevaron a rastras a Adit, pero el líder se quedó a solas con Rania. Ató su camello a una de las palmas mientras ella permaneció aterrada sobre el animal hasta que los demás desaparecieron en la oscuridad.


     El hombre intentó romperle la túnica con violencia después de bajarla del camello de mala manera, pero Rania luchó con todas sus fuerzas. El bandido la tomó por el cabello para someterla a su voluntad e hizo que se arrodillara frente a él. Entonces se arrojó sobre ella para abusarla.


     La princesa tenía una lucha férrea para que no se saliera con la suya. Arañaba su rostro, lo mordía en cualquier oportunidad y hasta lo escupió en el rostro. Gesto que le costó un golpe en la cara que hizo que cayera de bruces sobre la arena. El hombre la tomó por el pelo de nuevo, pero la dejó sometida en el suelo para sodomizar su cuerpo.


     Rania puso resistencia otra vez. No podía ser que acabara de aquella forma. Cuando el bandido estuvo a punto de cumplir su deseo, sintió como la mano del tirano aflojaba su cabello y lanzaba un ahogado grito de dolor. El cuerpo inerte del hombre sobre su espalda la desconcertó. Entonces vio como la sangre brotaba y sintió que alguien le quitaba el cuerpo inerte de encima. Cuando logró voltearse, vio la sangre desparramada y el atracador degollado a sus pies.


     La princesa dejó escapar un grito histérico, y el hombre que recién había aparecido y cuyo rostro ocultaba por completo, se colocó el dedo índice en su boca para que se mantuviera callada.


    


     El desconocido la asió con fuerza por la cintura. Entonces regresó el terror al verse atrapada de nuevo. Intentó zafarse mediante un intenso forcejeo, pero la fuerza del extraño acabó por reducirla. En contra de su voluntad, la montó sobre otro camello frente a él y se perdieron en la densa oscuridad de la noche.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Trece


    


     Rania estaba sobre el lomo del camello luchando con el extraño que hacía un instante había llegado de manera oportuna para salvarla del despiadado bandido.


     —¡Suéltame! —le gritó al desconocido nerviosa.


     En ese último esfuerzo por fin logró ver los ojos de su captor cuando el hombre se descubrió la cara.


     —¡Alí! —Exclamó con voz entusiasta.


     —Será mejor que guardes silencio. —El tono de él no era conciliador—. Si los demás hombres regresan, estaremos en problemas.


     —¿Y Adit? —preguntó preocupada por el joven sirviente.


     —Mis hombres se están encargando de rescatarlo.


     —Alí, yo… —Iba a decir ella, pero el príncipe la interrumpió.


     —Mejor cierra la boca o podría arrepentirme y abandonarte aquí mismo.


     Por la actitud que mostraba el príncipe era preferible mantenerse callada. Ya habría tiempo para las explicaciones y recriminaciones, pensó Rania. Alí animaba al camello para que galopara a toda prisa lejos del lugar. Entre más ligero perdieran de vista a los bandidos, más probabilidades tenían de estar a salvo.


     Antes de apartarse por completo del lugar, Rania había contemplado por última vez el cadáver inmóvil sobre la arena. Nunca había estado tan cerca de un hecho violento de tal magnitud. Estaba segura de que esa impresión la acompañarían por el resto de su vida. Abatida por el cansancio se quedó dormida sobre el pecho de Alí minutos más tarde.


     Luego, una fuerte ráfaga de viento la despertó. Tenía sus ojos cubiertos y otra vez se llenó de miedo.


     —Tranquila —le dijo el príncipe para que se calmara—. No te quites el velo de los ojos. Estamos en medio de una tormenta de arena.


     Alí la sujetaba con fuerza mientras intentaba que el camello no perdiera el ritmo, pero el viento y el espesor de la nube de polvo hacía casi imposible llegar a un peñasco que había a corta distancia para cobijarse. Se oía el motor de un helicóptero a lo lejos, pero minutos después el sonido cesó.


     —No me sueltes la mano, Rania. —Alí se bajó del camello con el objetivo de guiar al animal hasta el refugio.


     —Alí, tengo mucho miedo. —Admitió la princesa con un sollozo.


     —No permitiré que nos pase nada.


     El príncipe intentaba buscar la ruta, pero con la densa niebla de polvo le era casi imposible. Sentía la presión en sus pulmones y el agotamiento que dominaba sus piernas. Por fin lograron llegar al peñasco y ocultarse en el lado opuesto al viento.


     —No te quites el velo de los ojos ni de la nariz. —Alí intentaba recuperar el aliento.


     Después de dos horas, justo antes del amanecer, la tormenta pasó. Rania se había quedado dormida recostada sobre un pequeño promontorio y Alí intentaba reanimar al camello que se había echado y no quería pararse. La observó dormida y le quitó el velo de la cara despacio para que no se despertara. Habían tenido suerte de que la tormenta ya hubiese pasado.


     Allí estaba la mujer que lo estaba torturando de amor. La amaba con todo su corazón, pero su decisión de huir le confirmaba que ella no sentía lo mismo. ¿Cómo fue que esa fiera logró entrar a ese rincón impenetrable de su corazón?


     En ese momento Rania abrió los ojos despacio. Pudo distinguir el rostro de Alí con dificultad.


     —Es hora de marcharnos —dijo el príncipe volviendo a su actitud distante—. Aquí no estamos seguros.


     —¿Falta mucho? —Rania se incorporó con dificultad. Sentía que le dolía todo el cuerpo.


     —Sí, un poco. Tuvimos que desviarnos. Llegaremos con la salida del sol.


     Alí se montó en el camello de un salto después de ayudar a Rania a subirse. Sentir su cuerpo y su aroma tan cerca despertó en él un intenso deseo de abrazarla, pero la rabia y el coraje que sentía lo ayudaron a contenerse.


     Después de recorrer unos cuantos kilómetros a través del espeso desierto divisaron una caravana de beduinos. Un grupo de hombres se encargaba de la seguridad de la comitiva, compuesta por varios sirvientes, camellos y un reducido grupo de mujeres y niños.


     —Son los Medjuel de las provincias del este —le dijo Alí a Rania—. Son pacíficos, pero será mejor que no nos vean.


     —¿Crees que nos puedan hacer daño?


     —No, por el contrario. Si saben quiénes somos nos invitarán a comer con ellos. Desearán que nos quedemos unos cuantos días y si nos negamos, se sentirán defraudados. Son muy dados a la hospitalidad.


     Prosiguieron su marcha en silencio. Una hora después observaron desde lo alto de una inmensa duna un campamento compuesto por varias carpas que rodeaban un arroyo. La vida del lugar parecía agitada. Varias mujeres hacían las faenas de limpieza y aseo mientras algunos hombres, vestidos con uniformes militares, prestaban vigilancia.


     El príncipe dirigió el camello hacia el lugar. Muti corrió hasta donde ellos.


     —Alteza, estábamos preocupados —dijo el sirviente—. Enviamos helicópteros, pero no dimos con su paradero. Hay dos unidades buscándolos


     —Tranquilo, Muti —dijo Alí descendiendo del camello—. Nos atrapó una fuerte tormenta de arena. Dile a Omar que dé la orden para que las unidades regresen a la base.


     —¿Y la princesa está bien? —preguntó Muti.


     —Sí, está muy cansada —contestó Alí, tomándola en sus brazos para ayudarle a bajar del animal.


     Muti tomó las riendas del camello y se retiró.


     —¿En qué diablos estabas pensando cuando huiste? —decía Alí, furioso—. ¿Encontrarte con Kadín? ¿Él te pidió que se reunieran en el desierto?


     Alí la tomó con violencia por el brazo.


     —Qué idea tan absurda. —Rania no le diría la verdad.


     —Entonces ¿qué pretendías al huir al desierto?


     —Huir al primer aeropuerto que tuviera a la vista y alejarme lo más que pudiera de ti.


     —¿Piensas que el desierto es como irte de tiendas? —le preguntó Alí con ironía—. Aquí hay peligros reales. Hombres que matarían por una mujer como tú. Esa banda de ladrones no iba a jugar contigo. ¡Maldita sea! ¿Te imaginas lo que habrá pasado si no llego a tiempo? Ese hombre estaba a punto de…


     El príncipe estaba fuera de sí por la inmensa ira que lo dominaba. Rania comprendió que nada justificaba su irresponsable proceder.


     —Debí abandonarte a tu suerte. —Él escupía las palabras.


     —¿Y Adit?


     —A esta hora ya debe haber recibido una reprimenda —dijo él con despreocupación.


     —No le habrás ordenado a tu desagradable sirviente que le pegara. ¿Verdad? Es un niño y yo soy la única responsable.


     —A ti es la que debería hacerte pagar por tu traición. —Ali dejaba ver su enfado.


     —Si hablamos de traidores, tú eres el peor. —Lo encaró—. No creas que por lo que acaba de suceder se me ha olvidado lo mentiroso e hipócrita que eres.


     —Es mejor que no tientes mi paciencia, Rania Manzur. —Se le acercó con desafío—. Lo que acabas de hacer no tiene nombre. Has puesto la vida de mucha gente en peligro, incluidas la tuya y la mía.


     Rania no añadió nada más. Decidió ignorar al príncipe y observar el lugar a su alrededor. Sabía que razonar con aquel hombre era imposible.


     —¿Qué es este lugar? —preguntó ella


     —Mi harén.


     La cólera dominó a Rania a tal punto que sintió la urgente necesidad de abofetearlo, pero él la detuvo.


     —¡Eres un descarado! —Le gritó poseída por la indignación—. Después de todo lo que ha pasado es el colmo que me traigas al nido de tus concubinas.


     —¿Qué crees? —le preguntó él—. ¿Qué después de abandonarme te trataría como una princesa? ¿O preferirías que te devolviera con los bandidos al oasis?


     —No puedes obligarme a compartir tu harén. ¡Soy tu esposa! —Estaba histérica.


     —¡Ah!… hasta que recordaste ese pequeño detalle —le dijo Alí con ironía—. Debiste pensarlo mejor cuando huiste. De ahora en adelante tendrás que someterte a mis órdenes.


     —¡Jamás! —dijo con valentía—. Prefiero morirme en el desierto.


     —No tientes tu suerte, Rania. ¡Entra a la tienda ahora mismo!


     Una mujer árabe de algunos treinta años se asomó tras una cortina y la recibió en la entrada. Le hizo una reverencia y se presentó.


     —Soy Jazmín Musar, la encargada del harén de Su Alteza —dijo la mujer—. El príncipe me ha pedido que le brindemos cuidados. Venga, le mostraré su habitación.


     Pensó en negarse a entrar en esa repugnante carpa, pero tuvo que contener su orgullo. Necesitaba con urgencia darse un baño y descansar, pero sobre todo estar lo más lejos de Alí.


     Para su sorpresa la carpa no tenía nada que envidiarle al palacio en lujos y confort. Atravesaron varios salones, pero el que más le llamó la atención fue uno de colores rojos y dorados, decorado con muebles y almohadones. ¿Sería allí que su marido tenía las orgías con sus cien amantes? Le repugnó el pensamiento.


     —Este salón lo utiliza su alteza cuando vienen sus hermanos y sus primos. —Le informó Jazmín—. Aquí ven el fútbol y allá… —La mujer señalaba tres estaciones con mesas de ajedrez—, juegan también. Es muy bueno y divertido cuando vienen.


     «Sí, claro. Juegan con todas ustedes», pensó Rania. Llegaron a una pequeña sala que le pareció muy similar a la mezquita en donde se casaron.


     —Esta es la sala de oración —dijo Jazmín—. También vienen aquí para leer el Corán. En el mes del ramadán es su lugar preferido.


     Algo no estaba cuadrando bien. Rania había imaginado que un harén era un lugar en donde vivían decenas de mujeres esperando satisfacer sexualmente a algún príncipe o jeque. Debería haber un par de mujeres semidesnudas con cuerpos despampanantes paseándose por el lugar.


     —¿Dónde están las mujeres? —Su curiosidad la llevó a preguntar.


     —Nos dividimos las tareas porque mantener un campamento de treinta y dos habitaciones y dieciséis baños en medio del desierto no es fácil. Eso sin contar las carpas en donde duermen los guardianes. Así que unas cocinan, otras lavan la ropa en un oasis cercano, otras cuidan a los niños pequeños.


     —¿Tienen niños en este lugar? —Sintió que su corazón iba a desfallecer. Si tenían niños significaba que aquellos eran los hijos bastardos del príncipe. Estaba mareada ante tanta inmundicia.


     —Sí, muchas de estas mujeres cuando son rescatadas se les permite traer a sus hijos.


     —¿Rescatadas?


     Ya habían penetrado en la habitación.


     —Sí, mujeres que han sufrido vejaciones y humillaciones de todo tipo y que son rechazadas por sus esposos y familiares. —Jazmín le sonrió al ver el asombro de la princesa—. Los harenes, según como se conocen en occidente, ya no existen en Badra, princesa. La madre del príncipe se encargó de que se abolieran para convertirse en casas de refugio.


     Rania sintió el ardor en su cara por la vergüenza.


     —Aquí no se permite ningún acto sexual, sólo si usted viniera con el príncipe porque son esposos. Igual ocurre cuando viene el rey con sus esposas, pero las mujeres que tenemos aquí están muy dedicadas a restaurarse y a fortalecerse. El príncipe es muy exigente con eso.


     Consternada se sentó en la esquina de la cama.


     —¿Y por qué los llaman harén?


     —Es la costumbre. —Jazmín encendió varias velas para ambientar la alcoba—. Además, es un lugar muy respetado por los enemigos por ser posesión del rey. Así que todas estamos muy seguras aquí. ¿Desea tomar un baño, Alteza?


     —Sí.


     Para pasar la vergüenza era preferible sumergirse en la bañera, y si la suerte estaba de su lado, de paso, ahogarse. Ahora tenía más dudas. No entendía por qué una de las sirvientas le había hecho creer cosas sobre el harén y por qué Alí no había sido claro sobre ese asunto. En realidad era una iniciativa muy noble y humana del príncipe.


     Después de un baño, que se postergó por una hora, fue a la habitación a recostarse. Se sentía muy agotada por todo lo que había ocurrido y su cuerpo adolorido se lo reflejaba. Necesitaba con urgencia poner su mente en blanco y no pensar en nada. Pero la imagen del bandido degollado y su cuerpo inerte a sus pies todavía le rondaba la cabeza. También la atormentaba el terror de saber que si Alí no la hubiese rescatado a tiempo, la historia hubiera tenido otro final.


     Cuando estaba a punto de acostarse, se descorrió la cortina y apareció el príncipe.


     —En la noche, cuando hayas descansado, nos vendrán a buscar en el helicóptero para llevarnos al palacio —le dijo él mientras comenzaba a quitarse el turbante y la túnica.


     —No voy a regresar al palacio —le contestó con firmeza. Aunque acababa de descubrir uno de los aspectos más humanos de su esposo, no se dejaría convencer. Tenía muy presente su traición y sus mentiras—. Mi decisión de regresar a Inglaterra no ha cambiado.


     Alí se le acercó de manera peligrosa.


     —Estas agotando mi paciencia, Rania. —La miraba fijamente—. Iremos al palacio tan pronto llegue el helicóptero, lo quieras tú o no. No te pedí tu opinión. Es una orden.


     —Dije que no iré. —Se mantuvo firme—. ¡No puedes obligarme! No regresaré jamás a ese lugar. Además, órdenes le das a tus sirvientes, yo no voy a acatar tus mandatos, Alí. —Lo miró desafiante—. ¿Por qué me mentiste respecto al harén?


     —Yo nunca te hablé sobre el harén. —Alí se alejó para entrar al lugar de aseo—. Tú sacaste tus propias conclusiones. Tienes una mente muy maliciosa.


     Prefirió esperarlo en el dormitorio. Unos minutos más tarde Alí salió con una toalla alrededor de su cintura y otra sobre el cuello.


     —¡Repúdiame y deja que me marche a Londres! —le dijo Rania sin pensarlo.


     —¿Eso es lo que quieres? —Observó su rostro. Necesitaba saber si esa mujer había sido sincera sobre sus sentimientos hacía él cuando hicieron el amor por última vez o fue puro teatro. De esa confesión dependería su futuro.


     Rania sintió que el nudo en la garganta le apretaba con rudeza, y aunque quería estallar en llanto, se contuvo. Después de aquella infidelidad sabía que no podía continuar a su lado. No viviría en paz.


     —Sí, Alí. Quiero regresar a Londres y olvidarme de lo que he vivido contigo. —No pudo mirarlo a los ojos—. Deseo el divorcio.


     El príncipe caminó por el dormitorio intentando mantener su porte. Su orgullo tampoco le permitiría derrumbarse frente a ella.


     —No, no te voy a dejar ir nunca —Fue hasta donde Rania para tomar su mentón con fuerza. Quería que lo mirara—. Voy a tomar a Mayram como segunda esposa y tú te quedarás en Badra para que seas testigo. Esa será tu condena por intentar huir de mi lado.


     Aquello no podía ser cierto. Sería un acto cruel y despiadado.


     — No puedes retenerme a la fuerza. —Quería herirlo tanto como él lo había hecho con ella—. ¡Te odio con todo mi corazón, Alí! No quiero continuar con este matrimonio. ¡Estoy harta de todo! Pero sobre todo de ti. ¡Te aborrezco!


     —Permanecerás a mi lado como tiene que ser. —Gritó él—. Y serás una buena esposa, me darás los hijos que se me antojen y estarás en el reino hasta que yo lo decida. —Rania quería arañarle el rostro—. No esperes ninguna consideración de mi parte porque no la mereces. Esas serán las consecuencias por pretender abandonarme.


     —Deja que me vaya o te arrepentirás—. Lo amenazó.


     —No me desafies, Rania —le dijo volviendo a su voz serena—. Aún no sabes de lo que soy capaz.


     Alí salió del dormitorio y ella se sentó en la cama angustiada. Nunca antes había recibido tanto desprecio del príncipe. ¿Y a qué se refería con eso de que no sabía de lo que era capaz? Recordó la historia temible que lo rodeaba y sintió un poco de temor. ¿Se atrevería a cumplir todo lo que le acababa de decir?


     Un mar de dudas se agolpó en su mente. Lo que sí tenía claro es que no se quedaría en ese lugar para ver como el príncipe convertía a Mayram en su segunda esposa. Si ya una vez había escapado, sería cuestión de tiempo para volverlo a intentar.


     Lo que no sabía era que pronto su destino le tenía reservada una gran sorpresa. Ajena, se metió en la cama y después de varios segundos se sumergió en un profundo sueño. 


    


    * * *


    


     Ya estaba a punto de caer la noche en el desierto. Rania aguardaba por Jarám en una pequeña sala dentro de la tienda del campamento. Estaba ansiosa con la visita del tío del príncipe. ¿Qué quería aquel hombre?, pensaba.


     Desde su última discusión con el príncipe no lo había visto y cuando preguntó por él, Jazmín la había ignorado por completo desviando la conversación hacia temas triviales.


     Jarám entró y le hizo reverencia.


     —Saludos, Rania.


     La princesa le contestó de manera cordial.


     —Será mejor que te sientes. —Le sugirió el hombre.


     Se sentó en el borde de un almohadón. No entendía la actitud confusa de Jarám. Se veía incómodo. Como si lo que viniera a decirle le costara expresarlo.


     —Alí ha regresado al palacio. —Al fin Jarám inició la conversación—. Hemos dialogado por un par de horas sobre tu situación.


     El hombre se rascó la barba para contener la tensión.


     —El príncipe me ha comunicado que no se opondrá a tu deseo de irte a Londres.


     Rania sintió como si un repentino frío la golpeara sin piedad. Por un lado era lo que quería, pero por otra parte la decisión de Alí le comprobaba que se daba por vencido.


     —Tal vez una separación temporera los ayude. —Jarám buscaba suavizar las cosas—. Más adelante, cuando ambos se calmen, tal vez puedan arreglar la situación. Están muy lastimados con todo lo que ha pasado.


     Jarám caminó por la sala.


     —El tomará a Mayram como esposa. Se ha convencido de que ella está más acostumbrada a las tradiciones del reino. —Admitió el hombre—. Te ha repudiado frente a dos testigos, así que eres libre.


     Rania sintió como el corazón le latía de manera desbocada. Alí la había arrancado de su país, se había metido en su vida, la había hecho su mujer, la había amado como un loco, le robó su corazón y ahora la desechaba como cualquier cosa.


    —Te irás conmigo directo al aeropuerto. —Le informó Jarám.


    —¿Y mis cosas? —preguntó Rania confundida.


    —Él ha dispuesto que te las lleven hasta el avión. —Jarám la miró con lástima—. Prefiere que no regreses al palacio. —Se le acercó—. Princesa Rania, dale tiempo. Mi sobrino es un hombre muy orgulloso y tu huida lo tiene muy molesto.


    —Molesta estoy yo con todas sus mentiras. —Se levantó indignada—. Jarám ¿usted me puede hacer un favor?


    —Claro, princesa.


    —Dígale al señor príncipe de Badra que en lo que me resta de vida no quiero volver a verlo. Que ni se imagine que esto será una separación temporal porque para mí este asunto termina hoy.


     La princesa se refugió en su coraje para no dejar que la decisión de Alí la abatiera.


     —Lo único que lamento es que no haya tenido el valor de venir él mismo a comunicarme su decisión. —Reconoció Rania.


     —Es preferible que no se vean. Fui yo quien le sugerí que evitara un enfrentamiento contigo. Se pueden herir más.


     Rania tomó el velo que la encargada del harén le extendió y se lo colocó en la cabeza.


     —¿Ya podemos irnos? —preguntó la princesa.


     Jarám la escoltó hasta el helicóptero. La nave se elevó dejando una estela de arena. Como estaba a punto de oscurecer, las nubes se pintaron de un color naranja que le produjo gran nostalgia mientras el sol se escondía de forma tímida en el horizonte. La princesa suspiró intentando aceptar cómo parte de su corazón se quedaba en aquel inhóspito lugar.


    


    * * *


    


     —Anisa me dijo que acaban de llevarla al aeropuerto. —Mayram estaba en la biblioteca del palacio de Alí hablando a través de su móvil. Se refería a la salida de Rania del reino de manera definitiva.


     Estaba disfrutando su victoria y su inmensa sonrisa así lo reflejaba.


     —Zahira, tengo que colgar —dijo Mayram al percatarse de que Alí había penetrado en la biblioteca.


     El rostro adusto del príncipe mostraba lo disgustado que estaba.


     —No sabía que estabas aquí, Mayram —dijo Alí y caminó al escritorio.


     —Me enteré lo que hizo tu esposa. Por eso vine. —Fingió ella—. Estaba muy preocupada por ustedes.


     La observó con mucho coraje.


     —No pretenderás que crea que no hiciste nada para precipitar su salida de Badra. —Alí caminó hasta donde ella con una mirada centellante—. ¿Por qué tuviste que decirle que viajamos a Paris juntos? ¿Era esto lo que querías?


     —No lo hice a propósito. Estábamos hablando y sin querer se me zafó —dijo con hipocresía—. Intenté decirle, pero se puso irracional. Sabes que no tiene un carácter fácil.


     Alí frunció el ceño para dejarle saber que no le creía ni una sola de sus mentiras.


     —Siento tanto que esté pasando esto, Alí. —Mayram intentó tocarlo, pero él retrocedió.


     —No me creas idiota, Mayram. —Alí se le acercó para que viera su ira—. Pero que te quede claro que si ella salió de Badra no fue por tu indiscreción, ni tan siquiera por nuestro viaje a Paris, fue por su intento de abandonarme.


     El príncipe regresó al escritorio y después de unos minutos de silencio Mayram se le acercó.


     —¿Has pensado qué haremos respecto a mi embarazo?


     Alí soltó un gruñido.


     —Por el momento nos casaremos. —Ni tan siquiera levantó la vista al momento de contestarle.


     Mayram sonrió con júbilo. Todo le había salido tal y como lo había planeado. La extranjera ya estaba fuera del camino.


    


    * * *


    


     Regresar a Londres conllevó un largo viaje en el cual no dejó de recordar los detalles de su estadía en el reino. Ahora se enfocaría en su futuro. Lo primero era buscar un trabajo e independizarse de su padre.


     Cuando lo vio esperándola en el aeropuerto quiso reclamarle que por su culpa estaba en esa lamentable situación, pero descartó impartirle más dramatismo al asunto. Lo mejor era parecer práctica e intentar pasar la página de ese mal capítulo lo antes posible. 


     —Cariño, cuando me llamaron para decirme de tu regreso me sorprendí mucho —le dijo Abdel mientras la ayudaba con el equipaje y le colocaba un abrigo de cuero sobre sus hombros—. ¿Qué sucedió?


     —No quiero hablar de eso, papá —dijo Rania con tedio—. Confórmate con saber que no volveré nunca más a ese lugar.


     —Rania, debes pensar…


     —No quiero hablar del tema, papá. ¿No entiendes?


     En el transcurso del camino hasta el apartamento de su padre evitaron retomar el tema. Más bien, se recostó en la butaca del lujoso deportivo y cerró los ojos intentando no pensar. Al cruzar la puerta del loft se sintió como si nunca hubiese pertenecido a aquel lugar.


     —¿Quieres que te ordene algo para cenar? —le preguntó su padre—. Claudet llegará un poco tarde y yo tengo que regresar a la oficina para una junta importante.


     —No papá, gracias. —Arrastró los pies por el salón con desgano—. No tengo hambre. En realidad deseo darme un baño y descansar.


     Abdel no opuso resistencia y se despidió con un beso en la frente.


     —Descansa, hija. —Le sonrió—. Ya verás que mañana podrás ver todo mejor.


     —Quiero que a primera hora comiences hacer los trámites para entregar el dinero de la dote —dijo ella sin rastro de duda.


     Abdel la miró pasmado.


     —¡Estás loca! El orgullo te domina, hija. Este no es el momento de tomar una decisión tan importante. —Le aconsejó—. Date unos días para pensarlo mejor.


     Rania se mostró firme.


     —No hay nada que pensar, papá. No quiero nada que venga de ese hombre.


     Entonces caminó hacia su habitación mientras su padre la contempló pensativo. Sabía que iba a ser muy dificil hacerla cambiar de parecer.


    


    * * *


    


     Ya habían pasado cuatro semanas desde que Rania había dejado el reino. Esa tarde Alí daba grandes brazadas de un lado a otro en la enorme piscina de su palacio. Llevaba cerca de veinte minutos intentando ahogar la ansiedad que lo recorría.


     —Pareces desquitarte tus frustraciones con la piscina —le dijo Jarám con su típico tono burlón cuando llegó.


     El príncipe se detuvo y de un brinco salió de la alberca. Tomó una toalla para cubrir su cuerpo desnudo. Ya estaba por caer la noche y de forma automática se encendieron las luces del jardín.


     —Sólo tomaba un baño para refrescarme —dijo Alí mientras se secaba el rostro.


     —Si no te conociera tan bien, podrías engañarme. —Jarám se sentó en un cómodo sillón que había cerca—. Acabo de llegar de las provincias del norte. Todo ha vuelto a la normalidad. Nombrar a Husam como gobernador fue una decisión muy acertada de tu padre.


     —Espero que la situación continúe controlada. —Alí se dejó la toalla al cuello mientras se vestía—. No quiero tener que intervenir otra vez.


     —¿Y cómo estuvo la Copa de Melbourne? ¿Ganaron tus caballos?


     —De ocho se colocaron tres ganadores. No está mal. —El príncipe sonrió por primera vez.


     —¿Y cómo has sobrevivido estas semanas después de lo sucedido? —le preguntó y el príncipe se volvió a tensar.


     —Bien. —Mintió Alí—. En realidad aproveché el viaje a Sidney para cerrar algunos negocios y adquirir dos nuevos ejemplares.


     Viaje en el que no hizo otra cosa que pensar en Rania. Fue un verdadero infierno. Y cuando lo invitaron a una de esas acostumbradas fiestas de alta sociedad —con mujeres, alcohol y drogas— había conocido a una hermosa modelo de la aristocracia australiana. Luego de la fiesta terminaron en su apartamento de madrugada. La mujer se le ofreció de manera provocativa, oferta que Alí consideró muy tentadora, pero que llegado el momento no pudo aceptar. Cada vez que intentaba concentrarse en el cuerpo de la mujer, acudían a su mente imágenes de la princesa. Después de varios intentos, se sintió colérico, se disculpó y se marchó.


     —Demontre Alí… ¿a dónde ha ido tu mente? —preguntó Jarám, logrando que el príncipe regresara al presente de forma instantánea.


     —Recordaba que tengo algunos pendientes para mañana.


     —¿Y cuándo te casas con Mayram? Ella le ha dicho Jenny con mucho entusiasmo que la boda está pautada para finales del próximo mes.


     —He dejado ese asunto en sus manos. —Se notaba que ese tema no le interesaba en absoluto—. No tengo cabeza para eso ahora.


     —Sí, me imagino —Hubo un intervalo de silencio entre ambos—. ¿Nos has sabido nada de Rania?


     —No, y sinceramente creo que es mejor dejar las cosas así.


     —¿No has intentado llamarla?


     —No ¿qué caso tendría? Su padre llamó a mi asesor financiero para devolver el pago de la dote. —Jarám lo miró desconcertado—. Fue un error esa locura de traerla a la fuerza para que cumpliera con el matrimonio. —Admitió con amargura.


     —Tal vez, pero será peor si te casas con Mayram —le advirtó su tío—. Así que te darás por vencido.


     Alí lo observó pensativo.


     —Digamos que no voy a insistir en algo que ella no quiere.


     —¿Y qué te hace pensar eso? —le preguntó Jarám.


     —¿Qué quieres, tío? ¿Qué la traiga de nuevo a Badra en contra de su voluntad? —le preguntó exasperado—. Eso ya lo hice y ya tenemos el resultado. Será mejor que la olvide para siempre y que cada cual rehaga su vida como pueda.


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Catorce


    


     Hacía mucho tiempo que el padre de Rania no viajaba a Badra. Recordó que su última vez en el reino fue para participar de la boda de su hija con el príncipe, y de eso ya iban a ser cuatro años. Tomó la decisión de hacer la travesía de casi diez horas después de recibir una llamada de Jarám para notificarle sobre la crítica condición de salud del rey Al Salim.


     Como sabía lo renuente que se mostraba su hija respecto al tema de Badra, Abdel decidió ocultarle el verdadero destino de su viaje. Se limitó a informarle que estaría fuera por asuntos de negocios. En múltiples ocasiones, en el transcurso de esos cuatro años, la propia Rania le había pedido que no mantuviera ninguna relación con los Al Salim. De esa manera ella garantizaba mantener al príncipe a raya, pero a pesar de su deseo, su padre y el rey mantenían comunicación de forma periódica.


     Cuando Abdel llegó al Palacio Real se encontró con Jarám en la sala principal.


     —Qué bueno que hayas venido, Abdel. Tantos años sin verte —le dijo Jarám después de abrazar a Abdel—. Para nuestra familia tu presencia tiene mucho significado. Sabemos la gran amistad que te une al rey.


     —Sabes que no podía dejarlo en una situación como esta. —Admitió Abdel.


     Jarám lo llevó hasta los aposentos del rey. El dormitorio principal era una estancia grande y cómoda. Las tres esposas de Al Salim rodeaban su lecho con caras de angustia. Ya el monarca no podía levantarse de la cama y respiraba con mucha dificultad. Varios aparatos médicos lo asistían en esa vital tarea. Abdel quedó muy impresionado con la condición tan deplorable que mostraba el rey. Su enorme cuerpo, convertido en una masa amorfa, ocupaba casi toda la cama. Al parecer, con el paso de los años, el rey había cogido un gusto particular por la comida y había aumentado de peso de manera desproporcionada. Un olor desagradable, por la mezcla de los medicamentos, inundaba el lugar. Abdel se le acercó con lentitud.


     Apenas pudo reconocer a su amigo. El rey exhibía una cara regordeta, azulosa y un poco hinchada. Lamentó mucho encontrarlo en ese estado. Jamás imaginó que el final de su amigo sería tan triste. Mucho más cuando recordó lo enérgico y lleno de vida que estaba Nazim en sus primeros años en el trono


     Las mujeres se alejaron de la cama para permitir que Abdel se acercara.


     —Sadik, aquí estoy —le dijo Abdel con un tono jovial para impartirle un poco de alegría al encuentro.


     —Déjenme a solas con Abdel. —Pidió el rey con extrema dificultad. Su hermano y sus esposas se retiraron de la habitación.


     —Abdel ¿a qué has venido? —le preguntó el rey con respiración entrecortada cuando estuvieron solos—. Cuando muera se acabará nuestro trato.


     —Lo sé. Sólo quería despedirme y darte las gracias por el gran favor que me hiciste cuando salí de Badra con mi familia.


     —Para eso son los amigos. —Ambos hombres sonrieron.


     —Ya ves. Estoy acabado.


     —No digas eso, sadik. Eres un hombre fuerte.


     —No nos engañemos. Estoy muy enfermo. Las preocupaciones por la estabilidad del reino me llevaron a refugiarme en la comida. Me hice adicto y aquí está el resultado. —Volvió a toser—. Los excesos matan a uno.


     —Lo siento mucho —dijo Abdel con tristeza.


     —¿Y cómo está la fierecilla? —preguntó el rey en referencia a Rania. En ese instante se le iluminó el rostro de alegría.


     —Los años le han aplacado un poco su carácter —le dijo Abdel mientras se acomodaba en la orilla de la cama.


     —¿Nos ha perdonado? —El rey respiraba con mucha dificultad. Abdel le iba a acercar la máscara de oxígeno, pero el hombre se negó a utilizarla—. Debe estar muy furiosa con nosotros. Alí se comportó muy mal con ella.


     —Rania no habla de su estadía en Badra —admitió Abdel. Tenía que ser parco con el tema.


     —No sabes cuánto lamenté que mi hijo no la supiera retener. —El rey perdía el aliento—. Hubiera sido una extraordinaria reina.


     —No debes hablar, sadik.


     —Es imposible. Cuando sabes que te vas a morir dejando el reino tan desordenado, no puedes alcanzar la paz.


     —Tu hijo será un gran soberano. Alí es un hombre muy capaz.


     —¿Capaz? No ha podido ni asegurar un descendiente. Si no concibe un hijo varón acabará nuestra dinastía.


     Abdel titubeó un poco ante de dirigirse a su amigo.


     —Verás que eso no sucederá —dijo Abdel—. Tu hijo tendrá descendencia.


     —Estoy seguro de que para esta fecha Rania ya le hubiese dado tres mocosos a mi hijo y yo fuera feliz. Me voy a morir sabiendo que no he dejado heredero para mi trono. Es una tragedia. Si el príncipe Ibraim Hazam, el hijo de mi hija Zahira, se convierte en rey será el fin. Su padre es muy ambicioso y despiadado. Alí podría correr peligro de muerte, Abdel. ¿Por qué Alá me castiga de esta manera? —El rey se ahogó un poco—. Primero fue mi hijo mayor, Sahir, luego la tragedia de Zahira y ahora Alí. Ojalá la fierecilla volviera y lo convenciera de su gran error.


     —Debes guardar silencio. Estas muy alterado.


     —Siento que ya mi tiempo se cumplió, Abdel. —Al Salim observó a su amigo a los ojos—. Ya no queda nada, amigo. —Después de varios segundos Al Salim cerró los ojos con lentitud.


     Antes de llamar a sus familiares para avisarles del estado de agonía del monarca, Abdel se le acercó al oído.


     —Tranquilo sadik, la fierecilla se fue de encargo cuando salió de tu reino y tuvo a tu nieto que ahora tiene tres años. Es un niño sano y hermoso. Se llama Joacim y algún día se sentará en tu trono para gobernar. Te lo prometo.


     Observó como el rostro del rey se relajaba con una gran sonrisa y se dejaba ir, exhalando su último suspiro de vida.


    


    *  *  *


    


     Un niño de cabellos negros levantaba las manos en señal de victoria mientras se deslizaba por un tobogán. Una enorme sonrisa iluminaba su rostro y su inocencia se desplegaba de manera contagiosa. Era una tarde de verano un poco calurosa en Chelsea. Rania miraba al pequeño con ensoñación mientras lo esperaba al final de la rampa con los brazos abiertos.


     Su hijo, Joacim apenas acababa de cumplir tres años. Juntos habían disfrutado de una extraordinaria temporada, en la que habían sido inmensamente feliz. Claro, a cada instante el aspecto de su hijo le recordaba a Alí, es que era la viva imagen de su padre. Lo poco que sabía del príncipe era lo que publicaban las revistas de farándula. Estaba enterada de que lo habían coronado como rey de Badra porque su padre le había abdicado el trono tras su enfermedad.


     A veces se reprochaba por haberle negado la oportunidad a Joacim de disfrutar de una herencia del cual era digno merecedor, pero terminaba reprendiéndose. Sabía que si en algún momento Alí se enteraba de la existencia del niño, iniciaría una batalla legal por su custodia y con su dinero y poder, tendría grandes posibilidades de perder. Por eso, tan pronto se enteró del embarazo, se refugió en la campiña francesa de los tíos de su amiga Amanda. Durante el primer año del pequeño permanecieron allí, pero luego decidió mudarse de nuevo a Londres y buscar trabajo en alguno de los museos. Tenía que asegurarle un futuro a su hijo, por eso se había arriesgado a regresar.


     —Mamá… te amo. —Joacim la abrazó por el cuello mientras besaba su rostro. Eran esos momentos los que la convencían de mantener su secreto, de esa forma evitaba que Alí irrumpiera en sus vidas a trastocar aquella dicha.


     Además hacía un tiempo que Rania estaba sobrecogida de una paz increíble y de una tranquilidad a la cual no quería renunciar. Y en parte se debía a que, en menos de un mes estaría casada con Philip Harrison, un arqueólogo quien también era su compañero de trabajo en el Museo Contemporáneo y que la pretendía desde hacía un año. Un hombre serio, honesto y muy capaz en su trabajo. No era tan atractivo como el príncipe, pero lo que ella quería era un compañero que le ayudara en la educación de su hijo, sin los altibajos de una relación tormentosa.


     Philip había estado presente en los momentos significativos desde que Joacim había cumplido su segundo año y había mostrado su paciencia. Al límite de no presionar a Rania para que se acostara con él. Ante la primera señal de negativa por parte de ella, no había insistido en el tema y trataba de evitar cualquier contacto íntimo que fuera más allá de algunos besos y tímidos abrazos.


     Por su parte, Rania se había escudado en sus creencias. Según las buenas costumbres musulmanas debían esperar hasta que estuvieran casados.


     Y allí estaba, a punto de casarse con Philip y formar una familia que reforzara el desarrollo de Joacim. Un padre amable, atento, que no gritara, ni se enfureciera hasta la ira, en fin, un buen ejemplo. No como el príncipe, que era arrollador, pretencioso y decidido siempre a salirse con la suya.


     No supo cómo terminó en su mente la imagen de Alí haciéndole el amor de manera salvaje contra la pared y ella gritando de pasión mientras él le susurraba al oído «Dime que quieres más y te daré hasta que mueras de placer. Eres mía, habibi. Sólo mía».


     En aquella ocasión ese bárbaro le había mordido el labio por su apasionado proceder, pero la excitación era tan grande que Rania no había sido consiente hasta que sus cuerpos quedaron sudados y saciados en el suelo, casi muertos en medio de un concierto de jadeos. ¿Acaso podría Philip brindarle aquella pasión avasalladora?


    


    * * *


    


     Había llovido mucho durante toda esa semana y los pronósticos no eran muy alentadores porque presagiaban más lluvia. Rania cargaba las bolsas del supermercado con dificultad bajo un fuerte aguacero. Intentaba no mojarse debajo de la estrecha sombrilla que la cobijaba, pero era inútil, estaba empapada.


     El elevador tardaba demasiado, así que decidió subir por las escaleras hasta el tercer piso. Se molestó al ver la puerta de su apartamento abierta. Le había dado instrucciones precisas a la niñera sobre eso.


     Caminó apresurada por el pasillo hasta que atravesó el umbral. Allí se detuvo en seco. La realidad la golpeó como una locomotora a cien millas por hora. La impresión fue tal que se le cayeron los paquetes al suelo y tuvo que sujetarse de la puerta para no caerse. Un nudo amargo le cerró la garganta y el corazón le dio un vuelco casi mortal.


     —Hola, habibi… —La sonrisa irónica de Alí le pareció un insulto—. Parece como si te hubieras encontrado con tu peor enemigo. —El príncipe le acariciaba el cabello al niño.


     Rania no pudo reaccionar de inmediato. Tenía que ser una pesadilla de la que pronto despertaría. Varios segundos después se quitó el empapado hijab y con torpeza intentó recoger los encargos desparramados por el suelo.


     —Señora, la ayudo con los paquetes y me voy a mi casa. Tengo tarea pendiente —le dijo la niñera mientras llevaba los paquetes a la cocina. Luego la joven desapareció sin ser consciente de lo que acababa de desatar.


     Alí la observó despacio. Estaba tan bella, más madura, más redonda… más deseable, pero sabía que debía aborrecerla por lo que había hecho. Si aquel niño era su hijo, como él sospechaba, haría que se arrepintiera por negarle la verdad.


     —Habibi, te has quedado muda de la impresión. —Dejó a Joacim con sus juguetes para acercarse a ella.


     Era tan alto, fuerte e intimidante. Ahora su barba exhibía algunas canas, lo que le daba un toque sofisticado y maduro. No era de extrañar, Alí estaba a punto de cumplir treinta y siete años. Reconoció que estaba más atractivo que la última vez. Se quedó mirando la cicatriz en su rostro. Esa marca que había besado y acariciado para hacerle saber que no le importaba en lo absoluto.


     Su colonia la alteraba como el día en que se conocieron en el avión. Miró sus labios y deseo comérselos a besos. «¿En qué diantre estoy pensando?», pensó Rania.


     —¿Es mío verdad? —preguntó él, sacándola del trance. De inmediato ella fue a tomar al niño en sus brazos, temerosa de que se lo fuera a arrebatar.


     —Es mío —dijo temblando.


     —¿Se te olvida que para hacer un bebé hacen falta un hombre y una mujer? —Se le acercó con actitud intimidante y ella retrocedió.


     —Es mío y de Philip, mi prometido —aseguró Rania.


     Alí soltó una carcajada tan ruidosa que Joacim comenzó a llorar. Ella intentó calmar al niño. Entonces el príncipe tomó una foto de la repisa. Mostraba una imagen de Rania, Joacim y un hombre rubio de algunos cuarenta años, de ojos azules y piel pálida.


     —¿Este es tu adorado Philip? —Le mostró irascible.


     —Alí, no puedes venir a mi casa a alterar nuestra paz. Te pido que te vayas.


     —¿Y por qué iba a hacerte caso? —Se estaba tornando un poco violento—. ¡Contéstame! ¿Es este tu prometido?


     —Sí —dijo temerosa.


     El príncipe la miró con tal arrebato que temió que ocurriera lo peor. Nunca lo había visto tan furioso. En realidad estaba iracundo.


     —Este hombre. —Le mostraba la foto—, no puede ser el padre de Joacím, y lo sabes. Por si no te has dado cuenta el niño es idéntico a mí. ¿Qué pretendías? ¿Ocultarlo para siempre?


     Ella se volteó para ir a la cocina con el pretexto de darle al niño su medicamento para el catarro antes de que se quedara dormido. Alí no la perdió de vista desde un extremo del comedor. La observó mientras con destreza logró que Joacím se tomara su medicina y ahora lo arrullaba para que durmiera.


     —Tengo que atender al niño. Será mejor que te vayas —le dijo mientras caminaba al dormitorio de Joacim aterrada, pero Alí la seguía. Intentaba reaccionar con calma para no asustar al niño, que de por sí estaba intimidado ante la presencia del desconocido.


     —No voy a irme hasta que hablemos —dijo él frente a la puerta del dormitorio.


     Rania vistió al niño con su pijama para acostarlo. Sus trémulas manos la traicionaban.


     —Mami, cuento… Nene quiere cuento. —Tomó un libro que Alí le arrebató de las manos, como también le quitó al niño para sentarse en la mecedora a leerle.


     No opuso resistencia. ¿Y ahora que planificaba hacer el príncipe con su pequeño? ¿Reclamaría su paternidad y la custodia?, pensó preocupada. Salió de la habitación en silencio.


     Caminó a la cocina para intentar asimilar todo lo que estaba ocurriendo. Intentó concentrase en acomodar los víveres en su lugar, pero varios minutos después Alí apareció.


     —¿Pensaste que podrías ocultarme tu secreto para siempre, Rania?


     —No entiendo cómo apareciste hasta ahora. —Le dio la espalda para continuar acomodando los artículos en la alacena. No quería que él viera lo alterada que estaba aunque sus manos se sacudían sin control, al igual que todo su cuerpo.


     Alí se sentó en un taburete alto tras la encimera que dividía la cocina del salón comedor.


     —Fue tu padre —dijo él al rato.


     Se le cayeron los artículos de las manos y se volteó a mirarlo con rostro extrañado.


     —¿Mi padre? —preguntó incrédula—. No creo que se haya atrevido a tanto. Sé que no arriesgaría a Joacim de esa forma.


     —En realidad cometió una indiscreción. —Alí se acomodó mejor para apoyar sus codos sobre la encimera—. No sé qué pretendía al dejarme saber que te casarías en un mes.


     —¿Te llamó para contarte de mi boda?


     —No, viajó a Badra. —Rania estaba confundida—. Estuvo en el funeral de mi padre, y en un aparte con mi tío, nos comentó lo de tu boda. Por eso me decidí a venir.


     —Siento mucho lo de tu padre, Alí. Supe que estaba enfermo, pero no que había muerto.


     —Hace cinco días lo enterramos —dijo con un dejo de tristeza.


     Hubo un silencio que sirvió de tregua.


     —Me ha tomado por sopresa tu visita. —Admitió Rania.


     —Si tú estás sorprendida por mi visita, no te imaginas la impresión que tuve al encontrarme a un niño que es mi viva imagen. —Alí la retó con la mirada—. Creo que merezco que me expliques, Rania. Aún estoy esperando.


     Ella se volteó para ignorarlo.


     —No hay nada que explicar, Alí —le dijo sin mirarlo —Joacím es mi hijo.


     Continuó afanada en los quehaceres.


     —Y yo soy su padre —aseguró Alí con su voz serena.


     —Te equivocas. —Lo enfrentó decidida a defender su secreto.


     Él perdió la paciencia y en dos zancadas la alcanzó para atraparla contra la puerta del refrigerador. Reaccionó asustada cuando la aprisionó, tomándola con fuerza por las muñecas. Su cálido aliento la turbó. No pudo evitar que su sangre se calentara y que su cuerpo le diera señales de alerta. Quería librarse, pero Alí la apretaba mucho más.


     —Dime que es mi hijo y me marcharé —dijo a centímetros de su boca. Su cálido aliento hizo que cediera un poco en su defensa.


     —No lo es. —Insistió ella y él la sujetó con más furia.


     —Eres una mentirosa compulsiva. —La acusó. Ahora casi rozaba sus labios—. Desde que me abandonaste sabías que cargabas un hijo mío en tu vientre. Esto es parte de tu venganza.


     —Yo no te abandoné —le aclaró ella—. Tú me repudiaste para casarte con otra mujer.


     —Quiero que admitas que es mi hijo.


     Ambos se sostuvieron la mirada por un par de segundos.


     —No, Alí. Joacim no es tu hijo. —Él se apartó un poco—. Tan pronto llegué a Londres conocí a un hombre de cabellos y ojos negros y tuve una aventura. Joacím es su hijo, producto de una noche de entrega y pasión —dijo eso para lastimar su ego.


     Su confesión lo llenó de tal arrebato que sus ojos destilaban como fuego. Aquella mirada desquiciada provocó en ella un intenso temor. Por eso cerró los ojos. Entonces Alí le arropó su boca con un beso furioso, urgente y tan salvaje que pensó que se quedaría sin aliento.


     Alí quería hacerle pagar por su mentira, herirla, que se arrepintiera de lo que había hecho. La tomó del cabello con pasión sin hacerle daño para acomodar mejor su boca sobre la de ella. Quería dominarla, someterla, castigarla y poseerla. Era lo menos que podía hacerle. Dejó libre sus muñecas para arrancarle la blusa de un solo tirón.


     —Te haré mía y me encargaré de que olvides a todos los amantes que dices han tenido tu cuerpo.


     Quiso detenerlo de nuevo, pero él la sorprendió destrozando su sostén y atrapando con su boca uno de sus pezones con suma maestría. Tomó su otro pecho con igual ansiedad y desenfreno. Rania no podía reaccionar ante toda aquella emoción y aunque lo prudente era resistirse, aquel hombre ya la tenía excitada y dominada por completo.


     Entonces le quitó la falda con igual ímpetu y acarició su punto más vulnerable cuando invadió sus bragas.


     —No, Alí. ¡Déjame! —le dijo ella, pero él no la oyó. Entonces el príncipe se quitó la camisa haciendo que los botones salieran disparados.


     —No me pidas que pare porque quiero hacerte pagar por estos cuatro años de ausencia —le dijo lleno de un deseo irracional.


     Abrió su propio pantalón para liberar del calzoncillo su miembro excitado. Rania supo que era su fin. Estaba perdida en el placer que aquel hombre le provocaba. Él se apretaba contra su cuerpo caliente. La estaba matando de deseo. Entonces la colocó sobre la encimera de la cocina para situarse frente a sus piernas abiertas y hacerla disfrutar. La llevó al éxtasis con gran pericia.


     —Alí…—dijo ella con un gemido ahogado que lo convenció de que la estaba castigando con pasión. Sin embargo, él sabía que también necesitaba liberar aquellas casi mil cuatrocientas noches que estuvo sin tenerla, así que cuando ella recuperó el aliento, la poseyó.


     —Eres mía. Cuatro años no han cambiado lo que tú y yo sentimos —le dijo él jadeando cuando acabó. Se apartó despacio—. No ha habido otro hombre. Ni tan siquiera tu querido Philip.


     —¡Machista! —Lo empujó furiosa—. ¿Te crees que eres el único hombre que me puede hacer sentir? —Intentaba ponerse la ropa con manos temblorosas mientras él se abrochaba el pantalón—. Sal de mi casa ahora mismo.


     —No has podido entregarte a otro porque me amas.


     —Eres el mismo arrogante de siempre, Alí. —Se alizaba el pelo con las manos en actitud nerviosa—. Hace muchos años me olvidé de ti.


     —Eso no fue lo que demostraste hace un momento cuando hicimos el amor.


     —¿Llamas a ese acto de sometimiento hacer el amor? —Gritó—. ¡Salvaje!


     —¿Piensas confesarle a tu novio que te acostaste con tu esposo? —Buscaba mortificarla.


     — ¡Ya no eres mi esposo! —Intentaba vestirse con lo que quedaba de su ropa.


     —Te equivocas Rania, sigues casada conmigo. Nunca firmamos el divorcio.


     ¿De dónde ese lunático sacaba que aún seguían sacados?, pensó ella.


     —¡Mentira! Tú me repudiaste. Así que estamos divorciados.


     —El contrato sigue vigente. —Sonrió lleno de triunfo mientras ella lo observaba atónita—. Sigues siendo mi mujer aquí en Londres, en Badra y en la luna. Espero que puedas explicarle al tonto de tu novio que no puedes casarte con él porque ya estas casada. —Él se puso su camisa sin poder abrocharla y caminó a la sala. Rania fue tras él—. Y no creas que me he tragado ese cuento de que Joacím no es mi hijo. —Se dirigió a la puerta para marcharse mientras ella lo observaba perpleja—. Lucharé por su custodia y ambos volverán conmigo a Badra.


     —Ni muerta. —Rania le tiró con un jarrón que tenía en una de las mesas de la sala, pero él fue más rápido y la pieza terminó estrellándose contra la puerta cerrada cuando salió. Rania se dejó caer al suelo devastada, llena de un terrible miedo.


     Media hora más tarde continuaba tirada en el suelo casi inmóvil. Miles de preguntas invadían su mente. ¿Cómo su padre había cometido tal indiscreción? Recuperó fuerzas y caminó a su habitación un poco aturdida.


     Echó la ropa en el cesto de la basura. Comprobó que tenía dos enormes cardenales en las muñecas y cerca de sus pezones. Aquel bárbaro la había tomado casi a la fuerza. Se tocó sus labios aún adoloridos. Era una gran mentirosa. No recordaba una sola noche que no se acostara en su cama sin pensar en el príncipe. En las noches más duras había terminado en la ducha, bajo el chorro de agua fría para contener su deseo.


     Lo más que le preocupaba era su siguiente paso. Él había dicho que se preparara para regresar a Badra. ¿Pretendía secuestrarla junto a su hijo?


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Quince


    


     Al siguiente día se dirigió a su trabajo después de dejar a Joacim en el jardín de infantes que quedaba a una distancia cercana al museo. Fue clara con las maestras de que sólo ella estaba autorizada a recoger al niño. Ahora no podía darse el lujo de bajar la guardia.


     Caía un fuerte aguacero y se refugió en su paraguas para no mojarse. Trataba de acelerar el paso, pero un auto que pasó cerca hizo que el agua sucia le salpicara su vestido. Como estaba tan sensible por el cúmulo de sucesos, pensó que se echaría a llorar. Respiró hondo y trató de calmarse.


     Todavía le dolían las articulaciones por el pasado episodio con Alí y se le notaban las marcas de color morado que evidenciaban lo sucedido. Por eso lucía ese vestido amarillo de manga larga que tanto odiaba por hacer que pareciera mucho mayor. Lamentó que estuviera hecho un asco, pero no tenía otra alternativa que ir directo al trabajo pues ya estaba quince minutos tarde.


     Al entrar al vestíbulo del moderno edificio saludó al guardia de seguridad y a la recepcionista. Ambos la observaron con expresión curiosa. Se dirigió a su lugar de trabajo en silencio con miles de pensamientos que la perturbaban.


    —Parece que a alguien no le ha ido muy bien hoy —comentó por lo bajo su amiga, Amanda Parker desde su escritorio. Sonreía divertida mientras Rania la miraba con coraje.


     Era una mujer que rondaba los treinta años, de cabellos castaños, ojos azules y piel pálida. Sus pecas en el rostro y su pícara sonrisa le impartían a su semblante alegría. Ambas trabajaban juntas en el museo desde hacía un año cuando Rania la contrató como su asistente en el departamento de ventas.


     —Mejor es que no hagas ningún comentario, Amanda. Hoy no estoy de humor para tus bromitas —le dijo y se sentó detrás de su escritorio molesta. Una pila de papeles aguardaba para ser revisada.


     Amanda sabía que no era bueno provocar a su jefa por más íntimas amigas que fueran. Entendía muy bien el carácter de Rania. Así que optó por guardar silencio.


     Rania, por su parte, intentó concentrarse en su trabajo. A media mañana la llamó la recepcionista para informarle del envío de un obsequio. Pensó que se trataba de un detalle de Philip. El pobre se había mostrado muy preocupado cuando Rania le había escrito por texto que no le había respondido las llamadas la noche anterior debido a un repentino ataque de migraña. Jamás le diría la verdad de que estaba devastada después de la imprevista visita de Alí y mucho menos le comentaría sobre el incidente en la cocina. 


     Un hermoso arreglo de tulipanes amarillos llenaba casi todo el mostrador de la recepción. Si su cálculo mental no le fallaba aquel obsequio debería tener más de doscientos capullos combinados con unas rosas rojas enormes.


     —Está hermoso. —Comentó la recepcionista emocionada, pero al ver el rostro molesto de Rania decidió guardar silencio de inmediato y enfocarse en su tarea frente al ordenador.


     Rania leyó la tarjeta que acompañaba las flores. “Me disculpo por mi comportamiento de ayer. Quisiera que cenáramos esta noche para dialogar sobre Joacim. Te espero a las 7:30 en el Bob Bob Ricar. Si no vas, entonces entenderé que deseas que lo haga de otra forma. Alí”.


     Tuvo que leer la nota dos veces para tratar de asimilar el mensaje. ¿Conversar sobre Joacim? Ella no tenía nada que conversar con él sobre su hijo. ¿Y por qué había escogido el Bob Bob Ricard en Soho? Uno de los restaurantes más exclusivos de Londres. ¿Y qué pretendía lograr con esa supuesta “disculpa” por la noche anterior? ¿Qué ella se ablandara? «Siéntate muy cómodo para que no te canses de esperar. ¡Cínico!», pensó Rania.


     —Puedes quedarte con el ramo, Cynthia —le dijo a la recepcionista.


     —Pero es que… —Intentó contestar la joven, sorprendida.


     —Y si no te gustan, puedes tirarlas. —Rania desapareció por la puerta rumbo a su oficina.


     Amanda, que era muy curiosa, rápido se apareció en su cubículo.


     —¿Quién te envió las flores? ¿Philip? ¿Han discutido? No lo he visto hoy. Ah, lo olvidé, hoy es su día libre.


     Guardó silencio hasta que su parlanchina amiga detuvo sus conjeturas.


     —No, no son de Philip. —Estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.


     —¿Y entonces?—Hablaban en susurro para que los demás compañeros no las escucharan—. ¿Por qué no me habías contado que tienes un admirador secreto?


     —Conozco muy bien a quien las envía. —Admitió con amargura.


     —Suelta nena. Me tienes intrigada —Amanda se acomodó en la silla de visitas, muy cerca, apoyando sus codos en el escritorio de Rania.


     —Me las envió el padre de Joacim.


     Amanda la miró asombrada.


     —¿Queeeeé? ¿El príncipe? —Rania asintió—. ¿Regresó? ¿Sabe que Joacim es su hijo?


     —No lo sabe a ciencia cierta, pero al ver a Joacim, obvio que no ha dudado.


     —¿Y cuándo se enteró?


     —Ayer fue a mi apartamento. Yo había salido hacer unas compras. Entonces la niñera lo dejó pasar y al ver al niño…


     —¡Santo Dios! Esto es más grave de lo que pensé.


     —Exacto. Pretende ejercer su paternidad. —Rania se masajeaba las sienes con sus ojos cerrados—. Peor aún, quiere que regresemos a Badra porque según él seguimos casados.


     —¡Estás casada! —Amanda hizo esa expresión en voz alta.


     —¡Shhhhh! —Tomó un pisapapel que no dudó en estrellarle en la frente por cabezota. Pensó que sería estupendo arrancarle la lengua a Amanda—. Publícalo en The Telegraph —dijo entre molesta e irónica.


     —Perdón, es que la impresión… —Amanda regresó a los murmullos—. ¿Entonces sigues casada?


     —Al parecer.


     —¿Y Philip? ¿Has hablado con él?


     —No, ni tan siquiera he tenido tiempo para pensar cómo se lo voy a decir. Me he concentrado en pensar en cómo voy a lograr que Alí desista de esa loca idea de llevarnos a Badra.


     —¿Y las flores? —Amanda lucía intrigada—. ¿Es un plan de reconquista?


     —Es un plan de manipulación. Quiere que cenemos en el Bob Bob Ricar en Soho esta noche.


     —Ufff… Al estilo único del príncipe Alí —Amanda dejó ver sus ocurrencias—. Bob Bob es uno de los más exclusivos, amiga. ¿Vas a ir?


     —No creo. Será mejor que ignore sus avances.


     —Amiga, deberías reconsiderar tu decisión. —Se tornó seria—. Tal vez en esa cena logres explicarle tu parecer. Será mejor que te hagas a la idea de compartir la custodia del niño.


     —Se ve que no lo conoces. Él es todo o nada. No va a aceptar una paternidad a medias. Acudirá a sus métodos de coacción y manipulación. Siempre quiere salirse con la suya —dijo Rania pensativa, con su labio inferior ladeado.


    


    * * *


    


     Llegar a Soho supuso lucir un atuendo a la altura del exclusivo lugar. Dejó a Joacim al cuidado de la niñera porque, aunque nunca había ido a ese restaurante, sabía por las noticias que no admitían menores de edad. Ese detalle le indicaba que la cena estaría llena de segundas intenciones, como por ejemplo estar a solas con ella. Había decidido que era mejor enfrentar sus temores de una vez y saber a ciencia cierta qué tramaba ese hombre.


     Tuvo que pedir tiempo en su trabajo para salir temprano y comprar un vestido. Hacía mucho tiempo que no salía a un sitio tan lujoso y su guardarropa se lo confirmó. Después del embarazo de Joacim había quedado con cinco kilos de más y ya utilizaba un tamaño adicional por sus caderas y pechos. No era que estuviera inconforme con su apariencia, pero aquella nueva anatomía arrancaba más piropos y miradas masculinas, lo que le incomodaba un poco, mucho más cuando los tipos iniciaban su plan de conquista callejera.


     Se observó en el espejo de la boutique y se convenció de que aquel vestido coctel azul marino era elegante y apropiado para la ocasión. Se le ceñía un poco a la figura, pero no la hacía lucir vulgar, el largo alcanzaba más abajo de las rodillas y las mangas estaban cubiertas por una tela trasparente. Era cuestión de encontrar un hiyab que se ajustara para ocultar su cabello.


     —Le queda estupendo, señora —le dijo la encargada de la tienda.


     Utilizaría unos tacones tipo sandalias que se había comprado a principio de año.


     A las siete y treinta y cinco atravesó las puertas del Bob Bob Ricar con los nervios a flor de piel. Un camarero uniformado, exhibiendo una estricta etiqueta, le dio la bienvenida y la condujo por un enorme salón ocupado por mesas azules y doradas. Alí estaba esperándola al final del salón con una amplia sonrisa. Se levantó para saludarla con cortesía y le dio un ligero beso en la mejilla. Algo demasiado íntimo para las circunstancias.


     —Estas realmente hermosa. —La miró detenidamente mientras ella ocupaba su silla, entonces él se sentó.


     El camarero asignado le dio la bienvenida, se presentó y le ofreció la carta de vinos.


     —Traiga el mejor champagne de la casa —le dijo Alí.


     Rania abrió los ojos por la sorpresa. No estaba allí para ninguna celebración. Lo observó sospechando el verdadero motivo de la velada. Cuando el camarero fue en busca de las bebidas, Rania le comentó:


     —No era necesario el champagne. No tenemos nada que celebrar.


     —Tal vez tú no, pero yo sí, y mucho.


     —Y según tú ¿qué hay que celebrar? —Estaba mortificada.


     —A Joacim, el príncipe heredero de Badra.


     —Los musulmanes no bebemos alcohol, Alí. No sé cómo lo has olvidado. —Trataba de incomodarlo.


     —Hoy seré un poquito occidental y celebraré como lo hacen en este lado del mundo. ¿No has escuchado el dicho “a donde fueres haz lo que vieres”? —le preguntó con una amplia sonrisa. Estaba guapísimo con su traje de etiqueta y su barba nítidamente arreglada. Es que cualquier atuendo que llevara ese hombre lo convertía en una irresistible tentación—. Ese fue el verdadero éxito de Alejandro Magno.


     El camarero regresó con dos copas y el mejor champagne de la casa. Alí le agradeció cuando llenó las copas, luego se marchó.


     —Por nuestro hijo, habibi.


     Él le sonrió de manera sensual y acercó la copa a sus labios. Rania tomó su copa y también bebió después de chocarla contra la de Alí.


     —Quiero aprovechar para pedirte disculpa por mi comportamiento ayer. —Se veía arrepentido—. Sé que me excedí…


     —Sí, y mucho —le dijo Rania al soltar la copa para mostrarle los cardenales que tenía en las muñecas. Alí se quedó perplejo.


     —Fui brusco y no sabes cómo me arrepiento. Perdoname, por favor.


     —No quiero que hablemos de eso Ali. Será mejor olvidarlo.


     —Yo no lo he podido olvidar, Rania. —Arrastraba sus palabras y hablaba con un susurro erótico que le provocó una oleada de deseo—. Estaba desesperado y no pude controlarme. Había pasado demasiadas noches esperando ese encuentro. Desde que te fuiste de Badra he sido muy infeliz.


     —No sé por qué. Te casaste con una bella mujer al mes de yo irme. ¿Eso no era lo que querías? —preguntó con amargura.


     Él se acomodó en su silla.


     —A veces uno dice y hace cosas de las que se arrepiente. —No dejaba de mirarla a la cara—. Confórmate con saber que he sido terriblemente infeliz con Mayram. Nunca debí dejar que te marcharas y mucho menos con un hijo mío en tu vientre.


     —No sabía que estaba embarazada cuando salí del reino, lo supe casi tres semanas después de regresar a Londres. —Confesó ella. Sabía que era inútil ocultar por más tiempo el origen de Joacim.


     El camarero los interrumpió para tomar la orden. Ali optó por un salmón a la tártara y Rania se decidió por una ensalada.


     —¿Por qué no me llamaste para informarme lo del niño? —preguntó Alí cuando el camarero se fue.


     —Porque sabía que vendrías por mí de inmediato y me llevarías al palacio a la fuerza. Quería criar a Joacim como madre soltera. Lejos de las mentiras y las intrigas de tu reino. Quería que al menos él fuera feliz.


     —¿No crees que has sido bastante egoísta? —le preguntó mirándola a los ojos.


     Rania le devolvió una mirada de coraje.


     —¿Egoísta? He cuidado a mi hijo lo mejor que he podido, Alí.


     —Sí, pero lo alejaste de su padre, de su otra familia, de su herencia y de su posición como príncipe heredero de Badra.


     —No le ha faltado nada —dijo con orgullo—. Mi padre ha garantizado cuidados para él y para mí.


     —Es lo menos que debería hacer.


     Rania no entendió del todo su comentario matizado de ironía.


     —Ha hecho más de lo que le correspondía.


     —Te equivocas, habibi. —Alí tomó un sorbo de su champagne y la observó con dudas—. Con todo el dinero que ha recibido producto de nuestra unión estaba obligado moralmente a apoyarte. Aunque siempre he pensado que Abdel no conoce lo qué es la moral.


     —¿Cómo te atreves a hablar así de mi padre? —Se encolerizó—. ¿Y de qué dinero hablas? Si te refieres al de la dote, te lo entregó completo días después que me fuera de Badra. Guardo la evidencia.


     —No me refiero a ese dinero. —Alí se relajó en su asiento—. Temo decirte que siempre has estado engañada. Tu padre recibió una suma millonaria cuando firmaron el acuerdo para nuestro matrimonio. Lo recuerdo muy bien. Fue ante algunos hombres del consejo tribal. Tú eras una niñita de cinco años asustada, que no se bajaba de las faldas de su mamá, y yo apenas era un jovencito de catorce. En realidad no sabía muy bien que nos estaban casando. Pensé que se debía alguna deuda de mi padre.


     Rania no podía creer lo profundo de aquella confesión y sentía un nudo en su garganta.


     —Tu padre necesitaba salir de Badra… —Prosiguió Alí—, lo antes posible ya que mantenía una relación amorosa con una mujer casada, y tu madre y el esposo engañado se habían enterado. El hombre lo quería muerto. Entonces Abdel acudió a mi padre y le dio lo más valioso, su hija.


     Ella sintió como sus ojos se humedecía por el coraje y la vergüenza. Por un minuto dudó de las verdaderas intenciones de Alí, pero se convenció de que él no sería capaz de armar una patraña tan cruel sólo para lastimarla.


     —No puede ser, Alí. Debe haber un error —dijo ella casi suplicando—. Mi padre me dijo que el contrato fue voluntario entre nuestros padres. Incluso que mi madre y la tuya estaban muy felices de unir nuestras vidas.


     —No, habibi. Lamento decirte que no ha habido ningún error. Yo fui testigo. —Ali le tomó las manos para confortarla—. Tu familia salió huyendo. Me dijo tío Jarám, que también estuvo presente, que mi madre estaba en contra porque aquellas tradiciones se habían abolido en Badra hacía mucho tiempo, pero tu padre estaba tan desesperado, que mi padre aceptó el trato y le entregó un maletín lleno de dinero.


     Era difícil procesar tanta información de un solo golpe. El camarero regresó con la comida, pero ya Rania había perdido el apetito.


     —Cuando tu madre murió, tu padre se comunicó con mi padre y le pidió más dinero.


     —¿Más dinero? —preguntó Rania boquiabierta por la revelación.


     —Sí, amor. Mi padre se lo envió de inmediato. —Alí hizo una pequeña pausa para decidir si continuaba y ella lo animó a seguir—. Cuando cumpliste los doce años los pedidos se hicieron más frecuentes.


     Ahora todo encajaba. Por eso su padre había sido tan estricto con su comportamiento y siempre se encargaba de recordarle su matrimonio en Badra.


     —No puede ser, mi padre es dueño de una empresa de inversiones muy próspera. —Estaba en negación—. ¿Para qué querría todo ese dinero?


     —Su negocio nunca le ha ido muy bien e imagino que ha cubierto sus gastos con el dinero que recibió —dijo Alí y tomó el último sorbo de champagne.


     De inmediato el camarero se acercó para servirle. Rania le hizo señas de que no quería y el hombre se retiró de manera discreta. Ya era inútil ocultar sus lágrimas, por eso Alí le ofreció su pañuelo.


     —Será mejor que culminemos esta conversación en otro lugar —dijo él al notar que varias personas a su alrededor se interesaban por la escena. Dejó varios billetes sobre la mesa, se quitó la chaqueta para cubrir a Rania y la ayudó a levantarse.


     —Alí, regresaré a mi apartamento —le dijo ella frente a la calle del restaurante mientras la llovizna le mojaba el velo—. Mi auto está estaciona…


     —No te dejaré conducir en ese estado, Rania. Ya mandé a buscar mi coche y te llevaré —dijo él.


     —Es que…


     —Prometo que mañana temprano uno de mis hombres te llevará el tuyo.


     Rania subió al auto con su ayuda.


     —¿Cómo te sientes? —le preguntó Alí minutos más tarde mientras conducía a su lado—. Será mejor que te quites el velo. Está empapado. Te puedes enfermar.


     —Te has pasado la entrada… —Observó Rania.


     —Tranquila, no vamos a tu apartamento. Vamos a mi suite.


     Lo miró asombrada.


     —No voy a ir a tu suite, Alí. Llévame a mi casa. —Demandó ella—. ¿Qué pretendes?


     —Quisiera que acabáramos de conversar y creo que tu apartamento no es el mejor lugar. La suite tiene una terraza, allí podemos relajarnos.


     ¿Relajarse? Estaba demente. A su lado no podía relajarse y menos a solas en su suite. Además tras esa confesión era casi imposible recuperar la paz.


     —Insisto en que me lleves a mi casa.


     —Y yo insisto en negarme. Prometo que me comportaré. Sólo quiero que aclaremos algunas cosas. —Alí la miró—. Te doy mi palabra que no internaré nada.


     —¿Siempre hay que hacer tu voluntad?


     —Sí. —Sonrió divertido—. Siempre y cuando sea para nuestro bien.


     Rania se mantuvo en silencio el resto del trayecto. Cuando llegaron al gran hotel Corinthia, un mayordomo los acompañó a la suite presidencial. Alí le agradeció, le informó que no quería ser interrumpido y el hombre salió. Rania aprovechó para llamar a la niñera y comprobar que Joacín ya estaba en la cama, entonces le informó que iría más tarde.


     Alí fue por unas bebidas. Cuando regresó a la enorme terraza cargando con dos vasos repletos de un líquido amarillo Rania le dijo:


     —Sabes que no acostumbro a beber, Alí.


     —Creo que esta noche ambos lo necesitamos.


     Se había despojado de su velo y la brisa jugaba con su cabello mientras se apoyaba del balaustre de la terraza para ver la transitada ciudad de Londres. Tras varios minutos de silencio donde ambos no hicieron otra cosa que relajarse con el paisaje citadino, Rania tomó el vaso que Alí le ofreció. Lo miró a los ojos con dudas.


     —Bebe, habibi, eso te calmará.


     Absorbió un poco de licor y se estremeció al sentir el intenso ardor en su garganta.


     —Es un poco fuerte.


     —Es whisky. Enseguida te acostumbrarás


     Después de un espacio de silencio, en donde ambos se concentraron en sus bebidas, Rania dijo:


     —Aún no puedo creer que papá haya sido capaz de todo eso.


     —Desde que te llevé a Badra supe que no sabías la verdad, pero no quería lastimarte.


     Volvieron a quedarse en silencio.


     —¿Aún me odias, Rania? —preguntó él después de un rato.


     No le pasó por la mente que él le hiciera esa pregunta, así que no supo contestarle y se mantuvo callada.


     —La última vez en el desierto de Badra me lo dijiste con lágrimas en los ojos, entonces me convencí de que era cierto —le dijo mientras le tomaba la mano—. Sólo quiero saber la verdad.


     —Alí, es que han pasado tantas cosas entre nosotros. Nos hemos hecho tanto daño, pero quisiera perdonarte y pensar que mi hijo merece tener una relación sana y estable con su padre.


     Él le besó la mano con mucha sensualidad mientras no dejaba de mirarla a los ojos.


     —¿Bailarías conmigo?—le preguntó él.


     No entendió muy bien su propuesta, pero vio como él se alejaba para encender el radio. De pronto se escuchó a Joe Cocker con el tema You Are so Beautiful y Alí regresó para tomarla de forma delicada por la cintura y bailar abrazados. No tuvo más remedio que apoyar su cabeza en el ancho pecho y cerrar los ojos.


     —Cuando estudiaba en Estados Unidos me convertí en un admirador de la música romántica norteamericana. —Admitió Alí.


     —¿Es la canción que utilizabas para hacer tus conquistas? —preguntó ella con una sonrisa divertida sin apartarse.


     —Te equivocas. —Él soltó una pequeña carcajada y a ella le agradó sentirlo relajado—. Este tema siempre quise bailarlo con la mujer de mis sueños.


     Rania se apartó un poco para mirarlo a la cara. Quería que él culminara aquella confesión.


     —Esa mujer eres tú, habibi. —Él le besó los labios despacio. Disfrutando cada centímetro de su boca. Sin prisa, disfrutando el instante—. Eres todo lo que necesito para ser feliz. Tú y ahora mi hijo, Joacim.


     —Ali, yo… —Rania comenzaba a pensar en Mayrám y en cómo él se había comportado tan cruel en el desierto, entonces se detuvo.


     —No puedo. —Se alejó y le dio la espalda.


     —¿Qué pasa? —preguntó confundido.


     —No puedo, Alí. —Quería escapar de ese lugar. Darle el espacio para que él volviera a entrar en su vida era regresar a sus noches de angustia y de tormento. Tardó demasiado y le costó mucho esfuerzo aprender a vivir sin sus caricias—. Venir hasta aquí fue un error. ¿Puedes llevarme a mi casa?


     —Quiero que me contestes… —La tomó por los hombros para voltearla. — ¿Aún sientes algo por mí?


     —¿Se te olvida que en un mes voy a casarme? —Fue lo único que se le ocurrió decir.


     —Ve olvidándote de esa boda. Ya te dije cuál es tu realidad. —Alí la soltó, recogió los vasos que descansaban del pasamano y volvió a su tono frío y arrogante—. Quiero que Joacim se vaya conmigo a Badra.


     Ella lo miró sin creer lo que acababa de decir. Se había comportado ese despliegue de amabilidad para después con tal descaro hacerle aquella confesión tan desarmada y cruel.


     —Mi hijo no irá a ninguna parte y si quieres luchar por la custodia estoy dispuesta a dar la batalla.


     —Él tiene todo el derecho real de heredar. Tienes que entender que ese niño algún día será rey.


     Rania no había querido pensar en esa realidad.


     —Te quiero proponer algo. —Lo observó con dudas—. Regresa a Badra junto a Joacím. No pretendo que crezca separado de ti. Acabas de dejarme bien claro que aún me guardas mucho rencor, así que no estoy interesado en que compartamos como pareja —dijo él después de un silencio y ella lo miró extrañada—. Te propongo que regreses al reino en el papel de acompañante del niño. Vivirás en un palacete cerca del Palacio Real. Nunca más compartiremos como marido y mujer. Sólo me interesa mi hijo.


     El corazón de ella estaba tan triste que de pronto sintió cómo se humedecían sus ojos. ¡Cómo había amado a ese hombre hasta el dolor! ¿Cómo era posible que ahora irrumpiera en su vida otra vez para hacerle una propuesta tan brutal?


     —Mi propuesta es que vivas en Badra como la madre del príncipe heredero, no como mi esposa. —Alí fue muy áspero en su expresión.


     —¿Y si me niego? —Lo desafió.


     —Entonces iniciaré una batalla legal por la custodia de Joacim. Batalla que sabes perderás.


     Rania cerró los ojos para contener la impotencia.


     —¿Lo tomas o lo dejas? —preguntó él.


     —¡Vete al diablo! —Se dirigió a la puerta, pero él la tomó del brazo para evitar que se fuera.


     —Quiero una respuesta inmediata. En dos días regreso a Badra.


     Entonces Rania recordó la risa de su hijo. Jamás permitiría que la separaran de Joacim.


     —Si al final decido regresar a Badra quiero que sepas que también tengo mis condiciones, Ali —le informó decidida.


     —¿Cuáles?


     —No quiero que hayan más avances de tu parte ni insinuaciones sexuales. No toleraré que te metas en mi vida personal.


     Ali la observó unos segundos en silencio.


     —De acuerdo. —Levantó su mano derecha a manera de juramento—. Tienes mi palabra, Rania.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo Dieciséis


    
      
    


     Al día siguiente era sábado y coincidió con su día libre en el museo, por eso Rania condujo hasta casa de su padre a las afueras de Londres después de almorzar. Necesitaba confirmar toda la información que Alí le había compartido la noche anterior. Quería que fuera su propio padre quien le dijera toda la verdad de una vez y por toda. Sobre todo quería que confesara si había sido el indiscreto que puso en evidencia la existencia de su hijo.


     Hacía poco tiempo Abdel había adquirido una lujosa mansión en una urbanización muy exclusiva y lujosa, aduciendo lo bien que iban sus negocios. Ahora sabía que toda su fortuna se debía en realidad al trato con Al Salim. Cuántas lágrimas había derramado a costa de la codicia desmedida de su padre. Sentía mucho coraje, por eso luchaba para apaciguar su ira antes del encuentro.


     Joacim la acompañaba en el automóvil. Ocupaba el asiento protector en la parte posterior del auto mientras tarareaba su canción favorita, ajeno a todo lo que le rodeaba. Rania lo observó a través del espejo retrovisor. Era tan hermoso, dulce e inocente que su corazón se derritió. Muy a su pesar se convenció de que su hijo no merecía aquella situación de incertidumbre.


     —Mamá, te amo muchooo —le dijo mientras lanzaba varios besos al aire.


     Ella sonreía mientras tarareaba las canciones con entusiasmo. Canciones que hablaban de príncipes y princesas que vivían felices en sus reinos. Lo imaginó ocupando su lugar como príncipe de Badra. ¿Acaso tenía el derecho de quitarle lo que por naturaleza le correspondía?


     La noche anterior no había podido dormir pensando en cuál sería la mejor decisión para asegurar el bienestar del pequeño, sin embargo casi doce horas más tarde no conseguía una solución que complaciera su conciencia. Por más vuelta que le había dado al asunto no lograba una solución factible, todas las alternativas la dirigían a un mismo punto, regresar a Badra. Pero regresar al reino significaba también someterse a la voluntad de Alí y enfrentar cosas que ya no estaba dispuesta, como su matrimonio con Mayram. La propuesta de no tratarse como una pareja le parecía justa, aunque en el fondo no estaba segura de la palabra empeñada por él.


     Charles, el mayordomo de su padre, los recibió frente al pórtico de la residencia. Los saludó con una sonrisa agradable, le chocó la mano a Joacím en un gesto alegre y los acompañó hasta la sala.


     Rebecca, el ama de llaves, se acercó para saludarlos.


     —Rebecca ¿podrías cuidar de Joacím mientras hablo con mi padre?—le preguntó Rania.


     —Por supuesto, señora. Será un placer. Vamos, tesoro. —La mujer se llevó al niño al jardín posterior de la mansión y el mayordomo los acompañó.


     En ese momento Abdel bajó la inmensa escalera en forma de caracol que ocupaba el centro de la sala.


     —Cuando me llamaste por teléfono no me imaginé que fuera tan grave lo que vienes a decirme para que ni mi nieto pueda estar presente. —Abdel se le acercó para besarle la mejilla, pero Rania se mostró distante—. Claudet me pidió que la disculpes, pero hace dos días sufre de migraña. Está encerrada en el dormitorio. —La observó confundido—. Corazón ¿qué sucede? Ya me estás preocupando.


     —¿Podemos hablar en privado? —Le pidió, con actitud seca.


     —Claro hija, vamos.


     Caminaron en silencio por un largo pasillo. Cuando entraron a la fastuosa biblioteca, su padre tomó asiento en la butaca de cuero que había detrás de un impresionante escritorio de nogal. Las paredes estaban cubiertas por cientos de colecciones de libros entre antiguos y modernos. En una esquina había una pequeña mesa y sobre ella un juego de ajedrez con piezas de oro macizo. En el otro extremo un pequeño bar exhibía los mejores licores del mundo. Gran parte del piso lo cubría una hermosa alfombra importada desde oriente.


     Saber que toda la opulencia que exhibía el lugar era producto del contrato que la obligó a casarse con Alí, le provocó indignación. Rania se sentó en una butaca frente al escritorio.


     —Hija tu actitud me tiene bastante preocupado. —Admitió.


     —¿Cuánto dinero te dio el padre de Ali por el acuerdo de matrimonio? — preguntó de forma directa.


     —¿De qué estás hablando? —Él se levantó de su butaca nervioso—. ¿Quién te ha dicho esa locura, Rania?


     —Me lo confesó Ali. —Abdel puso cara de asombro—. Por tu expresión debo entender entonces que me dijo la verdad.


     —¿Has visto a Alí? —Se sentó en la otra butaca al lado de Rania muy interesado.


     —¿Qué esperabas? ¿Qué después de tu indiscreción se quedara muy tranquilo en Badra?


     Abdel se quedó unos segundos en silencio y después se apresuró a decir:


     —Mira Rania… Al Salim murió hace una semana. Por eso tuve que viajar a Badra para estar con él. Era uno de mis mejores amigos y lo menos que podía hacer era acompañarlo —Hizo una pausa para hilvanar sus pensamientos mientras se tocaba la frente—. Después de la muerte del rey, Jarám y yo nos reunimos en su biblioteca, y luego se unió Alí junto a su primo Kadín. Fue Kadín quien me preguntó si te habías casado y le dije que te casabas en un mes.


     —¡Qué imprudencia, papá! —Rania se levantó exasperada—. No pensaste en tu nieto y jamás se te pasó por la mente que vendría a reclamarme por el matrimonio.


     —Él no sabía de Joacim. Yo no le dije de su existencia. Te lo juro. Si vino fue por lo de la boda.


     Rania no quería desviar la conversación.


     —¿Cuánto dinero te dio Al Salim por mi matrimonio con Alí?


     —Hija, no es lo que estás pensando. —Intentó persuadirla—. Tuve unos inconvenientes en Badra cuando eras una niña.


     —Sí, una amante y su esposo dispuesto a matarte —dijo resuelta.


     Abdel se puso de pie para caminar por el salón también. Necesitaba ordenar sus ideas para ver de qué manera aquella verdad no terminaba hundiéndolo con su hija.


     —Rania, lo importante es que sepas que intentaba asegurar tu futuro.


     —Por favor, papá. —Rania dejó escapar una risa irónica—. No quiero más mentiras. Dime la cantidad total. Quiero saber.


     —Cerca de cien millones de euros —dijo su padre muy avergonzado—. Sin incluir tu dote, la cual entregué según me solicitaste.


     —¡Santo cielo! —Rania no podía creer que después de todo el rey pagara toda esa fortuna—. Extorsionaste al rey.


     —¡No lo extorsioné! ¿Con qué crees que pagué tus estudios y tus viajes al exterior? El apartamento en Chelsea. Todas tus comodidades. Tus talleres de pintura con los mejores pintores del mundo.


     —¡Ah! —le dijo con cinismo—. Ahora resulta que yo soy la culpable.


     —Lo hice por tu bienestar. ¡Entiéndelo!


     —No, papá. Lo hiciste por tu codicia. Porque permíteme refrescarte la memoria, no fui yo quien compró esta mansión ni quien compró carros de lujos, ropa, viajes, yates… El apartamento en New York. ¿Quiéres que siga?


     —Escúchame. Si negocié con Al Salim fue porque estaba desesperado. Además, él quiso una esposa digna para su hijo, y lo único que hice fue conservarte, Rania. —Se le acercó con sus ojos humedecidos—. ¡Entiéndeme! En Badra éramos muy ricos y estábamos acostumbrados a la buena vida. Tu madre…


     —Hazme el favor de dejar a mamá fuera de esta ecuación. —Estaba frenética ante el intento de manipulación de su padre—. Ella está muerta y no puede defenderse. Quiero que me lo expliques tú, papá.


     Estaba segura que después de escuchar la confesión de su padre jamás volvería a verlo de la misma forma.


     —Traté de rescatar algunos bienes, pero sólo nos dejaron salir con lo que teníamos puesto. Fue una noche muy difícil. Perdimos todo. Tú madre lloraba desconsolada y yo estaba tan asustado…


     —Debiste pensar en las consecuencias papá —señaló ella.


     —Lo sé, no sabes lo mucho que me he arrepentido. —Lo que no le diría a su hija es que a su amante la habían apedreado esa misma noche—. El rey me recibió. Éramos grandes amigos y cuando vio la situación en que estaba, accedió. Para él era muy conveniente el matrimonio porque así afianzaba su poder en las provincias del este. Procedes de una de las tribus más influyentes en Badra. Tu madre era una especie de princesa en esa tribu. Tu bisabuelo por parte de madre fue el gran Ismail Khuzayma, uno de los primeros gobernantes antes de que Badra se consolidara como un sólo reino. Así que tienes sangre real Rania, y obvio que Al Salim te quería en su familia. —Abdel se recostó del escritorio. En ese momento Rania recordó las palabras que había pronunciado la anciana durante el rito días antes de la boda sobre un presagio de que una princesa beduina daría continuidad a los Al Salim. Entonces sí se había cumplido la profecía y ella era esa princesa—. En un par de horas se había redactado un documento y lo firmamos, entonces me entregó los primeros veinte millones para que nos viniéramos a Londres. Con eso logramos establecernos. Fue ahí que comencé la empresa, pero con los años me iba peor y el dinero se iba acabando.


     Abdel hablaba entre llanto y vergüenza.


     —Tu madre cayó en una fuerte depresión porque extrañaba a su familia y la vida en Inglaterra era muy compleja para una mujer con sus costumbres —dijo Abdel muy angustiado mientras sus lágrimas no cesaban—. Entonces nunca se recuperó.


     —Papá, pero me habías dicho que ella había sido muy feliz hasta el accidente. —Le recordó Rania entre lágrimas de desesperación.


     —Hija, no quería que sufrieras. Eres lo único que tengo y haría cualquier cosa por protegerte. —Abdel sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiarse el rostro.


     Rania se dejó caer en la butaca y su padre se puso de rodillas frente a ella para sostenerle las manos.


     —Eres lo único que tengo, Rania. Cuando tu madre murió me dediqué a cuidar de ti para que pudieras lograr ser reina de Badra.


     —Esto es vergonzoso. ¡Me vendiste!


     —No, hija. Aseguré tu futuro de la mejor manera que pude.


     Lo miraba incrédula.


     —Me mantuviste engañada todo este tiempo.


     —Sabía que si te decía la verdad no lo hubieras tomado de la mejor manera, cariño. Sólo te pido que me perdones.


     —Papá ¿cómo me pides eso? ¿No ves lo mucho que he sufrido con esta situación? Ahora Alí quiere pelear por la custodia de Joacím.


     Después de unos segundos de silencio su padre le dijo:


     —Rania, tienes que regresar con Alí por el bien del niño. Ese es su destino y tú no debes negarle lo que le corresponde por derecho.


     —No es tan fácil, papá. —Ella se levantó para caminar por el salón de nuevo—. No voy a darle mi hijo a Alí y no voy a ir al reino como su concubina.


     —Eres su esposa Rania, no su concubina. Prácticamente eres la reina de ese país y madre del príncipe heredero.


     —Lo más importante para mí es el bienestar de mi hijo. —Miró a su padre con tristeza—. No sabes lo decepcionada que estoy con todo esto, papá.


     Caminó a la puerta para marcharse.


     —No quiero perderte hija.


     Ella lo observó por última vez y salió.


    


    * * *


    


     El domingo por la tarde Rania recibió la visita de su amiga Amanda. Ambas estaban en el balcón de su apartamento.


     —Siento mucha lástima por Philip, amiga —le decía Amanda—. Se veía que él te amaba de verdad y que quería algo serio contigo.


     —Fue horrible tener que confesarle que aún estoy casada con Alí —dijo Rania con actitud apesadumbrada mientras absorbía su café—. Algo muy dramático. Me sentí miserable, Amanda. Creo que terminó odiándome. Obvio, no es para menos.


     —No me has contado cómo te fue en Bob Bob Ricard con tu adorado, príncipe.


     —Pésimo. Alí me confesó varias cosas y el ambiente se puso tan tenso que terminó llevándome a su suite.


     —¡Oh! ¿A su suite? ¡Wow!… ¿y qué pasó?


     —Trató de ser amable. —Recordó la canción y el baile—. Hablamos, bebimos y bailamos. Fue muy tierno y atento.


     —Bueno, al menos eso le ha dado unos cuantos puntos a su favor. —Amanda tenía una forma muy peculiar de ver la situación—. Pobre hombre, Rania. Sé un poquito más misericordiosa con él. Rania la observó con un destello de enojo.


     —Se ve que no lo conoces. Todo se trató de una de sus estrategias de manipulación. Mañana nos llevará a Badra por encima de lo que yo quiera.


     —Fíjate amiga —Amanda la miraba divertida—, aunque quieras fingir que eso te tiene muy alterada, al punto de querer golpearlo, tal vez si no te conociera te lo creería, pero en el fondo sabes que te mueres por estar a su lado. No lo has dejado de amar.


     —Ese hombre no significa nada para mí —replicó—. Sólo lo veo como el padre de mi hijo.


     —Si así fuera poco te importaría su otra esposa ¿No crees?


     —Tú no entiendes —dijo crispada—. Tengo orgullo y sé que ella no desaprovechará ninguna oportunidad para fastidiarme.


     —Es el hombre de tu vida lo quieras reconocer o no. —Sentenció Amanda con tono de resignación.


     —Ay… no sé ni para que te dije que vinieras. —Rania estaba recogiendo las tazas y la azucarera de mala gana—. Siempre estás de su parte.


     —No, amiga. Estoy de parte del amor y de la verdad. —Amanda la ayudó a llevar las cosas hasta la cocina—. Ojalá y algún día puedas darte cuenta en dónde realmente está tu felicidad.


     —Al lado de ese hombre de seguro no es. —Estaba lavando las tazas y secándolas para guardarlas—. Necesito que me hagas el favor de entregarle mi carta de renuncia al señor Mackenzie.


     Se secó las manos con una pequeña toallita que había sobre la encimera y le entregó a Amanda un sobre.


     —Lo bueno después de todo es que si te vas a Badra podré pasar unas vacaciones en el reino —dijo su amiga con una amplia sonrisa, y Rania supo que Amanda no tenía remedio—. Tal vez consiga un jeque con mucho dinero que me llene de joyas y me lleve a viajar por el mundo. No suena nada mal. He tenido muy mala suerte con los occidentales. Quizás un árabe sea diferente.


     —Estás loca. —Rania abrazó a su amiga—. Voy a extrañarte mucho, amiga.


     —No seas tan sentimental. Nos comunicaremos por Skipe. Bueno… eso si el príncipe te deja —le dijo, guiñándole un ojo. Sonrió cuando Rania hizo amague de tirarle con la toalla—. No pienso perderme el desenlace de esta historia por nada del mundo.


    


    * * *


    


     El lunes muy temprano Ali se presentó en su apartamento con un aire muy distinto. Parecía que aquella situación le producía un increíble estado de felicidad. La ignoró por completo cuando entró y fue directo a cargar a su hijo en brazos. Como era la costumbre árabe, le dio dos besos al pequeño. Joacim no dejaba de mirarlo embelesado mientras le mostraba un pequeño tren rojo.


     —Joacim, tu tren es muy lindo. Papá te va a llevar a ver uno muy grande—dijo Alí y volvió a besar a su hijo ante la mirada incrédula de Rania.


     El niño se mostraba encantado con sus mimos y ella sintió una punzada de celos. Hasta aquel momento no se había visto obligada a compartir el amor de Joacim con nadie, ahora llegaba Alí dispuesto a ganarse el afecto del pequeño, y eso no le agradaba. Podía ser un sentimiento muy egoísta, pero era una emoción irracional de la cual no tenía mucho control. Suponía que todas las madres en alguna ocasión se habían sentido igual.


     —Espero que hayas seguido mis indicaciones y tengas las maletas listas. —Mantenía su aire de arrogancia que tanto ella odiaba—. ¿Arreglaste el asunto con el tal Philip?


     —Sí. —Tomó las últimas cosas con actitud resignada. Por ningún motivo le daría detalles de su última conversación con Philip para que él se jactara—. No tengo otra alternativa que irme a Badra.


     —Qué bueno que lo hayas entendido y lo estés aceptando. —Le guiñó un ojo.


     Decidió que era mejor no tomar sus comentarios en cuenta. Caminó tras él mientras sus hombres cargaron el equipaje hasta la camioneta.


     Cuando estuvieron de camino Ali pudo contemplarla. No importaba lo que Rania vistiera se veía sumamente hermosa. Ese día había escogido un traje suelto de color morado que la cubría hasta los tobillos, un poco ajustado en su pecho y suelto en la cintura y caderas. El modelo le dejaba exhibir unas sandalias doradas entrelazadas. Aunque ella llevaba el hijab, la pieza no podía ocultar la belleza de su rostro ni de sus expresivos ojos.


     Entonces ella se volteó para mirarlo. Supo que Alí la observada y se incomodó un poco, evitando encontrarse con su mirada.


     Él se veía feliz. ¿Cuánto tiempo había deseado que ella regresara? En su interior sabía que no había dejado de amarla ni un minuto de su vida, pero tenía que castigarla por haber ocultado a Joacim.


     Se había propuesto retenerla a su lado aunque tuviera que cumplir la absurda promesa de no hacerle avances de carácter sexual ni interferir en su vida personal. ¿Pero hasta cuánto tiempo cumpliría su palabra si aquella mujer lo llenaba de deseo con tan sólo mirarlo y sentía que aún le pertenecía?


     Por su parte, Rania recordó que tendría que soportar a la soberbia Mayram y se llenó la cabeza de suposiciones. ¿Cómo iba a soportar que Alí intimara con otra mujer en sus narices? Sabía que su paciencia no se lo permitiría y a pesar de acudir al orgullo, su corazón se desgarraría.


     Entonces pensó en su pequeño hijo. Tan inocente. Joacim se había quedado dormido en los brazos de su padre con una hermosa sonrisa. Rania recordó que estaba en esa situación por su bienestar y que haría lo que fuera por él. Aunque se viera obligada a enfrentar cualquier humillación. Estaba dispuesta a todo con tal de que Joacim estuviera a su lado y fuera feliz.


     Al llegar al palacete, que les serviría de residencia, ya había anochecido. Estaba ubicado a escasos pasos del Palacio Real, residencia actual de Alí como rey del país. Resultó ser un lugar amplio y lujoso. Tal como ella recordaba que eran las cosas en el reino. Aún seguían importando las rosas desde Holanda. Esta vez les tocó el turno a unas rosas anaranjadas que ocupaban ambos lados de la entrada de la gran mansión.


     —Veo que aquí las cosas no han cambiado —dijo Rania con tono irónico.


     Alí iba a responderle, pero se resistió. El salón principal de la residencia ambientaba una sala con terraza incluida, en la cual se apreciaba una piscina mediana en el centro. A ella le pareció interesante el concepto porque estaba inspirado en los antiguos baños romanos.


     —Este palacio lo mandó a construir mi abuelo —le explicó Alí—. Era amante de la arquitectura romana.


     —Me gusta mucho el concepto —dijo mientras observaba los rincones con detenimiento.


     —Mañana vendrá Uma para asistirte de nuevo.


     Lo miró extrañada.


     —¿Uma? ¿Aún está a tu servicio?


     —Sí, hasta ahora se ocupaba de las apariciones públicas de tío Jarám, pero le he pedido que regrese a trabajar para ti.


     Joacim continuaba durmiendo en los brazos de su padre.


     —No creo que sea necesario, Alí. Mi estadía en el reino no requerirá de apariciones públicas.


     —Eres la madre del príncipe heredero.


     Subieron las escaleras en silencio y caminaron por el pasillo hasta el dormitorio que ocuparía el niño.


     —No puedo dejarlo solo —dijo ella con preocupación—. Debe dormir cerca de mí hasta que se acostumbre al lugar.


     —Es un niño de tres años, Rania. Ya es hora de que empiece a independizarse. ¿No crees? ¿O pretendes tenerlo bajo tus faldas toda la vida? Recuerda que algún día será el rey de Badra. No necesita ser un niño inseguro.


     Alí caminó hasta la cuna que ocupaba el centro de la habitación. El espacio había sido decorado con múltiples colores. Las paredes exhibían dibujos de príncipes y princesas árabes. Un genio de aspecto simpático y la caricatura de un niño árabe, como de algunos siete años, convencieron a Rania de que encantarían a Joacim.


     —Lo mandé a decorar tan pronto supe de su existencia. —Le comentó Alí al verla inspeccionar el lugar—. Espero que le guste.


     —Quiero que duerma conmigo.


     —No, Rania. En la cuna estará más cómodo.


     —Es muy pequeño, Alí. —Le recordó.


     —Estará bien. Además he dispuesto de un intercomunicador en tu alcoba para que puedas escuchar si llora. —Alí encendió una pequeña lámpara que dejaba la habitación con una luz tenue y agradable.


     Rania le cambió el pijama a Joacim, lo besó en la frente y lo cubrió con una manta cálida y suave. No quería dejarlo allí, por eso se aferraba a la barandilla de la cuna.


     —Salgamos. Déjalo descansar —dijo Alí tomándola por los hombros y dirigiéndola a la puerta—. Ha sido un día largo para él y para nosotros.


     Atravesaron el pasillo y se internaron en otra alcoba mucho más grande y lujosa. Había una docena de tulipanes amarillos en el tocador. Los latidos de su corazón se aceleraron al ver que el joyero de damasco que Alí le había regalado antes de la boda también ocupaba parte de la superficie. Una fuerte emoción la invadió. No sabía cómo aquel hombre, que muchas veces se tornaba tan cruel, podía ser tan tierno cuando se lo proponía. Se acercó a las flores despacio para aspirar su aroma. Cerró los ojos y recordó los momentos en que se había perdido en sus brazos. Acarició el joyero con nostalgia y observó a Alí en busca de alguna respuesta.


     —Espero que te guste tu alcoba. —La interrumpió él—. Traté de disponer de las mejores comodidades.


     —Gracias, es muy bonita —dijo ella observando la exquisita decoración—. El detalle de los tulipanes y el joyero damasquino son…


     —Mañana Anisa vendrá. —Volvió a interrumpirla, dejando ver que no quería una conversación íntima con ella. Rania guardó silencio—. Anisa será quien te sirva. —Ali se volteó para marcharse—. Buenas noches —dijo desde la puerta.


     —Que descanses —dijo ella.


     Ali cerró la puerta al salir y se recostó de la misma para contener la tensión sexual que se le había acumulado por no poder abrazar ni besar a su esposa. Ella hizo lo mismo, pero del otro lado, intentando recuperar la paz.


     ¿Hasta cuándo podrían sobrevivir valiéndose de su orgullo e indiferencia? ¿Acaso no sabían que el amor es el más fuerte de todos los sentimientos?


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Diecisiete


    
      
    


     Los rayos de sol que se colaban por las ventanas la despertaron. Había olvidado cerrar las cortinas la noche anterior. Dejó la cama y se cubrió con el albornoz. Por un segundo se sintió desorientada. Cuando por fin tomó conciencia de que estaba en el palacete, se angustió por Joacim y salió en dirección a su habitación, pero en la puerta se tropezó con Anisa.


     —Qué alegría verte, Anisa. —Rania la saludó con un beso en la mejilla. La mujer seguía mostrando un denotado sentido del servicio. Cargaba una bandeja con el desayuno.


     —Alteza, es una gran alegría su regreso y con un hijo de Ali. El niño es hermoso —dijo con entusiasmo.


     —Voy a buscarlo. —Se dirigió a la habitación de Joacim—. Debe estar asustado porque no me ha visto…


     —Ali se lo llevó está mañana muy temprano. —La interrumpió Anisa.


     Rania se detuvo en seco en medio del pasillo y sus peores temores afloraron en su mente. ¿Adónde se había llevado al niño sin su autorización?


     —Lo llevó a cabalgar —agregó Anisa—. Ya deben estar por regresar.


     Se sintió nerviosa al pensar en todos los peligros a los que Alí había expuesto a su hijo.


     —¿Hace mucho tiempo de eso, Anisa?


     —Unas dos horas, a lo sumo.


     En ese mismo instante escuchó voces y risas provenientes del exterior y corrió a su habitación para asomarse por la ventana. Era Ali con el niño entrando al palacete. Sin pensarlo caminó de prisa a la sala. Le diría cómo eran las reglas del juego sobre la crianza de su hijo y que no podía llevárselo sin su consentimiento por más que fuera su padre.


     Él cargaba al pequeño quien sonreía feliz. Rania fue a su encuentro y le arrebató al pequeño de sus brazos con coraje.


     —Eres un inconsciente. ¿Cómo te lo llevaste sin mi autorización? —Estaba histérica—. Se pudo haber deshidratado por el sol, no ha tomado su medicina para la gripe, no ha desayunado y…


     —¿Culminaste tu histeria, mujer? —le preguntó con fastidio—. Le di desayuno antes de irnos, y por cierto, su medicamento también. Le puse protector solar y llevé una cantimplora con agua y variedad de frutas para el camino. No soy un inconsciente, Rania. Es mi hijo también. ¿Lo recuerdas?


     —Pero no lo conoces.


     Entonces Joacim le pidió a su madre que lo soltara en el piso y ese grito de independencia le preocupó aún más.


     —Por si no eres consciente, este tipo de actividades es para que podamos conocernos. —Logró que se sintiera ridícula—. Anisa, lleva al niño a su habitación en lo que culmino de dialogar con Rania —le dijo Alí a la sirvienta. Cuando desaparecieron, él le dijo—: Episodios como este serán frecuentes. Si traje a Joacim a Badra es porque quiero que conozca la cultura y que sea un auténtico árabe. Espero que lo entiendas.


     No se había fijado en que ella sólo llevaba una bata de seda demasiado fina. A través de la delgada tela divisó sus pechos y sus pezones erectos. Trató de concentrarse en su rostro, pero fue un error de cálculo porque se encontró con sus labios carnosos y dispuestos. El cabello lo tenía revuelto, tal como lo recordaba cuando terminaban de hacer el amor.


     —Sólo quiero pedirte que me informes porque me preocupa. —Admitió Rania más calmada. Él había perdido el hilo de la conversación por los pensamientos poco virtuosos que inundaban su mente—. ¿Me escuchaste, Alí?


     —¿Ah? Sí. —Se notaba confuso—. Esta noche habrá una cena en el Palacio Real para darle la bienvenida a Joacim. Obvio que deseo que asistas para que estés pendiente de él.


     Su petición le arañó el corazón a Rania. La trataba como si fuera su sirvienta. Se volteó para conducirse a la escalera. No quería continuar la conversación.


     —Espero que tu respuesta sea un sí —dijo él sin dejar de mirarla—. A las siete y treinta en punto.


    


    * * *


    


     Llegaron al Palacio Real a la hora indicada. No podía negar que aquella velada le producía unos nervios espantosos. Por eso, y tras un largo período de indecisión, Rania optó por un vestido negro tipo cóctel que le daba una apariencia elegante y estilizada. Se había esmerado en que Joacim fuera el centro de atención de la reunión y lo había vestido con un conjunto que le regaló su padre. Un traje muy bonito al estilo bombacho con un turbante, que el pequeño amenazaba con quitarse, pieza que Rania logró que se dejara a cambio de disfrutar su postre favorito.


     Había figurado un enfrentamiento inevitable con Mayram. No sabía a ciencia cierta qué reacción le provocaría verla del brazo de Alí, exhibiéndose como la gran anfitriona de la noche. Así que antes de atravesar el umbral del salón, respiró profundo y se prometió que no se dejaría provocar. Por nada del mundo olvidaría que su verdadero propósito era que su hijo fuera feliz.


     Dos sirvientes los condujeron hasta un pequeño salón en donde los esperaban Jenny y Jarám.


     —Qué bueno es Alá por traerte de nuevo y con este ángel. Joacim es un niño hermoso —le dijo Jenny a Rania mientras saludaba al niño. Ambas mujeres se fundieron en un largo abrazo.


     —Lo mejor que le pudo haber pasado al reino es que el príncipe Joacim esté aquí —dijo Jarám. Se acuclilló para saludar al niño—. Su Alteza, es usted un niño muy guapo.


     Joacim se mostró tímido y trató de esconderse detrás de su madre.


     —Joacim —le dijo Rania—. Ellos son tus tíos, Jenny y Jarám. Salúdalos.


     El niño los observaba en silencio con timidez.


     —Pronto nos conocerá mejor —dijo Jenny mientras le mostraba una caja—. Alteza, le hemos traído un regalo.


     A Joacim se le iluminaron los ojos.


     —Tu papá nos dijo que te gustan los trenes. —Jenny estaba encantada con el niño.


     Joacim asintió y tomó el regalo con entusiasmo. Se sentó allí mismo para desprender la envoltura y mirar qué tenía el interior de la caja.


     —Qué bueno que estén de regreso —dijo Jarám.


     —Gracias. También los eché mucho de menos —les contestó Rania.


     En ese momento Kadín entró en el salón del brazo de una despampanante rubia. Caminó hasta donde Rania y le hizo una reverencia. La mujer que le acompañaba tenía la apariencia de una modelo europea.


     —¡Qué bueno volver a verte, Rania! —La saludó Kadín.


     Tuvo que reconocer que en cuatro años el hombre había cambiado mucho. Se mostraba más maduro y seguro de sí mismo. Suponía que con la compañía de la hermosa mujer que llevaba del brazo no estaría todo el tiempo acosándola.


     —Ella es Mikhaela Kózlov, una buena amiga.


     Tan buena amiga que no le soltaba la cintura, pensó Rania. La rusa le sonrió afable mientras le estrechaba la mano.


     —Encantada. —La saludó Rania, pero se dio cuenta de que la pobre no entendía nada de lo que decían.


     En ese preciso instante Alí entró al salón en compañía de un hombre de cabellos castaños, ojos pardos y piel tostada por el sol. El extraño saludaba a todo el mundo con una tímida sonrisa. A Rania le intrigó el aspecto del hombre. No podía decir que fuera guapo, pero su rostro y sus gestos le parecieron interesantes. Tenía el don de encantar a las personas y lo supo tan pronto estrechó su mano tras una escueta presentación de Alí. Le había dicho que Gustavo Cardona era un amigo que había conocido cuando estudiaba en Estados Unidos y que hacía tres años era el jefe de las caballerizas.


     —Y este es el príncipe Joacim. —Alí le presentó al niño con sumo orgullo—. A este es el jovencito que le tendrás que enseñar a montar.


     El hombre le acarició la cabeza al niño con cariño mientras le decía que lo esperaría al día siguiente para iniciar las clases. Rania miraba la escena perpleja. En ningún momento Alí la había tomado en consideración sobre las clases de monta. ¿Acaso él había olvidado que ella seguía siendo la madre de Joacim y era quien decidía que era conveniente para su hijo? Una punzada de indignación se alojó en su cabeza, pero justo cuando iba a protestar escuchó a sus espaldas la voz chillona de una pequeña niña.


     —¡Papá! ¡Papá! —Se volteó para ver como la criatura se lanzaba en los brazos de Alí.


     Se quedó petrificada ante la escena. Si su cálculo mental no le fallaba aquella niña debería tener algunos meses más que Joacim. Eso solo significaba que era la hija de Alí y Mayram.


     —Princesa Khalia. —Alí la cargó en sus brazos.


     Joacim miraba embelesado a la niña. Alí se agachó para estar a la altura de ambos niños.


     —Él es tu hermano, el príncipe Joacim. —Los presentó. Los niños se abrazaron de inmediato. Luego el príncipe Joacim le entregó uno de sus juguetes. Khalia sonrió muy contenta. Parecía una princesita de cuento árabe. Su pelo negro y grueso, sujeto por una trenza, junto a sus ojos oscuros y redondos, cautivaron a Rania.


     Era más que evidente que su inocencia poco sabía de rivalidades y rencores adultos. Rania se encontró con la sonrisa de Gustavo y no supo si era buena idea corresponderle, pero al final optó por sonreirle. Había notado como el hombre no le apartaba la vista. Gesto que Alí tampoco había pasado por alto.


     Uno de los sirvientes irrumpió en el salón para anunciar que ya estaba lista la cena. Momento que Rania aprovechó para dialogar en un aparte con Alí.


     —¿Me puedes explicar? La princesa Khalia es tu hija con Mayram ¿verdad? ¿La embarazaste antes de nuestra boda?—le preguntó indignada.


     —Como ves, yo también tenía un secreto oculto. —Alí sonrió satisfecho.


     —¡Eres un descarado!


     —Controla tu histeria, Rania. —Le aconsejó—. Esta noche es muy especial para Badra y para mi familia. No voy a permitir que la estropees.


     Alí tomó a los niños de la mano y salió del salón como si nada estuviera pasando. ¿Es que no se daba cuenta el torbellino que Rania tenía en la cabeza?


    


    * * *


    


     Durante la cena Rania se sentó lo más alejada posible de Alí, pero para su mala suerte él tenía un ángulo perfecto para ver todos sus gestos. De vez en cuando le lanzaba esa sonrisa mordaz que tanto le fastidiaba. Para su fortuna a Gustavo le tocó a su lado. Ahora era ella quien le sonreía a Alí de manera morbosa.


     —Joacim es un niño muy activo. —Comentó Gustavo mientras apreciaba al niño que no salía de la falda de su padre.


     —En la escuela es muy sobresaliente —le contestó Rania—. Es un líder innato.


     —Será un excelente jinete.


     —No estoy de acuerdo que a su edad lo arriesguen demasiado.


     —Créame que no voy a forzarlo más allá de su capacidad —le aseguró Gustavo.


     —¿Entonces es profesor de equitación?


     —Una de mis tantas profesiones. En realidad soy veterinario, pero me gusta la equitación. Cuando estaba en la escuela en Austria practiqué el deporte por muchos años.


     —¿Es austriaco?


     —No, soy cubano. —Rania no supo si fue el tono de su voz o los hoyuelos que se le dibujaron en su rostro, pero le inquietó mucho ese hombre—. Una isla en el caribe. ¿La conoce?


     —En realidad no.


     —Es un lugar muy hermoso.


     —Me imagino.


     En ese momento se encontró con los ojos oscuros y peligrosos de Alí. Él volvió a exhibir su sonrisa mordaz y frunció el ceño.


     Después de cenar pasaron a uno de los salones contiguo para disfrutar del té. Rania no podía creer que Mayram no se hubiera presentado en toda la velada. ¿Sería acaso una prohibición de Alí o se debía a su propia decisión?


     —Qué raro que Mayram no haya participado en la cena. —Aprovechó para comentarle a Jenny.


     —Es una historia muy larga, Rania. —La mujer le sonrió.


     No insistió en que le contara porque no quería poner a Jenny en una situación incómoda. Además todavía estaban rodeadas de los invitados. También le extrañó que Zahira no estuviera presente, pero ya habría tiempo para descifrar esos dos misterios.


     Casi al final de la velada Rania luchaba con un berrinche que Joacim tenía en medio de la sala. La excitación del encuentro con su hermana, sumado a las muestras de afecto de la familia, lo tenían muy alterado.


     —Ya es hora de irnos —le explicaba Rania mientras intentaba levantarlo—. Joacim, levántate del suelo.


     —Hazle caso a tu mamá —Intervino Gustavo de manera amable—, o mañana no te llevará a ver los caballos.


     El niño se levantó del piso como un resorte, se secó las lágrimas con el dorso de sus pequeñas manos y tomó a su mamá de la mano.


     —Buena estrategia, Gustavo —le dijo ella sonriendo.


     —Es infalible. —Gustavo insistía en utilizar ese tono de voz y su sonrisa que tanto la estaban perturbando.


     Alí entró al salón en ese momento y se dirigió hasta donde ellos.


     —Ya nos retiramos. Dale un beso a tu papá, Joacim —dijo Rania—Buenas noches.


     —Si quiere los acompaño. —Se ofreció Gustavo—. El palacete me queda de camino.


     —Gracias por tu amabilidad, amigo —Se interpuso Alí—, pero yo los llevaré.


     —Sólo quise ser amable, Alí —dijo Gustavo.


     —No veo nada de malo en que tu amigo nos acompañe. —Rania sabía lo que provocaría su comentario.


     Ver como Alí tensaba la mandíbula, se le desdibujaba su sonrisa y cruzaba sus brazos a la altura del pecho, la llenó de satisfacción. Que se mordiera de rabia, era lo menos que se merecía, pensó ella.


     —No irán contigo, Gustavo —dijo Alí—. Ya puedes retirarte.


     El hombre le dirigió una reverencia tímida a Rania y se giró hacia la puerta.


     —Eres un imbécil, Alí —le dijo Rania por lo bajo—. Acabas de tratar a tu amigo como a un sirviente.


     —Acabo de dejarle saber a mí —Alí se tocó el pecho con coraje— amigo cuál es su posición en el reino. A las personas no se les pueden dar atribuciones que no les corresponden. —Se pasó la mano por el cabello con coraje—. Lo acabas de conocer y ya querías irte con él.


     —Pensé que los años y las canas en tu barba te habían hecho madurar, pero veo que me equivoqué. —Comentó Rania.


     —Le gustas.


     El comentario de Alí la sorprendió.


     —¿Y qué si le gusto? —Buscaba desafiarlo—. Recuerda la promesa que me hiciste en Londres de no intervenir en mi vida personal.


     Rania recogía los juguetes de Joacim mientras su padre lo cargaba porque el pequeño ya se había rendido.


     —Tú tampoco olvides que eres mi esposa.


     —¡Ah! Que conveniente. —Rania observó que ya todos los invitados se habían ido—. Tú puedes tener cuatro esposas y yo tengo que serte fiel.


     —Así lo dicta el Corán. —Volvió a aparecer esa sonrisa irónica en el rostro de Alí—. Yo no escribí el libro sagrado.


     —Qué bueno que haya sido así porque estoy segura que hubieses preferido tener doce mujeres a tus pies.


     —No he podido controlar a la que tengo, ¿crees que quiero once más como tú?


     —Te referirás a la bruja de tu otra mujer.


     —¿A cuál? —Fingió él.


     —A tu adorada Mayram.


     Alí la observó en silencio.


     —Hace dos años que nos divorciamos —dijo él.


     Rania no podía creer que eso fuera verdad. Lo miró asombrada. Eso no podía ser cierto. Era otra treta de ese hombre. ¿Pero hasta dónde pretendía llegar con sus mentiras?


     —Joacim pesa mucho, por si no lo has notado. ¿Podemos irnos ya? —le preguntó él dirigiéndose a la entrada del palacio.


     Significaba que no le daría los detalles, pero Rania se prometió a sí misma que antes que acabara la noche él tendría que confesarle toda la verdad.


    


    * * *


    


     Ambos estaban en la sala del palacete. Acababan de dejar a Joacim en su cuna. Rania se sentó con sus piernas cruzadas en una de las butacas.


     —Estos son los momentos en que desearía un whisky —dijo él mientras se dejaba caer en el sofá y se masajeaba la frente.


     —Le has tomado gusto a la bebida —señaló ella.


     —No es eso, Rania. —Alí se sentó con sus codos apoyados en sus muslos. De esa forma la tenía más cerca—. Tú logras ponerme tenso y no sabes cuánto.


     —No desvíes la conversación. ¿Qué pasó con Mayram?


     —Nadie en mi familia sabe lo que voy a contarte, sólo el tío Jarám y sé que no se lo ha compartido ni tan siquiera a su mujer.


     —¿Otra de tus mentiras, Alí? —Ella levantó su ceja derecha para dejarle saber que no la engañaba.


     —Aunque te cueste creerlo nunca te he mentido. Mayram nunca perdió la esperanza de que algún día nos casaríamos.


     —Dime algo que no sepa. —Pretendía ser irónica.


     —Pero la posibilidad de un matrimonio con ella se volvió imposible cuando supe que estaba casado contigo. Aunque no lo creas, yo no apoyo la poligamia.


     —Vaya manera de demostrarlo —dijo ella—. Casándote con ella mientras estabas casado conmigo.


     —Me casé con ella por una sola razón.


     —¡Ah! Ahora es que viene la confesión del embarazo antes de la boda. ¿Cuándo fue que la embarazaste? ¿Cuándo me trajiste al reino o antes? Déjame ponerme cómoda. —Rania se recostó de la butaca—. ¿No tienes palomitas de maíz? —Echaba chispas de la rabia—. Te acostaste con ella mientras estabas tratando de que me acostara contigo. ¡Eres un descarado! —Le gritó.


     —Te equivocas. Después de que me fui a estudiar nunca más me acosté con ella, aunque oportunidades no me faltaron. —Alí volvía mostrarle esa actitud de calma pasmosa que tanto la sacaba de quicio.


     Rania se levantó y soltó una carcajada muy sonora. Alí se quedó inmóvil observándola.


     —¿Y si no te acostaste con ella cómo explicas que seas el padre de la princesa Khalia? ¡Ah! Por si no lo sabes todavía no han inventado los embarazos telepáticos.


     —Días antes de nuestra boda ella trató de seducirme. —Rania quería abofetearlo, pero apretó sus puños hasta que sus nudillos quedaron casi blancos para contener su enojo—. Yo me dominé, pero luego de la boda ella volvió a insistir. Al ver que yo no cedía, decidió confesarme que estaba embarazada de un egipcio que había conocido en un viaje a Francia. El hombre no quería responsabilizarse. Viajé con ella hasta Paris para dar con el tipo, pero fue imposible.


     Aquello significaba que el viaje que había provocado la ira de Rania era aquel, el mismo que Mayram le había hecho creer que había sido una escapada romántica planificada por su esposo.


     —La cuestión es que el embarazo estaba muy adelantado y pronto se comenzaría a notar. Las costumbres en Badra son muy estrictas en cuanto a las madres solteras y más a las que son miembros de la realeza. Ya había decidido ayudarle y casarme con ella. No la iba a desamparar. —Hizo una pausa—. Sé que lo que te voy a decir no te va a gustar, pero yo quise mucho a esa mujer. Fue muy importante en mi vida, Rania. Cuando la vi tan desesperada, no pude hacerme de la vista larga. —Volvió a permanecer en silencio por unos segundos—. Khalia no es mi hija natural, pero es la hija de mi corazón y la amo como si lo fuera.


     Rania sintió como el corazón se le desbocaba en un latido frenético y como las sienes se apresuraban en latir.


     —Todo coincidió con tu intento de escapar del reino y tu manera tan directa de perdirme el divorcio. Ahí supe que nunca me habías amado. Me convencí de que fue un error haberte traido a la fuerza. —Alí suspiró para calmar la tensión que aquella confesión le provocaba. Rania no podía creer lo ciego que él había estado. ¿No se daba cuenta que cuando dejó a Badra aún sentía por él un amor que rayaba en la insensatez?—. Al final la niña nació con un padecimiento muy serio en sus intestinos y por poco no logra sobrevivir. Fueron años muy duros. Mayram nunca fue la madre ideal, su gusto por la bebida y sus constantes viajes me hartaron.


     —¿Bebía? ¿Pero cómo?


     —Se las ingeniaba para introducir bebidas al palacio y la consumía a escondidas. En este tiempo me dediqué a mis negocios por completo. Hace dos años nos divorciamos porque las peleas eran cada vez peor, y me entregó la custodia de la niña. También descubrí que me engañaba con uno de mis socios.


     Ella guardó silencio y se dejó caer en la butaca en señal de impotencia.


     —No sé qué decir.


     —Hemos sido víctima de la intriga y la mentira, Rania —Alí se levantó para ir a donde ella—. Las circunstancias nos obligaron a este resultado. La verdad es que nuestra unión no empezó bien. —Se le acercó para tomarle la barbilla—. No soy el monstruo que piensas. Ojalá algún día te des cuenta.


     —Necesito pensar. Asimilar todo lo que me acabas de contar. —Rania se levantó y subió la escalera de forma apresurada. Buscaba escapar y esta vez Alí no intentó detenerla.


    


    * * *


    


     Tras un encierro de dos semanas, donde lo único que hizo fue hablar con Amanda a través de Skipe, deambular por el palacete y pensar en lo que Alí le había revelado, Rania sintió que el aburrimiento y la poca actividad física y mental acabarían por enloquecerla. Las veces que se había encontrado con Alí era cuando él acudía a visitar a Joacim junto a la princesa Khalia, visitas que, aunque frecuentes, estaban matizadas de fricción entre ambos porque ninguno de los dos cedía ante el punto de vista del otro sobre la crianza del niño.


     Al final de la semana Rania caminaba por los jardines del palacete pensando sobre la vida que le esperaba en el reino. No se figuraba el resto de su existencia de aquella manera. Un germen de inconformidad se estaba gestando en su mente. Algo tenía que hacer con los pensamientos que la agobiaban. Pensar demasiado hacía que las circunstancias se hiperbolizaran.


     En Badra la costumbre era que las princesas o los miembros femeninos de la realeza se confinaran en los palacios, excepto en las reuniones familiares o en eventos sociales donde se hiciera indispensable su presencia. Claro, tenía las tareas de una madre con un niño de tres años, pero Joacim estaba ocupado con la institutriz hasta media tarde.


     La maestra, resultó ser una mujer inglesa de mediana edad y actitud hosca. Lo estaba educando de manera muy estricta. Le enseñaba las materias básicas, la religión islámica y el idioma árabe, el dialecto badriano, inglés y francés. El niño resultó ser muy aplicado, por lo que Alí dispuso que también tomara clases de piano y violín con uno de los músicos más destacados de Badra. Pero lo que el niño más amaba era su clase de equitación porque era el tiempo en donde podía compartir con su padre y con Gustavo.


     Una tarde, cuando Rania regresó de la ciudad, Uma le informó que Alí la esperaba en el pequeño despacho del palacete. Ella se dirigió al salón y lo encontró de espaldas observando por una de las ventanas. Lucía un traje occidental que lo hacía ver muy elegante.


     —Te has vuelto muy aficionada a la ciudad. —Alí se volteó para mirarla.


     —No pretenderás que me quede encerrada todo el día en el palacio. El encierro me va a volver loca. —Rania caminó hasta una pequeña mesa de servicio para tomar una fruta—. Hoy estuve en una reunión en el museo con Jenny. Formaremos parte del equipo de voluntarios, y para tu paz mental Muti no nos perdió de vista ni un minuto.


     —Rania, soy el dueño de ese lugar y te pertenece a ti también. ¿Por qué ser voluntaria cuando puedes ser quien lo dirija?


     —Ya hay alguien que ocupa ese cargo, Alí y no pretendo desplazarlo. La junta directiva me ha acogido muy bien como voluntaria y me han tratado con mucha amabilidad. No quiero tratos preferenciales.


     Alí la observó con ensoñación. Por esa actitud de justicia y de verticalidad era que amaba aquella mujer. Hubo un corto silencio en donde ambos se estudiaron.


     —Jenny me contó lo de Zahira —le dijo Rania con tristeza—. No sabes cuanto siento que tu hermana haya tomado una decisión tan triste.


     —Fue algo muy fuerte porque lo hizo frente a su hijo. —Alí le cambió de manera total el semblante—. Su esposo la encontró colgada en la habitación con una nota.


     Rania se le acercó para acariciarle el brazo. Verlo compungido la conmovió.


     —En la nota ella hablababa de un loco amor que sentía hacía mí y que yo no le correspondí.


     —No te atormentes con eso, Alí. —Un impulso momentáneo la llevó a acariciarle la mejilla en donde precisamente tenía la cicatriz.


     —No entiendo como se confundió tanto. —Admitió él—. Yo nunca hice o dije nada que le diera pie a pensar eso.


     —La verdad es que muchas veces se comportaba muy extraña con sus celos y sus intrigas, pero nunca me pasó eso por la mente. —Rania hizo una pausa—. ¿En algún momento me hablarás de esta cicatriz, Alí?


     —Te prometo que un día hablaremos sobre eso.


     Le besó la mano y Rania se apartó un poco. Era mucho más prudente mantener distancia.


     —Si viniste a ver a Joacim tendrás que esperar. Aún no terminan sus clases.


     —Vine porque Anisa me dijo que habías pedido que no trajeran más flores importadas y que redujiste el menú de las cenas en el palacete. No quiero que te restrinjas. ¿A qué se debe?


     —Pienso que esas excentricidades no son necesarias —dijo ella.


     —En el reino las cosas…


     —Hay cosas que se deben cambiar. —Interrumpió ella—. La opulencia no debe ser el norte de tu reino cuando hay tanta necesidad en este país. Lo veo cuando salgo. Es como si fueran dos países que no alcanzan el equilibrio. Mujeres que no saben leer, niños que tienen que trabajar para mantener a sus familias. Y no quiero imaginarme la situación de las mujeres en las provincias y en las tribus. No Alí, no podemos vivir sin ser conscientes de eso.


     Él la miraba sorprendido por su interés en los asuntos de estado.


     —Sé la reina de Badra. —No podía creer su inesperada petición—. Serías una reina estupenda para este país y podrías ayudarme con esos detalles de los que no puedo encargarme. Necesito a mi lado una mujer que sensibilice el aspecto social del reino.


     —Sabes cuál es mi situación. —Le recordó.


     —Eres mi esposa, Rania. Nadie puede cuestionar nada.


     Entonces Rania recordó que aceptar esa posición ayudaría al avance de las mujeres en la sociedad y que podría encaminar varias iniciativas importantes dirigidas a la niñez.


     —Te agradezco tu ofrecimiento, pero quisiera pensarlo con detenimiento. —Prefería ponderarlo antes de comprometerse con una decisión que la atara para el resto de su vida al reino. Pero sobre todo, debía analizar cómo proteger sus sentimientos.


     —Perfecto. —Lucía entusiasmado—. Hoy salgo de viaje a Canadá y no vuelvo hasta la próxima semana. Voy a visitar unas nuevas instalaciones de extracción de petróleo que estamos desarrollando en ese país. Cuando regrese espero que hayas analizado mi propuesta. ¿Te parece?


     —Creo que sí.


     Alí caminó hacia la puerta y desde allí le dijo:


     —Habibi, mi propuesta incluye que volvamos a ser marido y mujer… —Hizo una pausa muy oportuna. Ella lo miró estupefacta—, en todos los sentidos.


     Él desapareció y Rania sintió cómo todas sus emociones se volvían un torbellino. No podía negar que a pesar de todas las circunstancias que habían vivido, nunca lo había dejado de amar.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo Dieciocho


    


     La carpa, cubierta con pelo de cabra, hedía. El sol del desierto era tan candente que Urad Abdalla, cuñado de Alí y gobernador de Bashatrá, sintió que se sofocaba bajo la túnica y el turbante. Su sirviente, un hombre alto, de aspecto temible, lo ayudó a quitarse la kuffiyah para descubrir su cabeza frente a la entrada. De esa forma recuperaría un poco el aliento. Se había trasladado casi ochenta kilómetros al mismo centro del desierto de Daima Badra a bordo de un camello. Una travesía que le había tomado casi dos días. Se quitó las sandalias para que su sirviente le lavara los pies antes de entrar a la carpa.


     En el interior, un hombre de algunos cuarenta años, de nariz aguileña y piel semejante al olivo tostado, lo esperaba sentado sobre un almohadón.


     —¡Lo que ven mis ojos! —dijo Urad al entrar en la tienda. Ambos se besaron en ambas mejillas—. No pensé que Alá me daría vida para encontrarme contigo, Yakub.


     —Salam Alikum. —Lo saludó el hombre.


     —Alikum Salam. —Respondió Urad.


     Los hombres se abrazaron de nuevo.


     —De no ser por ti esto no hubiese sido posible. —dijo Yakub mientras regresaba a sentarse—. ¿Nadie sospecha de nuestra presencia en Badra?


     —No, pierde cuidado —dijo Urad y se sentó frente a Yakub.


     —¿Y el jefe de la tribu que nos está ayudando sabe quiénes somos? —preguntó Yakub.


     —Le tuve que decir la verdad para que me ayudara a ocultarte, pero el viejo es muy discreto.


     Al lado de Yakub, cruzado de brazos, estaba un hombre de aspecto temerario. Permanecía callado, pero atento. Urad lo observó con desconfianza.


     —¿Y quién es él? —le preguntó a Yakub.


     —Por él no te preocupes. Es de mi total confianza. Se llama Dacrón. Está más que dispuesto a dar su vida por mí. Lo ha hecho varias veces en estos años.


     El sirviente le hizo una reverencia a Urad.


     —Tengo información que aún no sabes — dijo Urad.


     —Me intrigas.


     —Resulta que hace unas semanas Alí regresó al palacio con su primera esposa y con un niño que dice que es su hijo.


     —¿Hijo? —preguntó Yakub intrigado.


     —Sí, parece que antes de que ella abandonara al príncipe estaba de encargo. Así que el niño nació en Europa.


     —No es un príncipe legítimo. No nació en Badra.


     —Alí, está encantado y piensa investirlo como príncipe heredero dentro de poco.


     —¡Maldito sea! —Gritó Yakub—. No veo el momento de verlo rogando. No podemos fallar en el plan, Urad. Esta es nuestra última oportunidad y estoy dispuesto hacer cualquier cosa con tal de conseguir el objetivo.


     Urad le sonrió con complicidad. Si había algo que anhelaba desde hacía muchos años era ver la caída estrepitosa de su cuñado. Eso dejaría el camino libre para que su pequeño hijo, el príncipe Ibraim Hazam llegara a ser rey de Badra, ya que llegado el momento él mismo se encargaría de eliminar cualquier inconveniente, incluído a Yakub y a todos sus cómplices.


    


    * * *


    


     Alí regresó de su viaje a Canadá el viernes en la noche y de inmediato se dirigió al palacete. Intentaba calmar su furia, pero era casi imposible que la ira no destilara por cada poro de su piel.


     —Majestad, la señora Rania está en su dormitorio —le decía una de las sirvientas que se tropezó con él en la sala—. ¿Quiere que le anuncie su presencia?


     Cegado por su enojo, la ignoró por completo y continuó en dirección a la escalera con prisa. Antes de entrar en la habitación, respiró profundo para intentar calmarse.


     La encontró sumergida en la bañera con los ojos cerrados.


     —¿No te enseñaron modales? —le preguntó Rania cuando descubrió su inopurtuna presencia. Se cubrió los pechos, pero él la tomó por el brazo para sacarla de la bañera—. ¿Qué te pasa? —Intentó soltarse—. ¡Suéltame!


     —Ahora mismo me vas a explicar sobre tu flirteo con Gustavo. —Gritaba—. ¿Cómo es posible que en presencia de mi hijo te atrevas a quitarte el velo frente a uno de mis empleados?


     —Estas demente. —Ella alcanzó cubrir su desnudez con una toalla.


     —No estoy demente, Rania. Muti, mi hombre más fiel, me lo acaba de informar. ¿Atrévete a negarlo?


     —Tu perro faldero siempre intrigando y vigilándome. ¡Estoy harta! —Gritó Rania—. Y sí, es cierto. —Él se volteó para observarla perplejo—. Pero lo del velo fue un accidente. El viento arreció en medio de la práctica de Joacim en las caballerizas y se me cayó.


     —¿Pretendes que esa sea una excusa? Tuviste mucho tiempo sin mi presencia, debiste idear una mejor explicación. —La acusó.


     Alí regresó a la alcoba en un par de zancadas. Trataba de buscar aire para calmar su enojo. Rania se envolvió en la toalla y fue tras él.


     —Antes de venir al reino tú me hiciste una promesa —Le recordó ella más calmada—, y eso incluía no meterte en mi vida personal.


     —¿Quieres rehacer tu vida? Perfecto. —Alí señaló la puerta—. Eres libre de regresar a Londres y casarte con quien quieras, pero Joacim se quedará aquí, a mi lado, como debe ser.


     —¡Desgraciado! —Estaba furiosa por su actitud tan egoísta.


     —¿Te gusta Gustavo?


     —Sí, y mucho. —Buscaba lastimarlo.


     Mala jugada la que hizo porque para Alí aquello fue una declaración de guerra, la cual estaba dispuesto a ganar en la cama. La tomó fuerte por la cintura y la besó con pasión hasta hacerle casi perder la consciencia. Le quitó la toalla y la arrinconó contra la pared.


     —¿Te gusta más que yo? — le preguntó cerca del oído.


     Rania sabía que no. Que todo se trató de una infatuación. Su hombre era aquel, el que la hacía tiritar de pasión, el que con solo tocarla la llenaba de un intenso deseo. Su orgullo le susurraba que se resistiera, pero los besos de Alí la arrastraban al abismo de una pasión sin límite.


     —Necesito que vuelvas a ser mía, habibi. —Le rogó—. Me estoy muriendo con tu ausencia. Tu indiferencia me hiere, y no sabes cuánto.


     —Alí, es que han pasado… —La silenció con un beso.


     —No, esta noche no, Rania. No más reproches. Solos tú y yo. —Le acarició el rostro con ternura—. Te amo tanto, mujer. ¿No sé cómo no te das cuenta?


     Rania abrió los ojos sorprendia ante la revelación de sus sentimientos.


     —¿Me amas tú? —le preguntó él con voz aterciopelada.


     ¿Hasta cuando podría seguir ocultándole que lo amaba más que a su propia vida? Que él era su único y gran amor. Que por encima de su carácter arrebatado y celoso era el dueño de su cuerpo y de su corazón.


     Él entrelazó sus manos con las de ellas a la altura de la cabeza y continuó con sus besos dulces y apasionados.


     —Eres mi vida, Rania. Tú y mis hijos son lo único que me importa. Podría perder el reino, pero si pierdo a alguno de ustedes me moriría de dolor.


     Lo miró a los ojos. Aquellos ojos en los que muchas veces se había perdido. No tenía duda de que también lo amaba. Sintió como las lágrimas recorrían su rostro. La clara señal de que el muro de orgullo que había construido para proteger sus sentimientos comenzaba a derrumbarse. Se resistía, pero sabía que ya no podía contener todo ese amor.


     —Yo también te amo, Alí —dijo Rania—. Creo que desde la primera vez que te vi un intenso sentimiento comenzó a crecer dentro de mí. Pero siempre quise ocultarlo por miedo a que también me lastimaras. No hay otro hombre, Alí. Siempre has sido tú.


     El fue sobrecogido de una felicidad que le iluminó el rostro. También tenía sus ojos humedecidos. Rania levantó sus manos para limpiarle las lágrimas y besarlo.


     —Mi amor, no sabes lo feliz que me haces —le dijo él—. Te adoro, Rania. Hoy haremos el amor hasta que se desgaste la noche y aún en la mañana no quedaré saciado de ti.


     Cerró los ojos y se abandonó en el placer arrebatador que le brindó su esposo. Era en ese éxtasis divino que le gustaría vivir de manera permanente. La noche fue demasiado corta para las mil y una formas en que tenían para amarse.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Diecinueve


    


     A final de mes Alí tuvo que viajar de nuevo por asuntos de su empresa. Según le había informado estaría ausente sólo por un par de días. Ya ella se estaba acostumbrando a la idea de regresar a vivir al Palacio Real como su esposa. Incluso pensaba sorprenderlo con la noticia cuando él regresara.


     Pero la noche antes de su retorno, Rania se levantó sobresaltada al sentir unos ruidos extraños en el interior del palacete. Se mantuvo en la cama en silencio, muy alerta para escuchar de dónde provenían. Sintió pasos apresurados que corrían por el pasillo.


     Pensó en Joacím y de inmediato se puso el albornoz para ir en busca del pequeño. Pero en ese momento un hombre enmascarado irrumpió en la habitación. Cuando iba a gritar para pedir ayuda, el extraño la tomó del cuello y le puso el filo de su cuchillo en la yugular.


     —¡Cállate! —le dijo en voz baja, utilizando un fuerte acento árabe—. O te mataré aquí mismo.


     Sintió pánico cuando escuchó los gritos de su hijo en el pasillo, y en un impulso desesperado, intentó librarse. Vio que otro hombre se internaba en la habitación sosteniendo a Joacim en brazos.


     —¡Suéltenlo! —Gritó Rania, pero el hombre que la sujetaba por el cuello apretó más el filo del puñal.


     —¿Quieres que matemos al mocoso? —le preguntó con actitud amenazante. Rania se negó moviendo su cabeza de un lado a otro—. ¡Ponte esto! —La soltó y le entregó una burka para que se cubriera en su totalidad.


     —¿Quiénes son ustedes? —preguntó muy nerviosa—. No pueden…


     —Haz caso o mataremos al niño. —La amenazó el hombre que cargaba al niño, colocando el filo de su cuchillo en el tierno cuello del príncipe.


     Rania obedeció sus órdenes de inmediato.


     —No le hagan daño, por favor. —Les imploró mientras se vestía—. Es sólo un niño.


     Se la llevaron junto a su hijo al exterior del palacete en medio de la oscuridad. Cruzaron el jardín más allá de las caballerizas. Pudo distinguir en la oscuridad los cuerpos asesinados de los guardianes. Una escena dantesca que le ocasionó gran terror.


     —¿Qué es todo esto? —preguntó aturdida—. ¿Quiénes son ustedes y qué quieren?


     —Mamá… —. Gritaba Joacim.


     —¡Entrégale el niño! —le dijo el hombre que la sostenía del brazo a su cómplice—. Y será mejor que lo mantengas callado. —Rania abrazó a su hijo para calmarlo, pero Joacím no dejaba de llorar—. ¡Camina! —le exigió el hombre, empujándola.


     Avanzaron en silencio hasta la enorme muralla. Había un hueco que les permitió acceso al exterior. Al otro lado aguardaban varios hombres armados y cuatro vehículos todoterreno.


     —El jefe estará muy complacido con el trabajo —dijo Dacrón, el hombre de confianza de Yakub.


     Condujeron por el desierto por más de dos horas hasta que llegaron a un campamento en medio de una espantosa oscuridad. Al llegar a una gran planicie de arena aparecieron dos carpas de tamaño mediano.


     La obligaron a internarse en una de las tiendas en donde la esperaba Yakub con una enorme sonrisa. Parecía que aquel grandulón se estaba disfrutando el momento. Joacim se agarraba fuerte de su madre mientras escondía su cabecita en el cuello de Rania para enfrentar su terrible miedo. Odió sentir como el pequeño cuerpo de su hijo se estremecía.


     —Bienvenida, Majestad —Yakub se le acercó, pero Rania lo esquivó para que no tocara al príncipe—. Veo que el niño es muy apegado a usted. —Soltó una sonora carcajada dejando ver su desprecio—. ¿Y este crío será príncipe de nuestro país? Alí ha perdido el juicio. —. Mostraba su actitud de total desprecio—. Lo primero que hizo mal fue casarse con usted, una inglesa infiel que ha puesto al reino de cabeza.


     —¡Nací en este desierto! —dijo con orgullo—. Soy Badriana.


     —Se crió en occidente. —Debatió Yakub con firmeza—. No conoce nuestra cultura ni nuestra religión. Ha irrespetado el nombre de Alá con su conducta.


     —¿Qué quiere de mí y por qué ha sido tan cobarde de incluir al príncipe Joacim en todo esto? —preguntó Rania en tono retador.


     —Este niño es un príncipe ilegítimo. —El hombre estaba muy furioso—. Nacido en occidente. No puede llegar a reinar.


     Rania temió lo peor, entonces protegió a su hijo con más empeño.


     —Mi marido, su rey —Le dio énfasis a esa última palabra—, vendrá por nosotros y cuando nos encuentre, lo matará.


     El hombre la tomó por el brazo con violencia. Quería que le viera su rostro y sintiera terror, pero Rania no desvió su mirada, aunque estaba muy asustada, levantó su mentón para retarlo. Se veía que el hombre ya estaba perdiendo la paciencia por la actitud tan tozuda de ella.


     —Eso queremos, que venga. —Yakub volvió a su tono desafiente—. Por eso los trajimos. Ustedes son el señuelo. Alí debe morir por corromper las leyes de Badra.


     Eso significaba que la estrategia de llevarla a ella y al niño a ese lugar tenía el único fin de que Alí se rindiera para ellos hacerse con el control del reino. Pero dudaba que ese hombre fuera el líder definitivo de la operación.


     —Quiero saber quién está detrás de todo esto. —Inquirió ella.


     —Para preservar su vida es mejor que no pregunte. —Le advirtió el hombre—. Aquí no tendrán los privilegios de palacio. —El hombre gritó fuerte—. ¡Llévenselos!


     Dos hombres entraron y se los llevaron para retenerlos en una celda estrecha y mal oliente. La cabeza de Rania estaba a punto de ebullición. Buscaba una solución para escapar del lugar, pero sabía que con Joacim era imposible enfrentar el despiadado desierto. Así que intentó calmarse y repasar los últimos acontecimientos en busca de alguna pista que le ayudara.


     Un rato después, uno de los custodios la observó con excesiva lascivia. Ante la ausencia de su compañero, el muy crápula entró en la celda con el propósito de intimidarla. El individuo le tomó con fuerza la barbilla para besarla, pero ella logró empujarlo con fuerza.


     —Si te atreves a tocarme — le dijo Rania con tono amenzante—, el rey te sacará los ojos y te dejará sin huevos, te lo aseguro.


     Estaba segura de que Alí sería muy despiadado cuando tuviera a esos hombres de frente. Ya hacía un tiempo él le había demostrado en ese mismo desierto que era capaz de utilizar una violencia brutal con tal de defender lo que amaba.


     El hombre sonrió y la dejó. Rania suspiró para calmarse. Al menos por el momento estaban a salvo.


    


    *   *  *


    


     Alí estaba frente al Palacio Real con un grupo de hombres que le indicaban las últimas incidencias. Iba a darle a Rania la sorpresa de que había regresado unas horas antes de lo previsto, pero el sorprendido había sido él.


     —Majestad, mataron a once guardias. Escaparon por un pequeño hueco que hicieron en la muralla y se llevaron a su hijo y a su esposa. —Le informó uno de los sirvientes.


     Sintió como un fuerte sentimiento de angustia y desesperación lo recorrio de manera inmediata. Incontables pensamientos cruzaron por su mente mostrando escenas que lo pertubaron. No era capaz de ordenar su cabeza. Lo único que tenía claro era que el artífice de ese acto tan cobarde lo pagaría con su vida, independientemente de quien fuera.


     —Majestad, ya el coronel Omar viene de camino —le indicó Muti. Era la primera vez que veía a su hombre de confianza tan alterado.


     —No voy esperar —dijo Alí en medio de su desesperación—. Dile al piloto que salimos en un minuto. Trae armas y municiones, Muti.


     —Majestad, pero el comandante Omar…


     —Muti, haz lo que te digo. —Se dirigió a otro sirviente para indicarle—: Dile a Anisa que cuide de Khalia y que se escondan.


     Cuando estaba revisando el arma que Muti le entregó uno de los guardianes que había sobrevivido el ataque se le acercó.


     —Majestad, hemos recibido comunicación de Yakub. Es el líder que tiene a su familia. La base de su ejército no está muy lejos de aquí. Al sur, cerca del oasis del viejo Omán.


     Siguió las indicaciones que el guardia le entregó en un papel. Subió al helicóptero acompañado por Muti. Entonces el aparato se elevó sobre el palacio y se dirigió al desierto. Ya estaba por amanecer y eso les ayudó a divisar el campamento después de una hora. Descendieron en medio de un grupo de hombres que custodiaban el lugar. La ráfaga de disparos no se hizo esperar. Repelieron el ataque con éxito, logrando reducir el grupo a la mitad. Sin embargo, el líder demandó que Alí dejara sus armas en la arena por el bien de su familia.


     —¡Vete al diablo! Antes de que acabe este día estarás muerto sobre la arena de este desierto. Lo juro por Alá —dijo Alí cegado por una ira irracional.


     —Majestad, es mejor que les haga caso —dijo Muti intentando que cambiara de parecer—. Recuerde que la reina y el niño están en peligro y debemos cooperar.


     Entonces no tuvo otra alternativa que tirar las armas sobre la arena. Caminó despacio hacia una de las tiendas y con un movimiento certero, logró hacerse con el arma del hombre al que acababa de amenazar. Lo mató sin dudar. Sin embargo, otro hombre logró someter a Muti apuntándole con un arma de fuego en la cabeza. Alí no tuvo otra alternativa que rendirse.


     Los condujeron al interior de la tienda. Tan pronto entraron se encontró con la mirada desafiante de Yakub. Sabía muy bien quién era ese miserable. Recordó que hacía un par de años ese infeliz había huido de Badra por una acusación de traición.


     —Mi hijo y mi esposa. —Exigió de forma contundente.


     —Te recuerdo que no estás en posición de exigir nada, Alí —Yakub colocó cruzó sus brazos a la altura del pecho en señal de desafío.


     —¿Qué quieres por la vida de la reina y el príncipe? —le preguntó fingiendo serenidad, pero en su interior quería iniciar una batalla que acabara con la vida de ese hombre de manera cruel.


     —La tuya. —Yakub fue directo en sus reclamos—. Quiero que te rindas, Alí.


     —Entonces deja que la reina y el príncipe se vayan en el helicóptero. —Quería sacarlos de inmediato del lugar. Lo que ocurriera después, sería cosa suya—. Espero que estén bien. —Observó al hombre con mirada amenazante—. Si no es así, no podré negociar.


     Yakub le hizo señas a uno de los custodios para que buscara a Rania y al niño. Cuando aparecieron, ambos se abrazaron a Alí con cierto alivio. Él los examinó buscando algún signo de violencia.


     —¿Le han hecho algún daño? —le preguntó a Rania.


     —No.


     —Regresarás con Joacim al palacio. —Le ordenó Alí—. Muti irá con ustedes. Busca a Khalia.


     —¿Y tú? —Estaba aterrorizada por lo que pudiera ocurrir—. Tú vendrás con nosotros o no iremos a ninguna parte —dijo decidida, sin moverse del lugar—. No voy a dejarte.


     —Piensa en el niño y vete —dijo Alí, pero ella seguía inmóvil—. ¡Ahora mismo! ¡Vete ya!


     Rania salió de la tienda a regañadientes. Caminó hacia el helicóptero con Joacim en brazos. De vez en cuando durante el trayecto a la nave miraba hacia atrás. Alí salió hasta el frente de la tienda acompañado de Muti. 


     —Ve a la caja fuerte, busca el dinero y sácalos de Badra —Le dio la mano a su sirviente en señal de lealtad—. Tienes mi vida en tus manos, Muti. Confío en ti.


     —Majestad, daré mi vida por salvarlos. —Le prometió Muti.


     El sirviente corrió al helicóptero. Pero antes de que el aparato se elevara Alí hizo un último intentó por escapar. Por eso tomó a uno de los hombres para quitarle su arma de fuego. Pretendía repetir su hazaña anterior, pero hubo un forcejeo entre todos los guardias. Rania vio cuando varios hombres trataban de someter a un embravecido Alí. Pero un disparo certero en el centro de su pecho logró que el rey cayera de bruces sobre la arena. Sin pensarlo se bajó del helicóptero para socorrerlo, pero Muti fue tras ella para retenerla.


     —Majestad, piense en su hijo. Joacim la necesita.


     Rania lloraba mientras se debatía entre sus dos amores. Alí levantó la cabeza de la arena.


     —¡Ve con Joacim! —Le gritó con su último aliento.


     Se dejó arrastrar por el sirviente hasta el interior del helicóptero. Entonces dos hombres levantaron al rey en contra de su voluntad y lo metieron en la otra tienda.


    


    * * *


    


     En el interior de esa misma carpa un hombre de mediana edad sostenía una reunón con dos de los hombres de Yakub. Se trataba del vendedor de armas Fayihh Chadid. A pesar de que era árabe, se vestía al estilo occidental, con un traje sastre a la medida, un sombrero de ala mediana y su inseparable habano de coñac.


     —Dile a tus hombres que guarden balas —dijo Fayihh al escuchar el escarceo producto de los balazos cercanos.


     —Están probando sus armas —le contestó uno de los hombres.


     —Pareciera como si estuvieran en medio de una trifulca.


     —No es nada, viejo. Concéntrate en el negocio.


     Fayihh se relajó en su asiento. Odiaba el olor jediondo que permeaba en esas inmundas tiendas. Una fuerte mezcla entre estiércol de camello y sudor masculino. Le repugnaba.


     —Me están pidiendo un arsenal como si quisieran iniciar una guerra mundial. —Fayihh intentó concentrarse. Más le valía. Estaba en juego casi medio millón de euros.


     —No estás tan lejos de la verdad —dijo uno de los hombres—. Vamos a desestabilizar…


     —Labán ¡Cierra la boca! —dijo el que parecía ser el líder, evitando su indiscreción.


     En ese instante tres guardias armados se internaron en la carpa arrastrando a un hombre herido y Fayihh observó la escena con interés. Con cierta dificultad pudo distinguir que se trataba del rey de Badra, el hijo de su gran amigo Al Salim. Intentó que los hombres con quienes negociaba no se percataran de que había reconocido al prisionero. Si algo había aprendido del trasiego de armas es que los gestos y emociones siempre debían estar bajo control, tal como sucedía en las jugadas de póquer.


     —Ese se ha llevado lo suyo —comentó Fayihh intentando que los hombres entraran en conversación.


     —Te has distraído otra vez —dijo el líder, con movimientos nerviosos—. Concéntrate en el negocio. Necesitamos el armamento para que esté aquí en dos días.


     —Me están pidiendo un arsenal en muy poco tiempo. —Le arrojó el humo del habano en la cara.


     —No me digas que el legendario Fayihh no puede conseguirnos las armas. Si es así, buscaremos a otro.


     —Ustedes me conocen. —El astuto viejo les sonrió—. Esas armas estarán aquí según lo previsto. ¿Cuándo les he fallado?


     Esos hombres le estaban pidiendo una gran cantidad de armas y municiones, y tenían secuestrado al rey. Así que Fayihh dedujo que se trataba de un intento de golpe de estado. Con los años en el negocio del tráfico de armas se había prometido no interferir con sus clientes más allá del punto de cerrar el negocio y obtener el dinero, pero si la situación que se figuraba ocurría, sabía que el desenlace sería fatal para el reino.


     Por eso trató de concentrarse en los dos hombres que tenía de frente y que ahora le mostraban un maletín repleto de billetes. La astucia de aquellos pobres infelices era mínima. Por eso Fayihh decidió indagar un poco más allá.


     —Este es el adelanto —dijo el que había monopolizado la transacción.


     Fayihh se levantó de su asiento para marcharse.


     —Sigo sin satisfacer mi curiosidad. —Inhaló el humo de su enorme puro—. ¿Para qué quieren todo ese armamento?


     —Queremos hacer una fiesta amistosa.


     —¿Una fiesta amistosa? —preguntó Fayihh—. Si eso es a sus amigos, no quiero saber cómo tratarían a sus enemigos.


     Estaba claro, planificaban dar un golpe de estado a los Al Salim. Lo interesante sería averiguar quién y por qué. Salió del lugar con el maletín en la mano. A poca distancia lo esperaba un vehículo todoterreno para regresarlo a su casa de verano en el sur del reino.


     En todo el trayecto no pudo apartar de su mente aquella vez en que el difunto rey Al Salim, aún siendo príncipe de Badra, le había salvado la vida. Fue durante una reyerta de las tribus del sur en donde lo habían tomado prisionero. Al Salim, que para aquella época era el comandante en jefe del ejército del reino, lo había librado de la muerte pues sus captores estaban a punto de degollarlo. Fue un disparo certero a la cabeza de su verdugo lo que lo liberó de la muerte a la edad de veinticinco años. Para esa época Fayihh era un cadete del ejército, un joven asustadizo e inseguro.


     Después de eso fue fiel seguidor del rey. En las pocas ocasiones en que coincidieron habían recordado la experiencia. Por eso pensó que lo menos que podía hacer era regresarle el favor a su amigo, aunque estuviera muerto.


    


    *  *  *


    


     Rania no paraba de sollozar en el helicóptero. Estaba muy angustiada por la suerte que correría Alí después de resultar herido en el pecho. Sabía que el rey tenía pocas posibilidades de sobrevivir.


     —No se angustie, Majestad —le dijo Muti. Era la primera vez que recibía un gesto amable por parte de ese hombre—. El rey es fuerte, y por usted y por sus hijos tiene que sobrevivir.


     Ella no respondió, pero le sonrió con amabilidad. Solo enjugó las lágrimas para que su hijo no viera lo mucho que le afectaba la situación. No quería aumentar su angustia.


     Cuando llegaron al Palacio Real fueron recibidos por un ejército rebelde apostado en la entrada. Los hombres pusieron al sirviente bajo arresto de forma inmediata después de atizarle un par de puñetazos que le desfiguraron el rostro. A ella la llevaron a rastra hasta el interior del palacio. Cargaba a su hijo con dificultad mientras evitaba que se percatara de lo que sucedía a su alrededor.


     Los rebeldes la escoltaron hasta la biblioteca donde la esperaba un hombre que casi rondaba los dos metros de altura. Estaba de espalda observando a través de una ventana. Al voltearse le dirigió una mirada intimidante.


     Su aspecto temible y su sonrisa burlona la atemorizaron. ¿Quién era ese hombre? El desconocido caminó hasta donde ella. Tenía el cabello oscuro, su piel tostada y unos ojos negros que la escudriñaron con detenimiento. También observó al niño con interés. Les hizo una señal a los guardias para que salieran de la biblioteca.


     Cuando estuvieron solos, la rodeo. Se sintió intimidada ante su mirada inquisidora.


     —Al fin te conozco, Rania —le dijo—. Me han hablado mucho de ti y de tu hijo bastardo.


     —Mi hijo no es bastardo. —No iba a permanecer callada y darle el gusto de verla temerosa.


     —Es ilegítimo.


     —Tampoco es ilegítimo. Tiene padre y se llama Abdul Alí Al Salim Arafat. Es el rey de este país.


     El hombre soltó una enorme carcajada que la hizo estremecer.


     —Imagino que mi amado hermano te habrá contado sobre mí. —Sonrió—. Soy la oveja negra de los Al Salim, Sahir, el hijo desterrado. —Ahí estaba el gran misterio que tanto había rondado su cabeza y que Alí siempre se había negado a compartirle—. ¿No te contó por qué mi padre me desterró?


     Prefirió guardar silencio. Sahir paraceía disfrutar del miedo que le infundía su presencia, por eso no dejaba de intimidarla con sus gestos. Parecía un hombre atormentado por un millar de demonios.


     Se le acercó de nuevo, pero esta vez le acarició la mejilla con su mano áspera y mugrienta.


     —¿No te dijo que tomé a una de mis hermanas menores a la fuerza y la violé? —El muy sádico se vanagloriaba por aquel acto tan repugnante. Rania sintió una repulsión instantánea—. Luego tuve que tomar la lamentable decisión de deshacerme de ella en el desierto. Era muy hermosa, casi o más que tú. —Detuvo su dedo índice en la boca de ella y le dibujó los labios. Rania retrocedió—. Estaba tan enamorado de ella que me volvía loco la idea de que mi padre algún día la casara con otro. —Sahir hizo una pausa—. Incluso antes fui a ver a mi padre para pedirle que me permitiera casarme con Ameraah. Ella no podía ser de otro hombre. Yo no lo iba a permitir. Pero mi padre se opuso y me prohibió acercarme. Por eso esa noche la saqué del palacio y la violé. Luego la maté en el desierto porque no hubiese soportado verla con otro.


     Rania sentía que se iba a desmayar, pero intentó calmar sus nervios. Por eso era que Alí evitaba hablar de ese monstruo.


     —Tú me recuerdas mucho a ella. —Ya no tenía duda, Sahir estaba fuera de sí—. Qué pena que no pueda hacerte mía de la manera convencional. —La tomó fuerte de la cintura y trató de besarla, pero Rania lo empujo, determinada a evitar sus repulsivas caricias. Joacim comenzó a lloriquear.


     Entonces Sahir le tomó la mano y en contra de su voluntad la obligó a palpar su miembro. Rania lo miró con sus ojos desorbitados porque pudo comprobar que no tenía el bulto habitual que exhibían los hombres. No logró entender a qué se debía.


     —Tu marido me hizo esto cuando se entero que violé a Ameraah. Estabamos forcejeando en las caballerizas de este maldito palacio. Ya mi padre le había envenedado el alma. ¡Maldito Alí! Llevaba un cuchillo para herirme, pero yo logré arrebatárselo primero y herirlo en el rostro. —Entonces esa era la cicatriz que mostraba Alí y de la cual tampoco hablaba—. No sé cómo ese desgraciado logró arrebatarme el puñal y dominarme, pero al final, después que me abrió la panza, me cortó el miembro.


     Estaba petrificada ante aquella historia tan tenebrosa. Tal como su padre le había dicho, los Al Salim tenían una historia muy oscura.


     —Mi padre me sacó del reino para internarme en un hospital en Francia, pero se ocupó de que los médicos no me reconstruyeran el sexo. —Sahir escupía su veneno—. No sabes como odié a ese viejo miserable. Después me enteré de que me había desterrado y desheredado. Tuve que deambular, mendigar, pasé una vida miserable, pero mi sed de venganza me permitió llegar hasta aquí de nuevo para impartir justicia. —No dejaba de mirarla a los ojos con una furia que rayaba en la locura—. Voy a matar a Alí y te convertiré en mi reina.


     Estaba demente si pensaba que ella aceptaría algo así. Aún si Alí no lograba salir bien librado en el desierto, ella lucharía por su libertad y la de los niños.


     —Mataré a tu hijo bastardo, a la princesa ilegítima y a su padre.


     En ese momento Rania se llenó de valor y lo miró iracunda. No estaba dispuesta a asumir el papel de víctima un minuto más La situación ameritaba de todo su coraje.


     —¡Te juro por Alá —Le gritó Rania—, que si te atreves a hacerle daño a mi hijo, a la princesa Khalia o Alí, yo misma te mataré con mis propias manos!


     Sahir dejó escapar una sonora carcajada de nuevo para dejarle saber que sus ridiculas amenazas poco representaban para un hombre como él. Levantó su mano, pero cuando la iba a estrellar contra el rostro de Rania, entró uno de sus hombres.


     —El rey ha muerto. —Le notificó.


     Aquella noticia hizo que el mundo de Rania se paralizara. Si no hubiese sido por que tenía a Joacim en sus brazos se hubiera desvanecido. No podía creer que Alí estuviera muerto.


     —¡No es cierto! —Gritó ella fuera de sí—. Alí no ha muerto. ¡No ha muerto! —Estaba frenética mientras golpeaba el pecho de Sahir—. ¡Es mentira!


     —¡Llévatela y enciérrala junto al bastardo! —le dijo Sahir al hombre que le había dado la noticia.


     El hombre tomó a Rania por el brazo y la sacó del lugar junto a su hijo.


    


    * * *


    


     Su piel es tan hermosa y cálida, que me deleito al pasar mis labios y sentir cómo se eriza. Tiene la mirada de un felino, misteriosa y cautivante. Ya siento que no tengo dominio de mi deseo. Un dolor repentino domina mi vientre. Es la urgencia por poseerla. Ella sonríe. También quiere que la ame. Cierro los ojos y la llevo a ese lugar de placer que tanto le gusta y al final se entrega por completa.


     «Debo estar muerto. Ya no tengo dominio de mi cuerpo. Que hermosa visión de mi princesa. Ya sé… He dejado de existir. Rania, por favor, perdóname por obligarte a regresar a este reino de terror junto a mi hijo. No puedo ayudarles. Siento que me desvanesco. Quiero descansar. Necesito descansar», pensó Alí.


     —Majestad.


     En medio de su delirio y la oscuridad Alí no pudo distinguir de dónde provenía el susurro. Lo atribuyó a que su mente estaba jugando consigo.


     —Venga, lo sacaremos de aquí.


     Dos hombres enmascarados intentaron cargarlo. Sentía que el mareo lo dominaba. Había perdido mucha sangre producto de la herida en su pecho, adicional a la descomunal golpiza que le habían propinado los guardias.


     Los hombres lo cargaban con mucha dificultad por lo pesado de su cuerpo. Pensaba en Rania y en sus hijos. Ojalá Muti hubiese logrado sacarlos de Badra. Se tranquilizó al abrigar la esperanza de que tal vez estuvieran en su avión camino a Londres. Al menos ellos estarían a salvo. Sabía que Rania cuidaría de su hija con el mismo esmero que lo hacía con Joacim.


     En ese instante pudo escuchar un lejano intercambio de disparos. Sintió como los hombres que lo cargaban disminuyeron un poco la velocidad para repeler el ataque. «No lo lograremos», pensó. Luego se abandonó en un profundo sueño. Lo último que escuchó fueron las hélices de un helicóptero y todo se volvió negro como una noche sin luna.


    


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Capítulo Veinte


    


     Fayihh, el traficante de armas, daba vueltas en una habitación muy bien decorada. En el medio de la estancia, una cama enorme le servía de refugio a Alí. Un hombre calvo, de tez blanca revisaba al rey. Hacía veinticuatro horas que lo mantenían cedado para que se recuperara de su herida.


     La suerte había estado de parte de Alí. Al final la bala no había comprometido ningún órgano vital y había salido sin dejar mayores daños. Adicional, habían conseguido sustituir la sangre que había perdido por medio de una tranfusión. El doctor, junto a una de las sirvientas procuraba cambiarle el vendaje.


     —¿Crees que se va a salvar? —le preguntó Fayihh al médico, lucía un poco ansioso. El hombre no contestó de inmediato. Se concentró en observar a Alí.


     —Es un hombre joven y aparenta buena salud. Estas primeras veinticuatro horas han sido clave. —El doctor se quitó el estetoscopio y caminó hacia Fayihh—. ¿Quién es este hombre, Fayihh? No me has dicho. Cuando me mandaste a buscar desde Egipto me imaginé que era alguien importante.


     Fayihh dudó en darle información al galeno aunque era uno de sus mejores amigos.


     —Es el hijo de un gran amigo al que le debo la vida. —Fayihh puso su mano sobre el hombro del médico—. Haz todo lo que esté en tus manos por salvarlo. Se lo debo a su padre.


     El médico volvió la vista hacia Alí que comenzaba a dar indicios de salir de la inconciencia.


     —Rania, los niños …—Alí estaba delirando.


     La sirvienta a su lado intentaba que se calmara. El médico corrió a la cama.


     —No haga esfuerzo —le dijo el médico a Alí—. Estará bien. Descanse.


     Volvió a inyectarle un poco de sedante y se quedó dormido.


     —¿Cuánto crees que tome recuperarse? —indagó Fayihh.


     —Sin complicaciones, como una semana.


     —No contamos con ese tiempo.


     —Este hombre no tendrá fuerzas para levantarse de esa cama antes de eso.


     El médico recogió sus cosas y salió de la habitación junto a la sirvienta. Fayihh se acercó para contemplar el cuerpo inerte del rey.


    


    * * *


    


     Alí recuperó la conciencia cuatro días después del golpe de estado. En unos cuantos minutos Fayihh le contó que por la amistad que lo unió con su padre había decidido salvarlo, le indicó que Sahir había dado un golpe de estado y que ahora controlaba las provincias del sur y del oeste. Pero lo peor de todo fue cuando le dijo que Rania, Joacim y Khalia eran sus prisioneros en el Palacio Real.


     Maldijo en su mente su mal estado de salud. Tenía que encontrar la forma de salir de allí. Le agradecía mucho a Fayihh que lo hubiera atendido y que los cuidados del médico lo hubiesen vuelto a la vida, pero tenía que encontrar la forma de llegar hasta el palacio y salvar a su familia.


     —En el estado en que estás no creo que tengas fuerza para enfrentarte con tu hermano. —Fayihh trataba de convencerlo—. Sahir no dudará en cortarte la cabeza. ¿Por qué crees que tiene prisionera a tu familia? Es la manera de atraerte a él.


     El rey sabía que lo que decía Fayihh era cierto.


     —Me comuniqué con tu tío Jarám. Tu cuñado Urad estaba destrás de esto también, pero uno de tus hermanos le quitó la vida.


     —¿Y el príncipe Ibraim? —Alí procuraba por su sobrino.


     —El niño está bien. Una de tus hermanas se hizo cargo. —Fayihh hizo una pausa—. Toda tu familia huyó al norte. Tus tíos, junto a tus hermanos están organizando un grupo de hombres en el norte y en el este. Están haciendo un ejército lidereado por tu primo Kadín. He puesto todos mis recursos a su disposición. Además, he retrasado la llegada de armas a los hombres de Yakub. Eso ha evitado que avancen. Kadín, por su parte, ha llevado una buena ofensiva hasta el momento.


     Alí no podía creer que fuera su primo el que estuviera defendiendo su reino e intentando ayudar a su familia. Del que menos esperaba tanta lealtad. Estaba recibiendo una gran lección.


     —¿No sabes nada del coronel Omar? —preguntó por el mejor hombre de su milicia.


     —Lo asesinaron cuando tomaron el cuartel general. Resistió lo más que pudo.


     Alí cerró los ojos para contener la impotencia.


     —¿Y Muti?


     —El hombre que tengo infiltrado en el palacio me dijo que lo tienen en el calabozo. Lo han torturado para que les dé información sobre el tesoro real, pero el hombre ha resistido.


     —Fayihh, necesito salir de aquí. —Alí se levantó de la cama con dificultad —. ¿Qué clase de rey deja que acribillen a su pueblo de esta manera? No me voy a quedar mirando como el loco de Sahir termina con los sueños de mi padre y de su dinastía.


     Fayihh sabía que Alí hablaba por la emoción, pero no iba a detenerlo, así que lo ayudó a ponerse de pie.


     —¿Qué piensas hacer? —le preguntó Fayihh.


     —Necesito que me lleves al norte. Voy a reunirme con Kadín y con ese ejército de hombres del que hablas e iremos a capturar a Sahir. Cueste lo que cueste, Badra volverá a ser un reino de paz.


    


    * * *


    


     El ejército de hombres avanzaba por el desierto. Un despliegue de tanques, helicópteros y soldados se abría paso por las comunidades enfrentando a las fuerzas rebeldes. Alí se había adelantado con un grupo de cincuenta hombres para tomar el Palacio Real.


     Ya había oscurecido y cuando llegaron a las inmediaciones dio instrucciones para dividir a los hombres en tres frentes. El primero intentaría tomar la entrada principal, el segundo estaría apostado en la salida y el tercero lo acompañaría para internarse dentro del palacio por el camino del pasadizo que conducía a la cocina.


     Entre los diez hombres que le acompañaban estaba su primo Kadín. Un hombre que a cada paso le daba al rey una lesión de su inquebrantable lealtad e incuestionable valor. Se arrepentía por haberlo juzgado como un bueno para nada. Ahora sabía que sólo había actuado como un joven alocado. Estaba seguro de que esa experiencia haría que Kadín adquiriera gran madurez.


     Cuando lograron penetrar en la cocina, cuatro mujeres que trabajaban con afán se asustaron. Al reconocer al rey casi no pudieron evitar gritar de alegría. Él les hizo un gesto para que guardaran silencio. Se encontraron con dos guardias apostados en la puerta. En un movimiento certero, Alí degolló al de la izquierda y Kadín apuñaló al de la derecha. Se hicieron señas para continuar adentrándose en el palacio. Según avanzaban dentro de la estructura iban elimando a los rebeldes de manera estratégica.


     En un punto, el rey dividió a los hombres para que se apostaran en distintos flancos. Sólo Kadín lo acompañaría en ese último tramo. Alí escuchó una gran algarabía proveniente del patio interior. Aparentaba ser que su hermano estaba celebrado junto a sus hombres. Pudo ver como el infeliz sujetaba a Rania por la cintura mientras intentaba besarla.


     Minutos más tarde Yakub se le acercó a Sahir para decirle algo al oído. Ambos salieron de la fiesta hacia la biblioteca.


     —No pierdas de vista a Rania. —Le ordenó Alí a Kadín en voz baja— Yo iré tras Sahir.


     —Alí, creo que… —Iba a decir Kadín, pero Alí ignoró sus consejos. Sólo tenía una cosa en mente, neutralizar a su hermano.


     Entonces caminó a la biblioteca tras ellos. Se encontró con dos guardias que vigilaban la puerta a los cuales eliminó utilizando su pistola con silenciador para no delatarse. Los hombres cayeron tendidos en el suelo.


     Irrumpió en el despacho de manera sigilosa y sin dudarlo, le disparó a Yakub en la cabeza. Un segundo disparo en el pecho le quitó la vida al desgraciado.


     Por su parte, Sahir no daba crédito a lo que acababa de ver. De forma irónica comenzó a aplaudir.


     —¡Ufff! —le dijo Sahir con una sonrisa socarrona—. Magistral tu actuación, hermanito. —Extendió sus brazos a manera de reto—. ¿Tienes vísceras para hacerle lo mismo a tu hermano mayor? —Buscaba provocarlo.


     Alí se mantenía en silencio muy concentrado. Ahora le apuntaba a su hermano.


     —Sirvió que mi padre muriera y salieras de sus faldas, Alí —dijo Sahir sonriendo.


     Él conocía los terribles celos que siempre habían consumido a su hermano por la relación tan cercana con su padre. Celos infundados por la propia madre de Sahir, la primera esposa del rey Al Salim.


     —¿Crees que esta vez te saldrás con la tuya? —Sahir hizo un chasquido dejando ver sus dudas—. La última vez que nos vimos yo llevé la peor parte, pero esta vez nuestro padre no está para defenderte.


     —Ríndete, Sahir. —Le sugirió Alí—. No puedes escapar.


     Después de todo Alí no tenía planificado hacerle ningún daño. Si todo salía como había previsto, lograría someterlo y enjuiciarlo para que se pudriera en un calabozo.


     —Me quedaré con el reino y con tu mujer. —Lo amenazó—. A tu hijo lo haré mi esclavo y a tu hija la dejaré crecer para entregarla a mis hombres como una cualquiera.


     Entonces Alí se convenció de que si no lograba detener a ese demente todas sus amenazas se convertirían en realidad, pero no quería quitarle la vida.


     Un ruido proveniente del pasillo distrajo a Alí por un segundo, descuido que Sahir aprovechó para abalanzarse sobre él e iniciar un forcejeo con el fin de arrebatarle el arma. Se desató una lucha intensa entre ambos que acabó con Sahir apuntándole.


     —Estas acabado, hermano. ¡Arrodíllate! —le dijo Sahir mientras se reía.


     —Jamás me arrodillaré ante ti, Sahir —dijo Alí entre dientes intentando manejar la ira que lo dominaba—. Mejor mátame. —Lo desafió.


     Sahir le colocó la pistola entre las cejas sin pensarlo.


     —Es tu fin, hermano —dijo Sahir con su mirada desquiciada—. Hubiera querido colgarte como un vil traidor, pero teniendo esta oportunidad, no la voy a desaprovechar.


     En ese instante Alí sintió que abrieron la puerta. Como Sahir estaba tan ensimismado en lograr su objetivo, no se percató de la presencia de un tercero. Alí tampoco podía ver de quién se trataba porque el enorme cuerpo de su hermano se lo impedía. Sólo escuchó un disparo y vio como el rostro de Sahir se desfiguraba por el dolor y su cuerpo se desvanecía. De inmediato una cascada de sangre brotó de su pecho mientras miraba al rey con un miedo profundo. Soltó el arma de fuego sin fuerzas y cayó al suelo, casi muerto.


     Entonces la imagen de Rania con una pistola en su mano perturbó Alí. La conmoción no le permitió moverse tan rápido como hubiese querido.


     —Te advertí que no te metieras con mi familia. —Rania caminó hasta donde Sahir con sus ojos llenos de furia. Entonces volvió a disparar hasta que el arma se quedó sin balas.


     Alí corrió hasta donde ella y le arrebató el arma humeante de su mano. Ella se aferró a su esposo y comenzó a gritar de forma histérica mientras escondía su rostro lleno de lágrimas en su pecho.


     —Ya pasó, habibi. —Alí la abrazó tiernamente y le dio un beso en la frente—. Tranquila, todo estará bien.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Epílogo


    


     Tres meses después Rania estaba en uno de los balcones del Palacio Real acompañada por Joacim y Khalia. Todo había sido restaurado tras la devastación que había provocado el intento de golpe de estado perpetrado por Sahir. Contemplaban el hermoso jardín que los rodeaba. Ya no estaban presente las rosas importadas desde Holanda, pero tenía que reconocer que el arquitecto paisajista, contratado por Alí, había realizado un gran trabajo, valiéndose solo del follaje autóctono de Badra.


     De manera sigilosa su esposo se acercó y la sorprendió, abrazándola por la espalda. No pudo evitar sonreir. El rey saludó a sus hijos con besos y abrazos.


     —Mi reina, estás hermosa —le dijo—. No sabes lo feliz que me haces. Me siento completo con mis hijos—. Alí acarició la enorme protuberancia que sobresalía del vientre de Rania.


     —Yo también soy muy feliz, mi rey. —Rania lo besó, y Joacim se metió entre ellos con actitud celosa—. Mamá también te ama mucho a ti. —Le acarició la cabeza con cariño—. Eres mi príncipe.


     En ese instante Uma interrumpió. Aquella mujer tenía un espíritu admirable que le había ayudado a recuperarse de manera asombrosa a la tortura de la que fue víctima. De esos sucesos tenía varias secuelas, entre ellas la ceguera de su ojo izquierdo, pero eso no le había impedido reponerse y regresar a laborar con Rania.


     —Majestad —le dijo Uma—. Debe darse prisa. La ceremonia de investidura comenzará en una hora.


     —Gracias, Uma. Ya voy a vestirme.


     La asistente salió acompañada de los niños. Rania iba a retirarse, pero Alí la retuvo.


     —¿Adónde crees que vas? Aún tienes tiempo. —Él la abrazó mientras le daba pequeños besos y tocaba sus caderas con sensualidad—. Podemos ir a la habitación y ahí puedo darte algunas indicaciones antes de la ceremonia. Te aseguro que te enseñaré todo el protocolo.


     Rania sonrió coqueta.


     —No dudo de su extraordinaria experiencia, Majestad —Rania se tocó su abultado vientre—, pero tendrá que esperar.


     —No creo que pueda esperar mucho más. —Él sonrió travieso.


     —Claro que podrá. Usted ha demostrado ser un hombre muy capaz.


     —Frente a ti soy débil. —Alí la miraba a los ojos—. Acabo de hablar con tu padre. Está muy contento porque lo perdonaste.


     —Después de todo es mi padre, aunque no es perfecto.


     Hubo un silencio.


     —Eres una mujer muy valiente, Rania. Aún no salgo de mi asombro en cómo manejaste el asunto de Sahir.


     —En realidad no lo pensé mucho. Actué impulsada por el temor a que él nos hiciera daño. Por eso cuando vi a los hombres muertos en la puerta de la biblioteca, tomé el arma de uno de ellos. Ya lo había decidido. Como pensaba que habías muerto, me propuse hacer algo definitivo. Si no actuaba, él se hubiese salido con la suya.


     Alí le acarició el rostro.


     —¿Me perdonas? —le preguntó ella.


     —¿Perdonarte?


     —Sí, sé que después de todo, no querías hacerle daño.


     —Habibi, te estoy agradecido. Tú nos salvaste. No tan sólo a mí, sino a nuestros hijos y al reino. Tu gran amor nos salvó a todos.


     Ella aprovechó para acariciarle la cicatriz en su mejilla.


     —¿Nunca intentaste que te la borraran? Existen muchos métodos, y con tu dinero…


     —Me intervinieron sólo una vez. —Admitió Alí—. Cuando ocurrió esto yo tenía sólo veintidós años, por eso mi madre insistía en que me reconstruyeran el rostro, pero nunca quise intentarlo de nuevo. —Se quedó mirando a lo lejos con actitud reflexiva—. Pienso que era mi manera de castigarme por mi mala actuación.


     —Quisiste hacer justicia, Alí. Eso fue todo.


     —Eso no nos devolvió a mi hermana —dijo con amargura—. ¿Te importa mi marca?


     Rania le besó la cicatriz con ternura.


     —Para nada. Jamás me ha importado. Eres el hombre más guapo sobre la faz de la tierra. No tengo ojos para ningún otro.


     Alí sonrió.


     —¿Ni tan siquiera para Gustavo?


     —Ay por favor, Alí. ¿Vas a estropear un momento tan bonito con tus celos?


     El rey la miró intentando esconder una sonrisa.


     —Te prometo —Alí alzó su mano izquierda en señal de juramento mientras ocultaba su otra mano detrás de su espalda con los dedos cruzados—. Qué jamás volveré a celarte, habibi.


     Rania ladeó la cabeza y levantó una de sus cejas para mostrarle que no le creía ni una sola palabra.


     —Además, mi gran amigo Gustavo va camino a Estados Unidos para ocupar un mejor empleo.


     —¿Lo despediste?


     —Digamos que le di una mejor oportunidad y lo recomendé con un amigo —Alí le sonreía—. Y de vez te alejé de la tentación —Ese último comentario lo dijo tan bajo que Rania no alcanzó a entender.


     —¿Qué dijiste?


     —Que te amo mucho. —Alí sonrió con picardía—. He dispuesto que el joven Adit sea el jefe de la caballeriza.


     —¿Ha vuelto? —preguntó Rania con emoción—Uma me dijo que después de mi fuga con él lo habías enviado para que sirviera a uno de tus hermanos.


     —Sí, es cierto. Pero ya está más maduro. Y hemos tenido una larga conversación. No creo que le queden ganas de ser tu cómplice.


     Rania se aferró a su esposo.


     —Te amo mucho, mi rey.


     —No más que yo, mi reina.


    


    * * *


    


     El corazón le latía tan de prisa que temió no resistir la emoción. El camino hasta el trono se le estaba haciendo demasiado largo. Recordó que hacía varios años había recorrido aquel mismo pasillo para decirle al rey Nazim Al Salim que despreciaba a su hijo con todo su corazón, y ahora lo recorría para ser coronada como reina de aquella magnífica tierra que había llegado a amar y a comprender.


     No pudo contener la emoción a pesar de luchar con el nudo que apretaba su garganta. Las lágrimas le inundaron los ojos e intentó no perder la compostura. Se encontró con las miradas y aplausos de Jarám y Jenny. Del otro lado estaban los hermanos y hermanas de Alí, y su tío Husam.


     Pero lo que de verdad le llenó de felicidad fue ver a Muti como siempre, al pie del cañón, al lado del rey, con su rostro inexpresivo. Rania le dirigió una sonrisa sincera que fue recíproca. Gesto que le ocasionó una bonita sopresa puesto que era la primera vez que veía a aquel enigmático hombre sonreir.


     También estaba su padre junto a su madrastra. Abdel la observaba con orgullo. Tal vez ese siempre había sido su sueño cumplido, verla coronada como reina de Badra.


     Pero fue el rostro de su mejor amiga lo que la llenó de alegría. La muy granuja no le había advertido de su viaje a Badra. Si no hubiese sido por el estricto protocolo, hubiera corrido a sus brazos. Al lado de Amanda contempló a Kadín hablando muy atento con su amiga. Quizá él era lo más cercano al jeque árabe que Amanda quería encontrar. Su picara sonrisa la convenció de que estaba encantada con Kadín.


     En sus pasos finales hacia el trono Joacim la escoltó orgulloso. Parecía un hombrecito con su porte de príncipe. Entonces Khalia, aquella niña que le había robado el corazón y a la cual había aprendido a amar como si fuera su propia hija, le entregó un ramito de tulipanes amarillos y le dedicó una sonrisa angélical. Todos los jefes de las tribus y los gobernantes comenzaron a aplaudir.


     Rania se arodilló frente al trono donde la esperaba su marido. El imán comenzó a recitar los versos del Corán. En un momento dado Alí se levantó para entregarle un puñado de piedras preciosas.


     —Estas piedras preciosas representan las riquezas del reino al cual has decidido defender con tu vida, tu honor y tu valor —le decía Alí—. Hoy comparto contigo la gran responsabilidad de proteger a Badra, a sus ciudadanos y a las generaciones futuras.


     —Hoy me comprometo con el reino de Badra para junto a Su Majestad protegerlo, cuidarlo y guiarlo con amor y justicia.


     Todos aplaudieron y las mujeres lanzaron el zaghareet. Alí la tomó en sus brazos para besarla, pero recordó que en el reino aquel acto era considerado fuera de la buena moral, por eso al final solo le guiñó un ojo. Una innegable señal de que en algún momento buscaría la forma de besarla.


     —No voy a dejar que escapes de este reino nunca más —le susurró Alí.


     —Ya no tengo a donde ir. —Ella le sonrió— Tienes mi corazón cautivo.


    


    —Fin—


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Saludos querido lector:


    


    Gracias por darme la oportunidad de presentarte la historia de los príncipes de Badra, Alí y Rania. Una historia que en la que he puesto todo mi empeño y espero hayas disfrutado.


    


    Como sabes, soy una escritora independiente que desea traerte nuevas historias, por lo que te voy a pedir que no te vayas sin dejarme tu comentario en Amazon porque me ayuda a mejorar y a reforzar lo que te ha gustado. Para eso puedes pulsar el siguiente link: http://relinks.me/B01AYCJFMM


    


    Los comentarios de nuestros lectores son la mejor gasolina que tenemos los escritores. Es una extraordinaria forma de apoyarnos.


    


    De otra parte, si te ha gustado la obra, comparte tu experiencia con otros y anímalos a adquirirla. También eso nos ayuda para que otras personas nos conozcan.


    


    No quiero despedirme sin decirte que estos pasados ocho meses los he dedicado a hacer de esta novela una buena historia, cuyo último fin era que te divirtieras. Y con honestidad, espero haberlo logrado.


    


    Gracias por dejarme entrar en tu imaginación. Hasta la próxima historia, que no dudes será muy pronto.


    


    Recibe un caluroso saludo de mi parte,


    


    Lee Vincent


    Contacto:


    Email: leevincentauthor@gmail.com


    Blog: www.desdemiescritorio.info


    Facebook: Lee Vincent (Escritora)


    


    
      
        Twitter: @AutoraVincent

        

      

    

  


  
    


    
      
        

      

    


    Mi próxima novela


    MAYO 2016


    


    Regreso a Casa


    


    


    Sinopsis:


    


    Un imprevisto obliga a Nicky a regresar a su casa después de siete años de ausencia. Allí tendrá que enfrentarse a sentimientos que creía enterrados, al rechazo de su madre y al gran amor que aún siente por John Smith. Recreada en los hermosos campos del estado de Kansas. Una historia de amor, perdón y redención.
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